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L A  ALDEA 

V I .

Pena j>rnfnii(lísiiim causa considerar el estailu 
de la niiivor jairtc (le nuestras aldeas. I.a incuria, 
el ahaiidiiuo \  la ignorancia engendran la miseria, 
qne se en lus sucias y desaliñadas casas, cuyo 
aspecto entristece, y ajióiias se nota dentro (Icl 
pueblo más animación que la que jiroducen las dos- 
tcmjiladas voces (jue salen de un tugurio, cuya 
puerta, adornada con un seco y  empolvado ramo, 
anuncia la taberna.

¡Cuán diferente asjiecto el do esos risueños y 
trabajadores pueblos de Suiza. Pélgiea, iruucia é 
Inglaterra, doude á cada paso se encuentran las 
Imelbis fecundas del trabajo. jK?ro del trabajo del 
sér libre é iutelig.-iite. que siente necesidades y la 
precisión de satisfacerlas, y  <jue se ve protegido y 
alentado en el emjdeo de sus fuerzas, que siguen td 
camino del jirogreso, ijue conduce al término jiosi­
ble de la perfectibilidad!

¿Será que Esjiaüa tenga ménos elementos natu­
rales qjic esos países para jirosjierar? De ningún 
modo. Dos creencias existen generalmente en nues­
tra nación en esta materia, y ambas jior extremas 
son exageradas y erróneas. Unos creen que es tan 
jirodigiíjsa la fertilidad de nuestro suelo, que no 
necesita rudos em|)eños del trabajo jiara jiroducir 
lo que necesita el liombre. y otros, duniinados jior 
un jKsimismo funesto, creen quo no basta esfuerzo 
alguno J ia ra  jionernos al nivel de los pueblos ex 
traiijeros.

Industrias jirojiias de los pueblos rurales hau 
existido en grado de prosjieriuad notable en nues­
tra jiatria, y hoy se hallan en lamentable ilecadeu-

(1 ) Véase el núm . 19.

cia; y otras hay que pueden exjdotarse en cmujie- 
tencia con otros jmíses. y (jue jiermanecen en la­
mentable abandono.

Figura entre las jirinicras el cultivo de ese jire- 
cioso árbol (jue los chinos llaman el hendrciJo por  
Dios, y entre cuyas liojas se cria el gusano (jue 
iroduce lu seda de ijue se forman los mantos de 
as Vírgenes y las galas d(‘ las mujeres, y que i‘s 

uno de los elementos más jhkUto so s  de la indus­
tria. que forma cou ella los esjiléudidos ti.?ús. los 
ricos damascos, y los ostentosos y magníficos ter- 
ciojielos. y que sostiene iiii ramo iinjairtantísirao 
del comercio, fuente inagotable de ricjucza.

Desde ijue casi en enihrion jiasó de la China á 
la India este rico iiroducto, dcl que se foniiaron 
esos magüíticos chales de Cacliemira que figjiran 
áun hoy. á jiesar de los locos cajiriehos de la moda, 
en los guardaropas de todas las niuj(‘res elegan­
tes, y  que fueron el mayor hijo de nuestras abuelas; 
ni en Persia. ui en otros juicblos de Asia donde se 
extendió con las coinjuistas de Alejandro , llegó á 
alcanzar ei grado de extensión y de adelanto que 
en Esjiaña. Sólo eu Sevilla, según jiueile verse en 
las Lecciones prácticas de Agricultura del señor 
Arias, y  según consta de imjxirtantísimos docu- 
mentos, existían por loa afios de l,.ó2ü diez y seis 
mil telares, (jue invertian en la fabricación de telas 
jireciosas ocho mil libras de sixla al año. y  entre- 
teiiiaii ciento treinta mil jiersonas. Graiiadii. Va­
lencia. Cataluña y Toledo jiresentahuu couijietcn- 
eia á la rica ciudad del (íuailalquivir. y esjic'cial- 
mcutc la última, cuyos jiroductos. celebrados en la 
[siesía (jue dice ijue la» galas de nuestras damas, 
las bandas de nuestros eajiitános y las telas con 
que se adornaban los caballeros, Toledo las labró 
de rica sedo, han sido sicmjin' memorables, cor­
riendo en alas de la fama, á la jiar de las bien tem­
pladas hojas que eu más de uua contienda se tiñe­
ron con sangre de enemigos de la patria, cuando 
las desenvainó la honra, y en sangre de henuauos, 
cuando la.s saci'i ii luz traidora jierfidia ó criminal 
ambición.

I.a comjiléta exjiulsion de los moriscos, liábile.s 
é inteligentes obreros, jxir cuya jiérdiila uo llorará 
bastante nuestra industria, ni jiecará de injusta, 
xir mucho que maldiga, la fatal intolerancia (jne 
os hizo ahaudonar sujiatria:la persecución encar­

nizada contra los judíos, activos y emjireiidcdores 
comerciantes; las locas emjiresas guerreras, los 
censurables errores de una Admistracion ignorante 
y codiciosa, que rejiresentó la fábula de las galli­

nas (le oro, recargando con onerosos imjiuestos esta 
industria, jirecisamente por la nombradla que su 
impiirtaiicia la daba, y la jmihibicion de exjiortar 
la seda cruda, fueron causa del lejieiitiiio ubati- 
luieiitu de c.ste imjiortaute ramo de riijueza na­
cional.

E l valor total de la cosecha de la sixia en cl 
inundo, según se de.sjirende de uua Menioria jire- 
sentada jior Mr. Duinas ú la Academia de Ciencias 
(le Francia, asciende á mil millones de francos.

Los jiaises más á jirojiósito jiara olitener estos 
] iroductos, son: Esjiaña, Grecia. Turquía y Argelia. 
Véase, pues, si jioiliaii los jiueblos de nuestro país, 
y espeeialmente los de los antiguos reinos de Ali­
cante, Valencia y  Murcia, obtener pingües resulta­
dos dedicándose con jirefereiicia al cultivo de la 
morera y á la cria do los gusanos de seda, y  más en 
estos momentos en que los horrores de una guerra 
que dejará jirofumlas huellas afligen á las uacio- 
iie.s (jne jiodrian hacerles eoiujKtcncia (1).

VII.

Otra d e  la s  in d u s tr ia s  a g r íc o la s  projiias de los 
Jiueb lo s d e  Esjiaña. y que se b a i la  también eu jios- 
tnicion bien d o lo ro sa , es la  d e l e s jia r to .

De esa Jilanta vivaz, de numerosas raí(KS, de 
fuertes tallos, como dicen los naturalistas, se fabri­
can las maromas, auxiliares jioderosos en las obras, 
y elementos indis|>eii8ables en los buques; las es­
teras. que cubren el pavimento de las liabitaciones 
humildes; las alpargatas, calzado útilísimo jiara el 
trabajador, y  otra infinidad de imjiortantísimos ar­
tículos, hasta el jninto de que Bowles dice que jiue­
de ajilicarse á aiarenta y  ocho objetos diferentes.

Francia. Inglaterra y Alemania hacen gnu» con-

(11 A cerca <ic1 cu ltivo  d« la  seda se lian  escrito  obras 
im purian t'-s , ta n to  en E spaña com o e n  e l e x tran je ro . E n tre  
éstns p ueden  c ila rse; D'elli a r l id i  gobernare é bacchi da  
seía, po r D andullo. i l i l a n ,  181D-— itu iso n  ruíí/gve du  six 
giirle .—  Cours rom ptet d 'A g ricu ltu re  pour  nou í p rem ien  
pro feeseun , P .iris. 1840.—F csú n iín  de lo* principales tra ta ­
das chinos sobre e l cuhioo de la m orera y  la  educacionde los 
gusanos de /a  seda, p o r Staiiislas Ju lien , París.

E n tre  lae o b ras españolas que  m erecen m ención, fignran: 
Sobre la  cría de la  seda, p o r D . A n to n io  E Ig n eta .—A grúnd- 
titra general, deVaicÍTce].— A g ricu ltu ra  general, de  H errera .
-M em oria  sobre las ventajas de la  marera filip ina p a tp  la 

cria del gusano de la  seda, p o r  D . José  E ch eg aray . -  D iccio­
nario de Agricultura , po r D . A g n s tin  E steban  C ollantes, y  
otros.
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STimo de este artículo. Sn producción es casi es­
pontánea desde Murviedro liasta Orilinela, Milla­
res, Artane, Crevillente, Elda, Liria, Betete. Ad- 
2 ancta de Alltaida, Villajoyosa y Alicante, y po­
drían aumentar sn riqueza desarrollando en ma­
yor escala la manufactura del esparto.

Hoy está ésta en mayor decadencia qne en el si- 
plo pasado, y  no tanto, dice ei Sr. Cavanilles, por 
haberse dedicado al cultivo mucha tierra, sino por 
cl culjiahle descuido de las justicias de los ¡luehlos.

I*os atochares han sido arrancados de raíz para 
alimentar los hornos de cal y yeso, jiara canias de 
los ganados, ¡tara estiércol y para otras cosas en 
las qne cl esparto pudiera muy hien sustituirse. Y 
como la ignorancia acompaña á todos estos desjio- 
jt>8, no arrancan sólo k s  hojas, que es ln que sirve 
en las manufacturas del esparto, sino qne arran­
can las raíces y  matan por comjtleto la ¡llanta.

VIII.

Otra industria, que ocHjtó por algún tiemjio á 
muchos itiieblos de t'ataluña y lu Mancha, y hoy 
se halla casi en comjtleto desuso, es la dcl encaje.

El encaje, ricjuoza positiva en el equijio de la 
desjiosaihi; adorno precioso en la canastilla dcl re­
cién nacido; gala suntuosa que avalora el cajtrichoso 
vestido de hailc, que cubre el turgente seno de la 
hermosa, atavía el altar, enrujuece las vestiduras 
del sacerdote, y forma, en fin, lu mantilla, esa ban­
dera nacional que cmiiido flota en la gentil cabeza 
de una española, aprisionando y dejandii escajiar 
sus negras trenzas, atestigua que si se ha ¡lerdido 
el jioder en la nación eu cuyos dominios nunca se 
¡tuso el sol, queda ¡lermaneute el imperio de la 
hermosura y de la gracia.

Pues bien, el encaje fué manufactura de nues­
tras aldeas, y si hien los de Almagro y Cataluña 
no podian com tetircon los de Valenciennes y los de 
Malinas, con e punto de Alenzon (antiguo de Ve- 
necia) y los de Brusélas é Inglaterra, se hubieran 
jKjdido ir ¡lerfeccinnaiido, y  su elaboración, tan á 
jiropósito para k s  delicadas manos y  el exquisito 
gústii de la mujer, hubiera sido de gran utilidad 
en muchos pueblos.

¡Cuánto más ganaría la mujer educada en estas 
tareas, queno la harian abandonar el grato y  ¡tara 
ella indispensable calor del liogar, que no comjti- 
tieudo en sus rudas faenas con el hombre, entre­
gada en la mayor parte de nuestras provincias á 
los mismos trabajos en que él se emplea!

IX.

Interminable sería este articulo si fuéramos ci­
tando uno A uno ios infinitos ramos á que ¡jodian 
ajilicarse los pueblos para salir del triste estado 
do aniquilamiento en que hoy se encuentran.

Las industrias mencionadas florecieron entre nos­
otros en atjuellas épocas de ilustración y  cultura 
de que el fanatismo nos quiere hacer renegar por 
comjileto, éjiocas ajiénas conocidas á fondo entre 
nosotroa, sino por sabios como el Sr. Valera, que, 
en notables trabajos, y  especialmente en la tra­
ducción de Sahek, van descorriendo el velo que la 
oculta, y que brillará con todo su valer cuando el 
Sr. Moreno Xieto dé á los vientos de la publicidad 
los imjKirtantísimos trabajos acerca de los árabes, 
á que hoy se entrega.

Otras industrias propias de k  aldea existen, á 
las cuales se ba concedido siempre entre nosofros 
p«.ca imjKirtancia, y que podían tomar gran incre­
mento aprovechando los elementos naturales con 
que se cuenta.

Es ésta la industria de la leche; esto es, la man­
teca y  los quesos, que ya preocuparon al buen Je­
rónimo Paturot, que les consagró su primer dis­
curso en la Cámara, cuando comenzaba á afirmar 
su jxisicion social.

Podrá esto jiarecer baladi á muchos; pero es 
impíirtantísimo. E l queso es artículo de gran con­
sumo; la gastronomía le admitió de antiguo entre 
los más ricos postres, por sus cualidades digesti­
vas. Brillat Savarin i c e  que una comida sin que­
so es como uua mujer hermosa, pero tuerta; y  va 
mucho ántes que escribiese el célebre autor de'la 
Fitáologia del gusto, se dijo:

« VtTa tentricaU  ¡cn tu m li ca ta a  aádil 
P otlfte  tUmm  r u r a p l w  lírm ina l tU i Sapa. •

Algún buen fraile, yjerónimopor añadidura, de­
bió ser autor de este dístico, en el que condensó, 
sin duda por agradecimiento. uu consejo jiara el 
estómago de digestión perezosa:

4 £ n  «l qoeao 7  perDÜ de to d n o  
ooDOce e l  hom bre «1 qne le  es u n ig o » ,

decían nuestros mayores, imitando, que ya debe 
ser vicio antiguo, á los franceses, que también tie­
nen acerca de esto el adagio de

< A k e f  OS ,

Z'Mcmmf fcnnaií ten

Pero más aiiu ijue la fama jKmderan las exce­
lencias del queso la estadística: 120.000 toneles se 
consumen al año en Inglaterra, ó sea 12 libras 
por individuo, y la suma total que ha jtroducido 
llega á 44 millones de libras.

EnEsjiafiahan entrado algunos años del extran­
jero 29.905 arrobas, las cuales rejirescntan un va- 
hir de 2.295.650 reales vn., jiagados jior el Ches- 
ter, jKirel Rocliefort, ¡lor eí Gruyéro, jior el Fláu- 
des y  otros.

Y  esto sncede cuando ¡lerccen en la miseria jiue- 
hlos de G iiliila, de Astúrias y de las montañas de 
¡Santander; de donde en emigración española hu­
yen todos los años infinidad de jóvenes á buscar for­
tuna en remotos climas, sin jieiisar que cu los ¡m- 
ros aires..en los abundantes pastos, en la facilidad 
con qne eu sus ¡laíses se cria el ganado, tienen más 
riqueza de la que jmeden hallar abandonando su 
hogar y lanzándose á los jieligros de la jieste que 
sólo á algunos jierdona.

Oculto entre k s  escabrosas montañas de San­
tander existe uu pequeño valle cuyas naturales be­
llezas en nada ceden á las que nos ponderan los 
viajeros que han recorrido la Suiza y  los Aljies: 
elevadas montañas; esjmniüsas cascadas; trasjia- 
rentcs lagos; sorjireiidentes puntos de vista y pai­
sajes admirables: todo lo ha ¡irodigado la natura­
leza en ese valle de Pas, ajiénas señalado enlos 
mapas de Esjmña. La industria de la lecho es la 
que sostiene ese país, y la manteca y  el queso que 
jiroduce sim verdaderamente exquisitos; pero se 
procede tan rutinaria y miserablemente á su ela­
boración , qne estos ¡iroductos apénas ¡msan de los 
mercadas de Santander y  de Torrelavega, y  ajiénas 
son conocidos fuera del límite de la provincia.

Xo hay estímulo jiura aquel país; gana para vi­
vir miserablemente y  vegeta en la miseria y en el 
abandono, sin qne le saque do su jiostracion k  
mano ¡iriitectora del Gobierno creando en sus jine- 
blos una escuela, ni construyendo uu camino veci­
nal; pues carreteras ya hace más de veinte años 
que se proyectan, sin que haya llegado la ocasión 
de comenzar á construirlas.

¿Cómo ha de jirosjierar su industria? ¿Cómo 
hau de tomar jiarte eu el general adelanto ?

Esos pueblos de Francia que nos sorjirenden hoy 
y nos admiran con su activa vida y con su dulce 
bienestar, han llegado á esos resultados jior los 
medios de la ilustración, ¡lor el fomento que allí 
recibe el trabajo.

Los alcaldes de esos pueblos se llaman el Conde 
Kamjxm, senador; el Conde de Choisheul, antiguo 
ministro de Luis Felipe; Savary, el fundador del 
centro izquierdo; títulos nobiliarios, grandes ca­
pitalistas que, despucs de ocupar los más altos 
puestos de la nación, se enorgullecen con él títtilo 
de alcaldes de un pueblo y consagran todo su va­
ler y su prestigio á k  creación de fábricas, de ta­
lleres, de escuelas, fle todo lo que pueda contri­
buir al bienestar de sus administrados.

Asi las aldeas prosjieTan; no cuando están regi­
das jKir un alcalde ignorante, manejado por un se­
cretario ducho en la intriga y  el maquiavelismo de 
capa parda. A sí salen de su abatimiento; no Man­
do en ellas las escuelas se hunden y  los maestros 
se mueren de hambre.

Lo hemos dicho al principio de estos artículos: 
el cura, el alcalde y el maestro son los magistra­
dos que más han de contribuir á regenerarlos pue­
blos pequeños.

Uua cuestión gravísima y  de gran inferes para 
k  aldea preocupa hoy á la prensa; el crecido nú­
mero de jóvenes que ingresan en los Seminarios á 
prepMarse para los altos destinos del sacerdote 
católico.

¡E l sacerdote católico! Seria insensato negarle 
la influencia y  el prestigio que por derecho le cor-

resjKindc. Apénjs hay ministerio más alto que el 
suyo eu k  tierra.

Para él no son k s  dichas ni las venturas de es­
te mundo. Joven aún, casi niño, se encierra en la 
humilde celda y  en los sombríos claustros de un 
seminario. En esa doratk edad en que k  imagina­
ción domina á la inteligencia, en que el airazon se 
muestra jiropicio á los dulces encantos del amor, 
él tiene que ajiagar el fuego de la sangre (jue cir­
cula Jior sns venas; sus ojos no pueden buscar las 
ardientes miradas do otros ojos, sino las verdades 
escritas en k s  manoseadas jiáginas de un viejo ¡lor- 
ganiino; sus labios no jiodnín murmurar esas ¡la- 
lahras de amor que son ¡loenias de felicidad y  de 
ventura, sino oraciones y argumentos contra los 
imjiíos. Sus oidos no escucharán tiernas quejas, 
celosas reconvenciones, ni dulces protestas, sino 
severos sermones. Su juventud no se desliza­
rá entre las dulzuras inofiihlesdel amor v  los des­
manes lisonjeros del 
bre 110 oirá la voz de

ilacer; sér sujierior al hum­
as jiasiones. Su pensamiento 

y su espíritu estarán constantemente en el cielo, y 
sólo se ocujiarán de la tierra cuando sea jireeiso 
enjugar alguna lágrima, ¡irestar algún beneficio ó 
derramar algún consuelo.

Cuando desjiues de vencer en la lucha con el 
mundo, jinmuncie solemnemente sus votos al jiié 
deJos altares, irá á ser el alma de algim jmeblo.

E l recibirá en la jiuerta dcl temjilo al recien na­
cido Jiara jmrificarie con las aguas del bautismo, 
abriéndole los caminos de k  gracia. Kl bendecirá 
el matrimonio, origen de la familia y sosten del ho­
gar. El acercará jior jirimera vez á los labios del 
adolescente el jian sagrado. E l, cuando el cuerpo 
baje á la  tumba, ri'zará. al caer las paletadas de tier­
ra sobre el féretro, lus oraciones que aconijiañan 
al espíritu en sus misteriosas ¡leregriiiaciones de la 
otra vida.

Él celebraní los misterios sagrados; comentará 
k s  sublimidades del sermón de la montaña, el 
¡lerdon de la mujer adúltera y  de la Magdalena; 
el rcsjieto al César, y  la sublime jilegaria que salió 
de los labios de Dios Hombre al esjiirar, pidiendo 
á su padre el ¡lerdon de sus enemigos.

Él' eu los dias li.zanos de la ¡irimavera marcha­
rá preec*dido de la cniz, seguido del pueblo y rezan­
do la letanía de los Santos, á bendecir los camjioa 
que ofrecen cojiioso frnto.

El en el momento que media entre el fruto sa­
zonado y la reodeceion, paseará jior las calles al­
fombradas con hierbas aromáticas y adornadas eon 
tapices, la sagrada custodia en el dia del Córpus. 
El, en fin , tendrá sn jmc. t̂o al lado del enfermo y  
del desgraciado; del que sufra las dolencias del 
cuerjK), y  del que jiadezca las más terribles angus­
tias del alma.

Santa. sublime é incomparable misión, que apar­
ta al hombre de k s  ruindades de k  materia jiara 
elevarle á la vida superior del espíritu.

¿ Pero puede la educación que en los Seminarios 
reciben prepararlos para esos fines? ¿Unas cuan­
tas lecciones de tooral y  de escritura; algo de gra­
mática latina y  mucho de Rúbricas, pueden formar 
al sacerdote completo ?

Xo jmeden tratarse aqiu estas cuestiones; pero 
conviene no dejar jiasar ocasión de ajnmtarlas pa­
ra llamar acerca de ellas la atención de los que tie­
nen el deber de velar jior el porvenir, arreglando 
el presente.

Eu vano pedirémos protección para la aldea; en 
vano se querrá que la regenere el trabajo, si no des­
aparecen sus más terribles enemigos, el fanatismo 
y  su inseparable compañera la ignorancia.

J .  G c t ie k b e z  A b a s c a l .

LO S P Á JA R O S  Ú T IL E S .

Encontrándonos en la éjioca del paso de muchas 
especies de las más útiles á k  Agricultura, nos ha 
parecido oportuno circunscribir en este artículo la 
enumeración de ellas, á  las que en este mes y  prin­
cipios del siguiente emigran de ó á las provincias 
de España, 6 verifican su paso por ellas. Casi to­
das se alimentan con insectos en alguno de sus 
tres estados, y  todos destructores de los alimentos 
del hombre; unos exclusivamente, otros por acci­
dente y durante cierto periodo de su existencia; 
otros, en fin, mezclando el insecto á su régimen
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alimenticio en mayor ó menor proporción. Pocas 
familias de pájaros liay que no sean cazadoras de 
insectos y (jue no merezcan, jior consiguiente, todo 
el Ínteres y  la protección que el hombre les 
debe.

InToluntarios 6 interesados, han subsistido y  áun 
subsisten grandes errores sobre la mayor parte de 
los pájaros sedentarios 6 de paso. Hoy, gracias á 
experimentos tan j'rácticos como asequiídes á todo 
el mundo, se sabe de uua manera jjositiva <jue caai 
todos loa lUtimos se alimentan eu su mayor parte 
de insectos. Esos exj>erimentos, reducidos juinci- 
jialmeiite al exámen del estómago de los jiájaros, 
han dado resultados irrefutables y  que jiermiten 
ajjreciar los servicios que hacen á la Agricultura.

Así, en el buche de las alondras se encuentra 
con algunos granos de trigo, centeno, etc., gran 
número de gusanos, grillos, langostas, huevos de 
hormiga, escarabajillos y esos otros insectos, pla­
ga do los cereales, (jue nacen del temible gusano 
blanco.

Hav algunas especies, esjieciales jirotectoras de 
loa viñedos, á los que limjiiaii de la revolvodera, 
pajuela ó lagarta, de la jolilla, del jmlgoii y otros 
insectos ijue causan en e los incalculables estragos. 
Esas esjiecies son las currucas, los paros, ias co­
llalbas.

La numerosa familia de los frin^lidos, en su 
mayor jiarte conocida jior de los gorriones, ha sido 
tau calmnuiada como mal conocida, pues si bieu 
hay en ella algunas especies puramente granívo­
ras, Jior lo general hacen grandes servicios al agri­
cultor. Como resultado de observaciones hechas 
sobre un nido de gorriones comunes, metido en 
una jaula abierta, y á los que criaron los jiadrcs 
que continuaban en libertad, ha obtenido un cunó­
se oruithólügo el dato de que entre todos consu­
mieron en doce dias 1.000 abejorros; suponiendo 
que la mitad fuesen hembras, resulta que hubiesen 
jiodido jioner 12.500 huevos, jmdiéndose contar 
jKir millones los gérmenes producidos al cabo de 
tres ó cuatro generaciones. El Dr. Domenico !Shc- 
clii, catedrático de Agricultura de Turin, calcula 
eu 3.300 insectos, larvas, escarabajos, abejorros, 
gusanos y  hormigas la materia alimenticia (jue 
<■ insume cada semana una pareja de gorriones jiara 
sostener á su pollada.

No delic ser menor el consumo de iusectos (jue 
hacen las especies silvestres, y  sobre todo las de 
jiüso. y la historia demue.stra elocuentemente las 
consecuencias (jue ha teuido su jiro.scrijicion en to­
das Jiartes donde se ha tratado de destruirlas. In- 

. glaterra, Prusia, Hungría, el ducado de Badén, en­
tre otros paises, hicieron durante algún tiempo una 
guerra de exterminio á estos auxiliares, tanto más 
preciosos, cuanto (jue se multijdica más esjiecial- 
raente cerca de las habitaciones y  en los parajes en 
que más dividida está la propiedad; pero al cabo 
de algunos años, estoa jiaíses de proscripción para 
el gorrión hau tenido que volver á favorecer su rc- 
jiroduccion con gran coste, jnies ningún cultivo era 
Jiosible ante los estragos que ocasionaban los iu­
sectos. En Alemania, eu Inglaterra y  líltimamente 
en Francia es donde más se ha hecho jiara la pro­
tección de las aves útiles, y en jiarticular de los 
]>ájar<is. Una noble jiatrocinadora de la Sociedad 
Protectora de los Animales, en París, lady Gordon, 
4’ita el siguiente hecho consignado en uua obra so­
bre los Jiájaros, de Mr. Mac-Gillivray. « Las huer­
tas de los alrededores de Lóndres, dice, uo jiodriau 
dar ni uua sola col al mercado de la ciudad siu los 
gorriones, á los cuulesnio se les escajian esas oni- 
gas que, sembradas todos los años en huevo sobre 

• las hojas y onütas á la vista del hombre, pronto 
se dcsarrollarian arruinando á los cultivadores de 
esas huertas.»

Y  si estos son los servicios de avecillas de cos- 
tiunbres sedentarias en su mayor ¡larte y  que se 
alimentan do granos y  de insectos al mismo tiem- 
jiü, ¿cuáles no serán los que hagan las aves de 
jiaso, casi todas exclusivamente insectívoras?

Las golondrinas, vencejos y  aviones, ademas de 
las moscas que cazan en sus graciosas y  rápidas 
evoluciuuea, uo perdonan los cortapicos, tijeretas, 
el cefo jiigmeo que ataca las cañas del trigo; el 
gorgojo, de éste y  otros cereales; la pulga de tierra, 
gran enemigo de várias hortalizas, etc. Más de una 
vez ha sucedido que determinaíías jilantaciones 
destrozadas jior este insecto se han salvado en jio- 
cús dias Jior el regreso de las golondrinas que lim­

pian el campo, han encontrado en él pasto abun­
dante.

En el buche de un vencejo se han contado seis­
cientos ochenta insectos, de los que la mayor par­
te eran nitidulas, escarabajillos más pequeños que 
un grano de mijo, y  cuya larva vive destrozando 
las cortezas de los árlMÚes. E l vencejo habia sido 
muerto á la caida de la tarde, y  esta masa de ali­
mento estaba intacta aún, de modo que debia cons­
tituir su última y reciente comida; y como los ven­
cejos c«.zaii dos veces al dia, una un poco áutes de 
la aurora, y otra á la jiroximidad del crejiúsculo 
de la tarde, jmede deducirse <jue un solo vencejo 
destruye de diez á ouce mil insectos jKir semana. 
En las altas regiones de la atin(isfera que frecuen­
ta el vencejo, encuentra principalmente los insec­
tos que se elevan mucho cuando aquélla está tran­
quila y hay poca humedad; por cierto que el vuelo 
de estas aves da una medida del estado higromé- 
trico de la atmósfera y hasta de la proximidad de 
la lluvia, según es alto ó bajo, jmes los insectos 
vuelan también á mayor ó menor altura, según que 
la humedad les obliga á mantenerse junto al sue­
lo ó la sequedad les jiermitc remontarse. La.s chin­
ches de las hortalizas, los jiulgoues, las cochinillas 
de várias jilautas dosajiareceu en la vasta abertura 
de su jiico, así' como los cinifes y otros insectos 
microscópicos que se traga á millaradas.

El chotacabras ó papavientos, que jiarticijia de 
los caractéres de las golondrinas y de ciertas rapa­
ces nocturnas, se alimenta de abejorros, de ester- 
corarios y de otros muchos insectos nocturnos que 
caza con extraordinaria actividad, hasta de noche, 
cuando hay luna.

La gallarda y pintoresca oropéndola es otro de 
los que hacen cruda guerra á los insectos destructo­
res de los bosques, como la geleruca de los olmos 
y los taladros y barrenillos de varios otros árboles.

E l estornino, tan calumniado, libra á los reba­
ños de los insectos que los infestan, y  como el 
mirlo y el tordo, destruye los abejorros, las lima­
zas ó babosas y  caracoles, las lombrices y  otra in­
finidad de insectos que viven sóbre las cejias de 
la vid.

El cuclillo tiene por esjiecialidixd la caza de las 
orugas vellosas de los bosques, que muy pocos jiá­
jaros pueden comer, asi como de las jirocesioua- 
rias, orugas de que buycu casi todos los iusectívo- 
ros, JKir lo jierjudicial que es su venenoso contacto. 
De todas éstas hace un enorme consumo al dia.

Pero áuu hay auxiliares más directos de la Agri­
cultura y  de la selvicultura, y  son los picos ó pitos, 
casi todos sedentarios, sino es el hormiguero torce­
cuello, que se agarra á los troncos y  busca alimen­
to, consistente siempre en insectos destructores de 
los árboles, por medio de su elástica lengua, que 
introduce jior entre las grietas y  debajo de la cor­
teza. Sus árboles de jiredilecciou son los frutales, y 
hace también la guerra á las hormigas y  otros in­
sectos de la tierra. Para ajireciar los servicios que 
esta familia de las jiícidas y  otras semejantes ha­
cen á la conservación de los árboles, hay que ver 
los estragos que en ellos hace un microscópico in­
secto que, despucs de introducirse eu el tronco del 
árbol, le destroza interiormente abriend«i eu su 
seno largos surcos en toda su extensión y  causan­
do al fin la muerte de la más robusta encina.

A  uno de éstos, que es el p ito  real, pico verde ó 
potrilla, si no recordamos mal, se le ha.visto ha­
cerse el muerto al lado de un hormiguero, con la 
leugu!» fuera. Las hormigas se la invaden, y  el as­
tuto jiajarillo entónces la retira, se traga á los in­
sectos y  rejiite la ojieraciou hasta que tiene sufi­
ciente cantidad para satisfacer sn apetito y  proveer 
al de su jiollada.

Y el mosquitero, la curruca de cabeza negra, el 
gargantirojo y tantos otros, en fin, dedicados exclu­
sivamente á limpiar de insectos los árboles y  jilan- 
tas más útiles y  necesarios al hombre, ¿qué protec­
ción encuentran eu Esjiaña? Mucho hay que hacer 
en este jiimto y mucho que añadir á la proyectada 
ley de Caza, en la que jiara nada se ha tenido en 
cuenta la protección que se debe á esos importan­
tes auxiliares del hombre, siu los cuales sería im- 
jHisible toda vegetación. Hechos elocuentes son las 
averiguaciones que continuamente se hacen sobre 
ia existencia de insectos que destruyen en grandes 
jiroporciones ya los viñe(ios, ya los patatares, ya 
las numerosas especies de árlwles que constituyen 
los por desgracia cada vez más exiguos bosques de

la Península. Búscanse remedios para disminuir y  
detener esta creciente destrucción; ensáyanse p ro  
cedimientos de toda especie, y descuídase el siste­
ma más lógico y racional jior cuanto es el más na­
tural, el de la destrucción de las especies animales 
dañinas, jior las otras especies que la naturaleza 
hizo sus naturales enemigas.

Cumjilieudo con el jirojiósito que hemos indica­
do, vamos á enumerar las especies de jiájaros de 
jiasü en e.sta estación, dejando jiara otros artículos 
seguir ocujiándonos de los sedentarios y de las 
aves que uo se comprenden bajo la denominación 
concreta de jiájaros, así como el indicar los medios 
conducentes á establecer y  consolidar un sistema 
de verdadera protección.

Los Jiájaros más útiles que en esta época, es de­
cir, desde mediados de Octubre hasta mediados de 
Noviembre, son de jiaso eu España, son los si­
guientes :

Hormigae)'o, tuereeeaillo hormiguero (Castilla), hormigo- 
nero (Jluvcia). De pa»o en otoño, y suele invernar en An­
dalucía. Es uuo de los iusectívurus más útiles.

Caco, cuclillo, emigra á principios del otoño (de Mure.). 
Carraca, azulgjo europeo ([Cast.), carlanca (Mure.); es 

muy común y abundante en el Mediodía.
Abubilla (Cnst.),porpuia (Mure.), rubela (Galicia). Emi­

gra ahora de Murcia.
Chova, corneja calva (Cast.), groja (And.), cbrp (Valen­

cia), choya (Gal.). Contra la vulgar opinión, este pájaro es 
muy útil por la cruda guerra (jue hace á los ratones de 
campo, según se ha observado en la Granja. Degland ase­
gura, ¿n embargo, que es perjudicial, pues se alimenta 
principalmente de granos, uvas y frutos, si bien caza tain- 
nien larvas é iusectos, contándose entre éstos la langosta. 
Es muy común en invierno.

Chova priioriega, graja, galgulo (Cast.), carianco ó cnir- 
ranco (And.).

Alcaudmi. Se presenta en Abril y emigra ahora de la pro­
vincia de Madrid.

Gorrión de campo, de paso en algunos puntos do esta 
provincia.

Monaguin, pírrula (Casi.), cardenal (Gal.). Ea bastante 
común.

Verdaza, chilla fina, cerillo, verderón de seto, triguero avi- 
tonCo. Es cnmun y sedentario en todas partes, excepto en 
las mesetas centrales.

Hortelana, triguero hortense (Casi.).
Pinzón, pindíon (Cast.), pinsá (Val.), pinzón real (And.). 
Pinzón de Ardenos, gorrión juncal, pinz-ni roncal (Cast.). 
Pinzón morizeo (And.), colmenero (Mure.).
La ép(Xia del paso de otoño para estas últimas nueve es­

pecies, y  en general para la familia de las fríngilidaa, á que 
pertenecen, dura en esta provincia de Madrid desde princi­
pios de Octubre hasta mediados de Noviembre; pero sobre 
lodo, abunda el paso desde el 20 de aquel mes basta el 10 
de éste.

Totovía (Cast.), cotóvio (Gal.).
Alondra de campo, pajarota (Cast), terrerbla (Val.). 
Alondra de dedos cortos (> pequeña (Cast.), terrerbli (Val.). 
Calarulria. De paso en Castilla, donde abunda mucho en 

el paso de otoño, época en que emigra á las llanuras. Tam­
bién ee de paso en Andalncía, donde emigra algo más tem­
prano.

Cogujada (Cast.), calandra (Gal.). Unicamente en esta 
última provincia parece ser de paso.

Bisbita, pitpit, alondra pipi, pitpit arbóreo (Cast.), alfal- 
fero (Mure.). Emigra ahora hácia las Uaijuras de Castilla 
la Vieja desde las sierras. En Murcia se presenta ahora y 
pasa aJli el invierno.

Lo mismo sucede con la tordilla y  con la bisbita de agua, 
que en Valencia llaman titeí. La primera se diferencia muy 
poco de la especie anterior.

Pajarita de las nieves amarilla (Muro.), pastoreilla, agu­
zanieves amarilla (Cast.), pepita amarilla (And.).

Pajarita de las nieves, aguanieves, aguzanieves, pasiorci- 
ta, lavandera (Cast.); pájaro muy útil, aunque se le tiene 
por perjudicial, suponiéndose erróneamente que acude á 
comer el grano que se siembra, cuando lo que hace es ir 
limpiando de insectos y' larvas los sarcos que va abriendo 
el arado. En las demás provincias ee sedentaria y muy 
común.

Oropéndola ó michafigues (Mure.).
Zorzal, tordo (Cast), (And.).
Charla, drena (CaeL), (And.).
Malviz (Cast.), (And.).
Zorzal (turdus mosicus), (Cast.), (And.), (Mure.), El se­

ñor Guirao, autor del Catálogo ornitológico de la provincia 
de Murcia, dice que esta especie, como la malviz (turdus 
iliacuB. Linn.), se alimenta casi exclusivamente en aquel 
pais de moluscos, haciendo por este motivo nn gran bene­
ficio á los horticultores, asegurando qué en más de cien in­
dividuos que ha estudiado, ha visto constantemente el es­
tómago de dichos pájaros más ó ménos ocupado con diver­
sas especies de caracoles.

El notable ornithólogo M. Degland dice que todas ias 
especies del género mirlo (turdus Linn.) son prinoiprtmen- 
te larvivoros, vermivoros, granívoros y frugívoros.

A dicho género pertenece también el 
Zorzal pardo (Cast., Gal. y Mure.). Emigra de Castilla á 

fines de Octubre, y de Murcia y Galicia en primavera para 
regresar en otoño.

Moscareta agrisada, aletillo, papa moscas gris (Cast.). 
moscareta, pájara tonta (Mure., Gal,).

Moscareta colliblanca (Maic.'). _
Moscareta triste, papa moscas luctuosa, cerrojillo (Casti­

lla, Mure., Gal.).
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E stornino  (C ast.), tordo (M ure,). E s eeta eepede u n a  de 
la s  que m ás confusam ente se conocen y  de te rm inan  p o r  el 
vu lgo  h as ta  el pun to  de designarla  con nom bres que p e r­
tenecen é  o tra  fam ilia  en  un  todo d istin ta . T enuninck  y  
D eg lan d  afirm an que  lo s  estorninos v iv en  de  insectos, de  
b ay as y  alguna vez de  granos, y  es, en  nuestro  concepto, el 
que  se conoce vu lgarm ente  po r m irlo  de  jau la .

C olirrjo , culirojo, culo-rubio, chuio (C aat., A nd.. M ure.).
Cagusncro, Silvia negruzca (Caat,), solitaria  (M ure.), coit- 

rq/o (A nd .).
E spantadizo  (C ast.).
Collalba. euUblanco grande, coliblanca cenicienta (C asti­

lla'), rabiblanca, ruiblanca  (M u re .), culiblanco grande  (A n ­
da lu c ía). Es de paso ahora en to d a  E spaña, y  se cree que 
in v ern a  ai p ié de  la  sierra du G uadarram a.

Coliblanca trapaza  (Cast., A nd.), ruiblanca  (M ure.),
M osquera, calderona, coliblanca a grisada  (Cast., A nd .).
Coliblanca, collalba (C ast.), cagamanecs ó puehasbques 

(V alencia).
Curruca gris, paslorcilla  (C ast.), p ínzoíeía (M ure.), p a p u ­

d a  (G al.).
Curruca  (C ast.), pinzoleta  (M ure ). E s de paso tam bién  

e n  A ndalucía.
A lzarrabo  (Mure.).
S ilv ia  provincia l {Caet.}. p im o lé liea  (M ure.).
S ilv ia  pechiroja, gargantirojo  (C ast.), coform (M urc., A n­

daluc ía).
Troglodita común (M ure.).
P a ro  rabilargo  (G al.).
P a ro  moñudo (Gal.).
Carbonero, guerrero (C ast.), cerrojillo (A n d .). E s seden­

ta r io  y  com an en  loa bosques y  arbo ledas de la  p rovincia  
de  M adrid.

L as golondrinas, venceos y  aviones, respecto  á  cu y a  p re ­
c isa  nom enclatu ra  hay  b as tan te  confusión  en tre  las p ro ­
v incias de  España, y  que en  V alencia se llam an oronetí» y  
m artinets.

Y, en  fin. loa ind iv iduos de la  fam ilia  caprim tilg ida, que 
es u n a  de las m ás ú tiles p e r  a lim entarse  de inscctns que 
cazan á  la  caida  de la  tard e  y  h a s ta  p o r la  noche cnandc 
hace luna, y  s o n :

C /íO tacaira#^nfu»« ,p< ipavn«itó»  (C ast.), dm oiíe ira  (G a­
licia),

Chotacabras de collar, chotacabras rojizo  (C ast,), engaña- 
pa sto r  (M ure.), zam aya  (A nd.).

C itarém os ahora  las especies exclusivam ente granívoras 
y  las que  m anifiestam ente causan  daños á  loa nidos y  á  los 
árboles. Son los siguientes ;

Cuervo mediano, corneja negra, groja  (C ast.). grajo  (A n­
da lu c ía), choya (G a l.) .

A rrandra jo , arrendajo, cuervo bellolero, gárrulo  (Castilla). 
E s  una  de  las ee leciea m ás perjudiciales, pues devora  todos 
lo s huevos y  pol uelo» en los nido». Adem as consum e m u ­
c h a  bellota.

P igniluerto  ó p ico  tuerto (C ast. y  M ure .). A taca  p rin c i­
p a lm en te  los fru tos de  las con iferas y  se a lim en ta  exclusi­
v am en te  de  g ran o s y  seimllaa.

P ico  gordo, p ico  de hierro, p ico  g ra n d e , gorrión piñonero 
(C astilla), cascanueces (A n d .), lironero (M ure.). Especial­
m en te  g ranívoro  y  frug ívoro .

Fcrrferon, verderol, verdecillo (CasL), verderbl (Valencia), 
verdolor (Mure ), verdón (A nd .). Como el a n te rio r , y  a ta ca  
á  la s  u v as p a ra  com erse las p ep itas de los granos.

6Vnt. yom 'on  cmfíCjVío (C ast., A nd .), ga/arron  (M ure.).
P ardillo , gorrión pa jare l (Cast.), p a id illo  (A nd .).
A p a rte  de  las rapaces d iu rnas y  noctu rnas que tienen  se­

ña lad o  su  capítulo, despucs de los qne hem os escrito  sobre 
an im ales dañinos, hem os de ocuparnos aún  de la s  palum bí- 
nas, gallináceas, z an a id a s  y  palm ípedas, siqnk-ra sea como 
curiosidad o rn ito lóg ica , p u es ha rto  com prendem os que 
p red icar á  los cazadores que  no ex term inen  á  estas fsn ii-  
lias es p red icar e n  desierto .

V e n a t o r .

EL  CONEJO ENáM OEAD O.'

G Ü B H T O  ItO B A L  T  C I N E G É T I C O .

H ace  d ias m e  encontraba en  la  q n in ta  del M arqués de X. 
Se h ab ia  batido el llano p o r ia  m a ñ a n a , y  despucs d e  un 
sncu len to  alm uerzo, la  sociedad se hab ia  d iv id id o ; lo s  m ás 
in trép idos cazadores se  m archaron con cl M arqués á  la s  pe r­
d ices , y  otros nos quedam os con  la  señora. Cuando po r la  
ta rd e  los guardas pusieron en  fila e n  e l p a tio  las v íctim as, 
llam ó la  atención entre  loe m uertos un c o n e jo , po r eu es­
tru c tu ra  a tlé tica  y  la  d istinc ión  de sus fo rm as.

— i A h , qué d esg rac ia !— dijo  el m ás v ie jo  de lo s ' g u ar­
d a s ,  — m e han  m atado  á  Mechón Blanco.

E n  e fec to , e l conejo era n eg ro , y  en  l a  cabeza ten ía  una 
m an c h a  blanca.

— Pobre  a n im a l,— añadió , —  le  ¡legó su  d ía  como á lo e  
o tro s , y  sin  em b argo , se recom endó á  todos que  no le  tira ­
sen : e ra  el fav o rito  de la  señora  M arquesa.

—  A s í,  yo  soy quien  lo h e  m atado . — interrum pió  con 
a ire  de  tr iu n fo  la  ru b ia  caz ad o ra .— E n la  ú ltim a batida  
T olvia con e l Conde M ., cuando  v i á  ese c o n e jo , á  quien 
conocía m uy bien p o r haberlo  e rrado  siem pre , tran q u ila ­
m ente  sentado á  qu ince pasos d e  m í, en  m edio de la calle. 
L o a p u n té , pero é l,  en  lu g ar de h u ir ,  se  m e  acercó á  ocbo 
p a s o s ; parec ía  m ofarse  y  m e  m irab a  com o desafiándome. 
P e rd í la  p ac ien c ia , tiré  y  esta  vez rodó á  m is  piés. ¿ N o  es 
a s í ,  C onde?

Y  b ien , señores, los sandw iche y  el Je re z  os esperan.
M ién tras los cazadores se  acercaban á  la  m esa de p ie ­

d ra  donde estab a  servido e l lunch , y o  perm anecí á  u n  
lado . No podia de ja r de  m irar al conejo ; su  b igo te  conser­
v a b a  un aire de iron ía  y  g ran d eza  que m e  atra ía  á  pesar 
m ío. A  trav és de  la  relación  de aquel fin  locam ente  h ero i­
c o ,  p resen tía  no  sé qué m iste rio , qné  d ram a ... A s í, pon ien­
do  cinco duros en la  m ano de l g u a rd a , le  d ije :

— G uárdem e V . á  M eckonB lanco , m e  lo  q u iero  llevar.

D e v u e lta  á  M ad rid , nn  pensaba  en  este acontecim iento, 
cuando entró  e n  m i cuarto  e l c riado , pálido y  asustado.

— Sefior, — m e d ijo , — h é  aquí lo  que se h a  encontrado 
en el cuerpo de un  conejo  negro  que se ib a  ¿ g u is a rp a ra  el 
alm uerzo.

E n  una  m ano t ra ía  la  p ie l del conejo de  la  víspera, m ién­
tra s  que con la  o tra  m e  p resen taba  en  u n a  b a tea  un  pañuelo 
guarnecido  de encajes liado eu  un papel rosa  y  con u n  sello 
en  e l que leí la  célebre divisa :

I^í*an fM pvedo, lifbre no «ZÍ(pno, con/Jo «oy.

R om pi el sello y  deslié  ol p a ñ u e lo ; una  p a ta  feb ril h ab ía  
trazado  en  él las extrafias líneas s ig u ien te s :

«E ste  es m i testam en to . E u  el m om ento de d e ja r  este 
m u n d o , la s  m iaerias h um anas parecen b ien  poca cosa. Con 
e l esp íritu  lib re  de  to d a  preocupación te rre s tre , voy  á  tra ­
zar ráp idam ente  la  h is to ria  de  mi v ida. ¡ P ueda mi ejem plo 
se rv ir á  los que h a b ita n  la s  m a d rig u e ra s !

•N ac í en  X ;  parece  que cuando chico e ra  m uy g en til, 
v iv o , a legre  y  que tu r e  gustos m ilitares desde m u y  jóven. 
N n hace m ucho tiem po  que  p a ra  festejarm e m e tra jo  mi 
pad re  un  tam b o r, que tocab a  de  la  m añana  ú la  ta rd e , con 
g ra n  regocijo  de  nuestros vecinos.

iiMig padres m e dieron u n a  educación v iril y  no  descui­
daron  n in g u n o  de loa d ife ren tes sports ó ejercicios del 
cuerpo que la  e legancia  y  la  m oda h a n  puesto en  boga 
In s ta  en n o so tro s, y  m e h ice  uno  de los m ás ágiles y  a s tu ­
tos dcl p a rq u e . N inguno  sab ia  como y o  desaparecer al 
p rim er son idodel cuerno  q ue  anunciaba  u n a  b a tid a , n i fo r­
zar con m ás sangre  f r ia  la  lín ea  de los ojendores. Adema», 
toe llevaba bien con los g u ard as y  n u n ca  ven ían  po r m is 
m ad rig u era s ; en u n a  p a la b ra , ee podrá  dec ir de  m í : ¡V aya  
un fam oso conejo 1

«Despuea supe p o r  qué m e pro teg ían . E l solo que queda­
b a  de  nna  ilu s tre  y  an tig u a  f a m il ia , ten ia  la  m isión de  con­
se rv ar y  p e rp e tu ar en  e l parijuc  la  ra ra  raza  de los conejos 
con m echan blanco. Supe u n  d ia , po r e l v iejo  g u a rd a  que 
h ab lab a  conm igo d u ran te  su  ronda  de la  m añ an a , que nues­
tra  fam ilia , o rig in a ria  de  las propiedades dcl M arqués 
eu  I ta l ia ,  t ie n e , com o nuestros an tig u o s señores, u n  m e­
chón b lan co , que se  tra sm ite  de  generación  en  gen era ­
ción.

«Dotado de u n  bu en  estóm ago y  robusta  constitución , 
b ien  alojado y  a lim en tad o , v iv ia  en teram ente  fe liz ; un  
acontecim iento im prev isto  tras to rn ó  de p ro n to  m i ex is­
tencia.

•E l M arqués se  casó. Obligeilo á re p a ra r  las b rechas del 
m uro  de sn  p a rq u e , como las  de  su fo r tu n a , com prom etida 
p o r  una  tem pestuosa ju v en tu d , se casó con la  h ija  única de 
uno  de los n a »  ricos com ercian tes de  B.

«La jü i’en M arquesa fu é  p ro n to  u n a  de. las re inas del 
h ig h -life , en  que su ‘ herm osura  y  e legancia  h a b ian  hecho 
sensación.

sP ara  recib irla  se  com puso la  q u in ta  X  ; casa y  jard ines 
sufrieron g ran  variación . C uando todo  estuvo lis to , después 
de g a s ta r  en  ello v e in te  m il d u ros, el M arqués y  su  esposa 
se  in sta la ro n  en  X  y  celebraron su  lleg ad a  con brillantes 
fiestas.

«La prim era  v ez  que v i á  la  M arquesa fu é  u n a  m afiana. 
H a c ia  ca lo r, y  yo  m e ib a  tran q u ilam en te  á  v is ita r uno  de 
m is tio s , cuando al vo lver u n a  callo m e paré  deslum brado; 
delante  de  m i hab ía  u n a  m u je r á  caballo.

« ¡ E ra  e l la ! In m ó v il, conteniendo la  resp irac ión , la  con­
tem plé. No haré  au re tra to ; todos la  conocen. P a ra  descan­
sa r de  u n a  carrera  dem asiado ráp ida se  hab ia  puesto- á  la  
som bra, echando u n  poco a tras  su  som brero g ris  rodeado 
do u n  velo a z u l; pasaba po r su  fren te  u n  pafiuelo con sus 
arm as.

«Los bucles de  sus rub ios cabellos caían  sobre sus hom ­
b ro s ; u n a  am azona sin  p liegues sefialaba su  ta lle ; el p o ­
n e y ,  con el cnello  lev an tad o , tra tab a  d e  a lc an z a rla s  hojas 
de  fln árbol vecino. AI ru ido  que hizo u n  pájaro  volando, 
ei caballo  se asu stó , se  a rro jó  á  u n  la d o , y  cayó el pafiue­
lo  a l snelo. Sin tom arse  e l trab a jo  de bajarse  p a ra  recoger­
lo , un ió  las r ien d a s , dió al poney  con  su stick  y  tom ó el 
cam ino de la  casa. Yo la  m iraba  a le ja rse ; y a  no  se distín- 
g u ia ,  y  áun  la  m irab a. E n tó n ces , o lv idando to d o , m i tío, 
m is abuelos, m i p asado , h a s ta  allí s in  rep ro ch e , no  pen­
sando que po d ían  v e r  este acto de  locura , m e p recip ité  so­
b re  i'l pañuelo  y  lo cubrí de  besos. U n  o lor de  heno (des­
pués he  sabido qne  ae llam a  neu> moon h a y)  sa lía  de é l y  
acabó de enloquecerm e. U n  ru ido de  pasos, sin  du d a  a lgún  
criado que v e n d ría  á  bu sca rlo , m e sacó de m i é x ta s is ; cogí 
la  preciosa reliquia y  hu í á  saborear m i d icha  y  m i amor.

« ¡A h, y o  am aba con  u n a  pasión culpable á  m i señora, 
á  l a  M arquesa! E ra  n n a  lo c u ra , pero  estaba e n  la  edad en 
que  e l corazón n o  razona. ¡ U n  p rim er am or I

«Hice lo posible p o r  vo lv erla  á  v e r  y  no  la  encontré; des­
pucs supe p o r  el g u a rd a  que se b ab ia  ido á  bafios y  no  vo l­
ve ría  b asta  el otoño.

«¿Cómo v iv í h a s ta  en to n ces?  D e su  recuerdo, de  esperan­
zas y  del perfum e de su  pañuelo  ; aquellos meses m e p are ­
c ieron  u n  s ig lo ; a l  f in , pocos d ias  án tes de  abrirse l a  caza, 
llegó.

«Quiso cazar, p n e s  DO se  puede se r e leg an te  sin  e s to , y  
ten ía  u u  e leg an te  vestido  y  u n a  a lh a ja  p o r escopeta. L a 
v o lv i á  v e r  y  m e pareció áun  m ás b e lla , lo que aum entó  m i 
locura ,¿pw ro cómo acercarse i  e lla?  N n n ca  ib a  s o la ;  el 
M arqués in v itab a  á  sus am igos del c lub , y  yo  v e ía  desfilar 
de lan te  de  m í la s  no tab ilidades del sport.

«— P o r m ucho que  quieran  los o tro s, el conde M. será  e l 
rey  de  la  caza .;* ~ m e  decia e l g u a rd a  con u n  acento y  n n a  
sonrisa  que m e causaban u n a  turbación  particu lar. Cuando 
tím idam ente  m e  a tre v ía  á  p re g u n ta rle , él m e  decia :

n — B asta , pequeño , yo  m e entiendo.
«Observé tam bién  qne siem pre vo lv ía  la  M arquesa oon el 

Conde. ¿ P o r  q u é?  Insensib lem en te  se ag riaba  m i carácter 
y  m e  vo lv ía  celoso. Mo in g en iab a  e n  tu rb a r sus tiie-á-téte; á  
cada in stan te  p asab a  cerca d e  e llos, y  ella m e tirab a  sin 
acertarm e nunca. ¡ O jalá m e hubiese m atado  en tó n ces! ¿Me 
a m aría?  L a  situación  no  pod ía  p ro lo n g arse : m e decidí á  
poner fin á  m is to rm en to s, á  m is dudas y  ten e r con la  M ar­

quesa  una  explicación. I¥onto  se  presentó  la  ocasinn.
) KI g u a rd a  m e d ijo  que  aquel d ia batiriau  el p arque  ; hice 

m i toilette y  esperé ansioso e l fin  del alm uerzo de la  a legre  
reunión ; ib a  a l fin á  aoercanne á  e lla  y  á  hacerla  v e r , p o r 
g estos e lo cuen tes, m i pasión. P ron to  el ru ido  de los caza­
dores m e hizo conocer se acercaban ; m e quedé qu ie to , y  
cuando lo lín ea  llegó h as ta  donde yo  e s tab a , la  forcé ráp i­
d am en te , pensando encontrar á la  M arquesa en  su  sitio  h a ­
b itua l. E staba a llí, c u  e fec to , aployada sobre su escopeta, 
pero acom pañada del Conde M. í l e  pareció que é l la  hab la­
ba con anim ación y  qne  ella lo escuchaba con g u s to ; de 
p ro n to  el ru ido  de u n  beso hirió m i corazón ; quise g rita r, 
quise h u ir ,  pero  las fuerzas m e fa lta ro n  y  m e desm ayé.

«Cuando v o lv i en m í, los cazadores estaban lé jo s , po r el 
otro lado de! parque. 5Íe reanim é poco á  poco ; m is ideas, 
a l princip io  co n fusas, se aclararon , y  con ellas el recuerdo 
y_cl sen tim ien to  de  la  realidad . V eia la  escena de  que  h a ­
b ia  sido tes tig o  y  o ía de  nuevo el ru ido  del beso fa ta l. D e­
sesperado , pudicndo  apénas sostenerm e, m e  volvi á  mi 

y  he  querido d e ja r  á la  posteridad la  relación de mi 
■rída y  m is aniores.Sobre su  pafinelo he trazado estas lineas 
á la  c a rre ra , cou e l ju g o  de u n a  m ora  desleida en  m is lá ­
grim as, |A h ,  esta m u je r adorada no  m e a m ab a , no  mo 
h ah ia  am ado n u n c a , y  ten ía  un  rival I ¿Y  he de  v iv ir  te ­
n iendo  siem pre an te  mi v is ta  au insolente d icha? N o , m e­
jo r  e» m orir, pero m orir a  sus piés.

«T om asa m i reso lución , d i u n  ú ltim o adiós a l p a rq u e , al 
rio , á m is  queridas m ad rig u era s , á  todo  lo que am aba ántes 
de  conocerla. Los cazadores vuelven  po r a q u i, se acercan, 
pero  ¿ y  o lla?  ¡A li! oigo sn  voz  fresca  y  a leg re ; vamos, 
que  pueda m orir p o r su  m an o .»

A si term ina  la  relación del conejo.
H e vuelto  á  X , y  a l a travesar cl p a rq u e , a l ve r aquella  

m ujer ta n  a legre  y  ta n  in d ife ren te , no pu<Í8 im pedir el 
pensar en  el desgraciado conejo que  la  hah ia  am ado, y  
quedé todo el d ia b a jo  aquella  triste  im presión,

—  ¿Qué tien e  V . h o y , —  rae dijo la  M arquesa ; — parece 
que h a  perdido im parien te  del que no  hereila n ad a  ?

E stábam os solos y  lo entregué el pañuelo  que hab ia  t ra í­
d o . L n leyó, y  devolviéndom elo, dijo con  tr is te  sonriso;

— ¡A h ! el pobrecito...
A l p ronunciar esta» p a labras llegó e l Conde M .
— T o m ad , — le d ijo  la  M arqne»a, dándole cl testam en to  

del c o n e jo ; — v e a  V . de  lo que hem os sido causa con nues­
tra s  ligerezas. Yo soy supersticiosa y  creo esto u n  aviso  del 
cielo. ¡ Cunde, no  nos volveréraos á  ve r jam as!

Al d ia  sigu ien te  el Conde p a rtió , y  el conejo neg ro , e n ­
vuelto  en  e l pañuelo  de la  M arquesa, fué enterrado  en tre  
el m usgo, en  el sitio donde tan to  sufrió. L a M arquesa qu ie­
re  hacerle le v a n ta r  un  m ausoleo y  g ra b a r  sobre e l m árm ol:

A quí descanM n a  n i r t J r  del tmor*. 
m w r t« , de sa  ídolo U  r ir to d  ealr^.

C. T.

LE CHATEAU DB DAVE.

PROPIEDAD ES BÉLGICA DEL EXCELENTISIMO SEÑOR 
DUQUE DE FEHSAN-SUSEZ.

P a r a  e x p l i c a r  b ie n  l a  d i f e r e n c ia  e n t r e  l a  f in c a  
q u e  v a m o s  á  d e s c r ib i r  y  l a s  d e  q u e  e n  o t r o s  m ’u n e -  
r o s  d e  E l  C a m p o  n o s  h e m o s  o c u p a d o ,  p r e c i s o  e r a  
q n e  tu v ié s e m o s  u n a  p a l a b r a  q u e  e x a c ta m e n te  s ig ­
n i f ic a s e  lo  q u e  e n  f r a n c é s  se  e x p r e s a  c u  c ie r t a  a c e p ­
c ió n  p o r  c h á te a u .  E s t e  n o  e s ,  p r o p ia m e n te  d ic h o , 
lo  q u e  e n  n u e s t r o  p a í s  e n te n d e m o s ,  s e g i in  lo s » lu -  
g a r e s ,  p o r  c a s a  d e  c a m p o ,  c a s e r ío ,  c o r t i j o , q u in ta ,  
g r a n j a ,  a lq u e r í a ,  h u e r t o ,  r e c re o , m a s í a ,  p a la c io  n i  
c a s t i l l o ;  t i e n e  u n  p o c o  d e  to d p ,  e s  ¿  u n  m is m o  
t ie m p o  c ó r te  y  c o r t i jo ,  n o  t ie n e  l ím i te s  n i  e n  s u  e x ­
te n s ió n ,  n i  e u  s u  v a lo r ,  n i  e n  s u s  a n e jo s ,  n i  e n  s o s  
a p r o v e c h a m ie n to s  y  p r o d u c t o s ; p u e d e  s e r  p u r a ­
m e n te  d e  r e c r e o ,  ó  r e u n i r  t a m b ié n  lo  ú t i l  á  lo  a g r a ­
d a b le ,  y  n o  t ie n e  t a m p o c o  a r q u i t e c t u r a  n i  e s t i lo  
p r o p io s ;  l e  c h a te a u ,  e n  l a  a c e p c ió n  e n  q u e  a q u i  lo  
to m a m o s ,  lo  q u e  s ó lo  n e c e s i ta  t e n e r  f o r z o z a m e n te  
y  p o r  lo  m é n o s  e s  u n a  c a s a  v iv ie n d a  y  im  j a r d i u ,  
p o r q u e  s u  d i s t in t i v o  c a r a c t « i s t i c o  e s  e l  d e  s e r  u n a  
m a n s ió n  f u e r a  d e  l a  p o b la c ió n ,  e n  l a  q u e ,  e n  m a ­
y o r  ó  m e n o r  g r a d o ,  se  h a l l e n  c o m b in a d a s  l a  c o m o ­
d i d a d  d e  l a  v i d a  d e  c iu d ax l c o n  l a  a m e n id a d  d e  l a  
v i d a  d e  c a m p o .  Y  c o m o  e so  n o  e s  f a c t ib l e  s in o  e n  
d o n d e  e n  e l  c a m p o  h a y  A u n  m is m o  t ie m p o  s a lu ­
b r i d a d  y  s e g m ’idax l, f r o n d o s a  v e g e ta c ió n  y  m e d io s  
f á c i le s  d e  c o m u n ic a c ió n ,  d e  a h i  e l  q u e  e n  n u e s t r o  
p a í s ,  d e s g r a c ia d a m e n te ,  n o  p u e d e  h a b e r  v e r d a d e ­
r o s  e k á te a u x ,  n i  c o n o z c a n  l a s  d e l ic ia s  d e  l a  v id a  
q u e  e n  e l lo s  s e  h a c e ,  s in o  lo s  q u e  l a  h a n  d i s f r a ta d o  
f u e r a  d e  E s p a ñ a .

Q u e  D a v e  r e ú n e  c u a n to  e n  e s t e  c o n c e p to  p u e d e  
p e d i r  e l  m á s  e x ig e n te ,  q u e  e s  u n  e k á te a u  e n  e l  m á s  
I k to  s e n t id o  d e  1a p a l a b r a ,  lo  a te s t i g u a r é m o s  c o n  
g u s t o  lo a  q u e  t u v im o s  e l  p l a c e r  d e  p a s a r  a l l í  a lg u ­
n a  t e m p o r a d a ,  y  lo s  d e m a s  p o d r á n  j u z g a r  p o r  lo s  
s ig u i e n t e s  d a to s  r e c o g id o s  e n  a q u e l  d e lic io s o  s i t io .

P a r a  t r a s l a d a r s e  á  é l  d e s d e  c u a lq u ie r  p u n to ,  b a y  
l a  m a y o r  f a c i l id a d ,  p o r q u e  l a  c a s a  d i s t a  s ó lo  s ie te
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kilómetros do la Estación de Xamur, y ésta es el 
centro de un sol de líneas férreas, cuyos rayos lle­
gan á todos los confines de Eurojia. Várias veces 
al dia se cruzan aqni los express de Francia con 
los de Alemania, los de Ostende cou los de Suiza, 
y los de Italia con los de Holanda, desde el tren 
mixto más lento, hasta el más rájúdo de la Mala 
inglesa de las ludias, que es uuo de los catorce en 
que de ida y \Tielta jiuedc viajarse diariamente en­
tre Brusélas y Niimur. Una vez atiuí. se disjione de 
todos los medios conocidos de locoraocioii para ir á 
Dave: del rio M»sa (I-ai Meuse), por el que eu ve­
rano hay dos vajiores diarios, y  jair la margen de­
recha del rio, de un camino vecmal. y del ferro-car­
ril de Dinaut, cuya seguuda Estación es Dave 
nii.smo, que. se alcanza á los diez y siete minutos. 
Estas tres vías y uua excelente carretera (jue hay 
al lado cqme.stü del rio, van jmralelas y muy jun­
tas, aguas arriba, por el valle de la Mosa, cuya des- 
crijicion nos alejaria demasiado de nuestro objeto, 
pero que, formaiidu uno de los panoramas más pin­
torescos, contribuye en gran manera á la belleza 
de la situación de'Dave. En efecto, ]>or más qne, 
generalmente hablando, la Bélgica es un jiaís más 
bien llano, desde ol triángulo que tendría á Mauiur 
Jior vértice, y qne con la frontera de Francia for­
man las accidentadas márgenes de la Sanibra y las 
de la Musa, en ijue vierte sus aguas, el país es más 
montañoso y niede considerarse como la transi­
ción entre las 1 uiiuras de Levante y la Terraza Alta, 
qne, em]iezando en la orilla derecha de la'Sambra, 
va siendo cada vez má» quebrada y  montuosa liá- 
cia el Este, está cortada en todas direcciones ¡Kir 
cañadas y valles, de los que el más imjiortante es 
el de la Mosa hasta Lieja, y se extiende luégo, bajo 
el n o m b r e Hautes hasta cerca de Sjia,
en donde adquiere una altura de 600 metros.

Bajo el Jiunto de vista, jnies, orohidrográficn, el 
camino de Xamur á Dave reúne cuanto jmede ofre­
cer este jiaís jiara que los accidentes del terreno lo 
conviertan cu uno de los sitios nuls jiintcfrescos jio- 
sibles y  que tanto recuerdan las orillas de alguno 
délos afluentes del Khin. tanjustamente decantado.

Agréguese á eso el muteailo no interrnmjiido de 
casas de camjxi, ya de recreo ó de labor; modestas vi­
viendas unas, verihideros otras,jicro todas
entre verjeles,huertnsójardines,6 escondidas bajo 
la pomjHisa aqia de un secular nogal, ó detras do 
una bien formada esjaildcra de jicrales, y festonea­
das de flores de todos colores, cnal si aijuí nunca 
viniese el invierno con sus rigores; agréguese tam­
bién lo bien poblado de arlxilado que estáu las dos 
márgenes, eu que con el frondoso bosque alternan 
los más caprichosos grujios de rocas, desnudas jior 
unos sitios y  formando útilísimas canteras de ex­
celente jiiedra jiara construcciones, y  lor otros si­
tios revestidas de verdura, siemjire co or de esme­
ralda, como los prados qne en lo hondo la» sejia- 
ran del rio, cuyas aguas, encauzadas y  limitadas á 
un nivc‘1 igual jior magníficas obras de canaliza­
ción, Riemjire son mansas y  no se agitan sino por 
el vapor que las surca, eu comjieteneia con los tre­
nes (jue continuamente se cruzan en este valle, en 
donde todo es ameno y jiintoresco, y todo es vida y 
movimiento. Pero jiaréniouos ya en la última re­
vuelta ántes de Dave; desde aquí lo descubrimos. 
V aquí también empieza la posesión eu uua jiared 
vertical de rocas, que luégo se convierte en una es­
carpada y  peudiente ladera al S. O., jiolilada de 
espeso bosque, y  que, con una meseta que tieue ar­
riba, forma el montecito llamado liois du 'Ironno’j ,  
de unas 54 hectáreas de extensión. Lindando 
éste y siguiendo la misma ladera cou exposición 
al O., se encuentra otro monte titulado Le D um t. 
Al principio de éste hay una cantera perteneciente 
á la casa,}' coronando aquélla,una... ruina moder­
na, que es como jiodriamos llamar á uu turreonci- 
11o que nuevamente se ba hecho en este jiuiito, pa­
rodiando las ruinas de otros sitios y'aprovechando 
los escombros de un antiguo castüío que se cons­
truyó ajjuí hace justos cinco siglos, y por eso se lla­
ma Le tieux ckñteau.

En la Ilistcire genérale eclesiastique et citile de 
la tille  et protince de Xamur, p a r  M. Galliat, u 
Liége, M .D C C .L X X X T IIT , se dice en el tumo iii, 
jiagina 349, hablando de Dave: «A l lado de ese 
ckáteau se ve una montaña escarpada, de cima or- 
gullosa, y  coronada de grandes bosques, que jia- 
recen Üegav basta las nubes. Una sulicrliia voca 
que sobresale eu su cresta sirve de ventajosa base

á un fuerte castillo resjietado por el rio y  sus ribe­
ras, V en el que los habitantes circunvecinos en­
contraban asilo seguro contra cl furor de la solda­
desca, en aquellos malliadado» tiemjios en que cada 
hidalgo llevaba, á la calieza de sus vasallos, hierro 
y fuego á las tierras de aus vecinos. Las huella» 
<jue áun quedan de ese castillo dan todavía idea de 
au fuerza.

» W amier de Hautes era dueño de esa posesión 
(Dave) el año 1284, y la transfirió á-sus descendien­
tes, entre loa que se encuentra Godefroi de Haré, 
que habiendo hecho construir un castillo sobre di- 
cliu roca, solicitó enfeudarlo al Conde de Namur, 
que era entónces Guillermo I, aigneur de l'Ecluse, 
lo (jue concedió y acejitó este príucijie el 22 de Ju­
lio de 13T2.I»

Digamos desde luégo, desjiues de esta jieqiieña 
digresión histórica, que para subir á este jniiito se 
ha trazado un camino aerjienteundo la ladera en­
tre hermosos árboles y frondosos matorrales. Con 
su [lueiitecito rústico y  sus bancos en las revueltas, 
constituye uno de los paseos predilectos de los ha­
bitantes'del ch'Ueau, y ánn de muchos forasteros, 
porijue desde la ruina se disfruta de uu panorama 
encantador. Al júé de ésta se encuentra la Esta­
ción del ferro-carril, y eu los seis minutos de ca­
mino que faltan hasta la jiiierfa ijue da entrada al ; 
jardín, encontramos el huerto, que surte la mesa | 
de verduras y algunas frutas, entre otras, fresa liasta 
mediados de Octubre; lindando cou cl huerto un 
bonito jiarquecito, cou su casa de piedra de sillería, 
jierteneciente al ex-ministro Mr. Wasseige, anti­
guo administrador de la ¡losesioii; otros huertos y 
casitas, y  el núcleo del pueblecito de Dave, con su 
iglesia y la escuela, bonita aunque sencilla casa, de 
Jiiedra también, como aijui son todas las de esta 
clase, en doude, con uua libertad absoluta de ense­
ñanza, la instrucción del pueblo está á uua gran 
altura.

Aunque sería muy tentador entrar desde luégo 
en el jardiu, en la casa y  sus dejieiideucias, debe­
mos dejar los detalles de este jiviiner término de 
nuestro cuadro jiara más adelante, dando ántes un 
vistazo al exterior. Abandonamos la verja de en­
trada y la habitación dcl conserje, que es uu jia- 
belloncito inmediato de fábrica de ladrillo, y todo 
él revestido, hasta e! alero, de hiedra, como está 
también la jmred (jue le sigue y sejiara el jardin 
del jiueblo. Dejaudo aijuél á la derecha y el rio ú 
la espalda, atravesamos éste, que de niuguii modo 
es una triste y monótona aglomeración de edificios, 
sino una cajirichosa ogrujiacion de casitas con su 
jardin 6 huerto de frutales, más ó ménos separadas 
unas de otras por algún camino, algún plantío ó 
prado, ó alguna tierra labrantía. Atravesamos la 
vía férrea y seguimos aguas arriba el arruyito de 
Dave, que más bien parece nna acequia de riego, 
marcando la agualada de la cañada; pero que no 
por eso es ménos digno afluente del Mosa, pues 
no le va eu zaga la belleza de sus márgenes. Se­
gún vamos subiendo, el moteado de casitas es más 
claro; aumentan en el bíyo y al principio de las 
dos laderas los prados y  tierras de huerta, de las 
que muchas son de la posesión, intercaladas con 

: las de jiarticulares: á la derecha, la ladera, un poco 
ménos pendiente, se extiende más hácia el hori­
zonte, y  está en su parte más elevada poblada de 
hermosos bosques, que son: primero, el jiarque de 

' caza, y desjiues otros jiertenecientes también á la 
■ posesión, y á los qne volverémos despucs. A la iz- 
' quierda sigue formando el valle el D utat, que ya 

conocemos, en peudiente ladera con exposición 
• ahora al Sur. Como á medio kilómetro encontra­

mos uu estanijue, 6 más bien laguna, de dos hec­
táreas de extensión, y  de dominio de la casa, así 
como los dos rodales de moute, L a kaye aux Tíquets 
y Le Vitier, que se interponen niá.s allá entre las 
huertas, y  Tná.s ¿ la derecha una de las casas de 
guarda, que sita entre ellas. Sin que en nada se 
conozca, y sin que disminuya el niunero de vi­
viendas, pasamos insensiblemente de la Commune 
(Ayuntamiento ó término municipal) de Dave al 
de Xaninnes: el valle se ensancha mucho más aún, 
y la falda de la derecha, ménos jieudieute, toda­
vía contiene muchas más tierra» labrantías, perte­
necientes en su mayor jiarte al Duque de Feruan- 
Xuñez, que'las arrienda á suertes, siendo jiarte de 
las mismas desmontes de los bosques llamados 
Bois derant Xaninnes y  FoudMissire, que las cir­
cundan por Mediodía y  que ya descubrimos desde

más abajo. A  la izquierda, si pudiéramos ver detras 
de la cresta de la montaña, encontraríamos al otro 
lado de la ladera algunas tierras labrantías y  los 
dos rodalitos de monte llamados Le Plantis de Go- 
meteaux y  L a  Petite Commune, que forman tam­
bién Jiarte de la posesión, y  muy conocido sobre 
todo este último, porque suele ser cl punto de re­
unión Jiara las cacerías de escopeta y  jierro. La la­
dera sigue Jior aijuí más uniforme que la ojiuestu, 
y desde que acaba el Hucat, á unos 300 metros de 
ia iglesia de Xaninnes, se componen de tierras la­
brantías que forman jiarte de las cumjireudidaa eu 
la Ferme de la Tour, uuo de los tres cortijos con 
(jue cuenta la posesión.

A él debemos subir tomando á la izquierda un 
camino que nos lleva al grujió mayor de casas de 
Xaninnes, jior delante de su iglesia, que con dicho 
cortijo, el otro llamado Ferme de lAmou, los de otros 
Jiarticulares, la casa del cura, las escuelas, etc., 
constituye en lo alto el centro del pueblo. Esta si- 
tuacioii en lo má.» alto de la divisoria, que viene 
formando arco desde que nos ajiartamus del cami­
no de Xamur, es bellísima, y jianorama que aijuí 
se jiresenta de lo más pintoresco que jiudiera verse 
eu nuestras jirovincias Vascongadas, á Im (jue se 
asemeja bastante. Hácia el Sur. en jirimer término, 
el valie del que acabamos de subir, y  más allá la 
falda de tierra» coronadas de los montes <jue ya 
hemos nombrado, y ademas hácia el E. del comu­
nal de Xaninnes, y (jue, sea dicho cou rubor al re­
cordar su comparación, nuestros montes de jiro- 
lios y  de los jiueblos no desmerecen en nada de 
I.IS que le rodean jiertenecientes a la posesión. Vol­

viendo más la vista hácia el X. E ., descubrimos, 
como á kilómetro y  medio, dos líneas de árboles, 
que son de la can-(Ítcra de Xamur al Luxemburgo, 
v siguiendo dando la vuelta hacia el X. y X. O., ol 
montecito de la casa, llamado Bois de Makimont. 
Entre éste, dicha carretera y  la divisoria en que 
nos suponemos colocados, hay uua cuenca del as- 
iccto más risueño, y que, á exccjicion de dos roda- 
itos de monte, llaiñados Les deux Malpaires, se 

conijione de tierras labrantías, y encierra las 67 
hectáreas 10,91 áreas del cortijo de la Tour, las 64 
hectáreas 35,80 área» del de Linwu, y  algunas otras 
arrendadas á suertes, interjioladas unas con otras 
y cou la» de otros jiarticulares, y cortadas muchas 
'de ellas jiur el ferro-carril de Xamur al Luxem- 
buTgo, que atraviesa (Xin doblo vía y un movimieu- 
to indecible esta cuenca, y tiene también Estación 
eu Xaninnes, qne, jior consigmente, disfruta de las 
mismas ventaja.» ijue Dave mismo.

En esta riquísima cuenca uo hay sólo productos 
agrícolas y forestales, siuo también minerales, y 
aunque desde algún tiempo á esta parte se ha jia- 
ralizado la extracción del mineral de hierro, la de 
las arcillas plásticas, empleadas entre otras cusas 
jiara los ladrillos refractarios de los altos hornos y 
para la alfarería, áun representan, sólo para la jip - 
te corresjiondieute al ehúteau, una renta líquida 
anual de o.OOO fraucus.

Hemos indiiiadii que las tierra.» estaban disemi­
nadas é interpoladas, y  esto es indudablemente im 
mal. y  si no, díganlo algunos de nuestros lectores 
que asistieron á aquel ameno dia eu que, levantán­
dose la veda rigurosamente guardada, se celebra en 
estos terrenos todos los años la reajiertura de la 
temporada de caza, cuán molesto es encontrarse al 
levantar un bando de jierdices, con que más allá 
se dan eu la tiefra de otro propietario, y con qué 
envidia se ve tirar-en campo ajeno la liebre que 
levantó el jierro en eljiropio>.pero los grandísimos 
inconvenientes que tiene esa involutracioii de tier­
ras, jwr ejemjilo en nuestras Castillas, desajiare- 
cen aquí casi por completo: 1.“, por lo exiguo de la 
jirojiiedad, como no puede méuos de ser eu un jiaís 
en que los términos son muy jiequeños, y  que cuen­
ta con uua jioblacion media do 154 habitantes por 
kilómetro cuadrado; 2.°, jior las distancias tan 
cortas que son consiguientes á esa exigüidad de 
la propiedad y  á lo repartida que está la pobla­
ción rural, resultando que en los arriendos á suer­
tes cada colono tieue, jiur decirlo así, la casa sobre 
la tierra que labra, y áun en los cortijos la proxi­
midad de las tierras sueltas convierte éstas en 
uu casi coto redondo; 3.®, jiorque la  Estadística 
y el Catastro están á una altura que las intrusio- 
'ues son muy difíciles y temporales, y las oculta­
ciones y detentaciones de tierras sou imposibles; 
4.®, porque uo hay mancomunidad de aprove­
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chamientos dn pastos en rastrojera, ni otros.
El cultivo es intensivo; gracias al clima, para la 

votación de cosechas hay una elección amjilísima: 
cereales, predominando las avenas, como entre las 
tuberculosas la patata; mucha remolacha, y  alter­
nando con el írélad y la esparceta, que forman el 
medio barliecho, sembrándose al mismo tiemjio 
<[ue los cereales, cuyos rastrojos se enverdecen jior 
consiguiente en cuanto pasa la siega; otras plantas 
forrajenis. bastante zanalioria y nmeba achicoria, 
de ijue hay gran consumo en sinnúmero de fábri­
cas de la eoniaroa, (istentando la jiomposa enseña 
de Fabrique de café national.

El arado usual ea de vertedora, muy parecido al 
llamado de Jaén, y  la lalnir, muy honda y junta, 
se Imce con caballos criados en el país, y de una 
alzada y projiorciones gigantesca.». La segadora, 
bastante común en los cortijos; en las tierra.» pe- 
<|ucüa.» y  jirados se usa guadaña. La trilla y la 
Ihnfda se lince dentro del cortijo, en el que hay 
sienqire montadas una trilladora y aveiitad«>ra mo­
vidas jxir los caballos de la lalxir. Esta necesidad 
de encerrar toda la mies ántes de la trilla, la de 
tener ganado vacuno, por sujiuosto sienijire esta- 
buliiriii, para los abonos, y  jior consiguiente la de 
tener que encerrar grandes cantidades de jiaja y 
forraje, y  por último, la circunstancia de vivir pe­
rennemente cl labrador en un cortijo con su fami­
lia y gañaues, da á la Ferme unas projioroiones 
muy grandes y  «jue no {lareccii estar en relación 
con las tiernu» que labran.

Veamos, como tijm de las de Ibive. ésta de la 
Tm r. Por uno de los ángulos se entra á nn gran 
patio cuadrado, eu cuyo centro e.»tá en hondo, y ocu- 
jiando uua buena jiarte, el juulridero; á la izquier­
da fonnan la escuadra los dos gTandes y  elevados 
edificios cubiertos, como todos, de jiizarra. desti­
nados á encerrar la mies; el uno de ellos tiene eu 
toda su longitiul nn ancho jiasadizo, jior cl que en­
tran los carros («irgados, y  en el (pie se descargan 
á cubierto. En este mismo edificio están instaladas 
la trillailora y la aventadora. En el ángulo diaine- 
tralmente opuesto á 1» entrada están el gallinero, 
ias zahúrdas, y alguna (jue otra dejieiulcncia se­
cundaria del cortijo, y á continuación, formando el 
tercer lado dcl jiatio, las cuadras y  establos; enci­
ma de éstas los desvanes jiara el heno y  demas for­
rajes seco». En el cuarto lado del patio, eutre la jmer- 
ta de entrada y  la salida al huerto, sitan la habi­
tación del cortijero y  dcinas gente, la leñera, los 
grancrti.s y otras dejiendeiicia.», como la cueva jiara 
la leche, en donde se liací! l:i crema y la manteca. 
El chateau se surto aquí de estos comostible.s, que ' 
son exquisitos; y ademas constituye una de las ex- ' 
jiediciones que más gustan ú los que residen en el ' 
chateau el ir á tomar á la Ferme un vaso de esa ri­
quísima leche con una rebanada de excelente jiau • 
y  deliciosa manteca. Durante esa frugal merienda, ' 
siemjire amenizada con broma y algjizara. a la en­
trada de la Ferme .»c reúnen todos los chiquillos de 
la» casa.» inmediatas y  no pocos adultos á cuntein- 
jilar caballos y vehículos. Y  no es extraño que 
choque á aquella.» gentes, acostumbradas á sus gi­
gantescos y pesados caballos de labor, ya los tiros 
de ú (los y de á cnatro valientes jafsis navarras, en­
jaezadas á la calesera, cual si viniesen de la feria 
de Muirena. con ruidosos cascabeles y  vistoso bor- 
laje encarnado. y  enganchadas á lo mil» selecto 
que de camiajes de campo sale de los talleres de 
1/iiidres; ya airosos ponneys que han montado los 
má» jóvenes de la comitiva; ya también algún sci- 
lierliio jmrasangre ijue ba llevado la hija de los ' 
Duques, con la misma siu igual gallardía que nos 
lo  jiresenta luégo eu nuestras eaooria.» de Alcorcon.

Prosigamos nuestra excursión, jiasando ¡wr el 
cortijo de Limou y  dirigiéndonos al llamado du 
Sart Bernard. <jue en. línea recta está á dos kibi- 
metroa del anterior y hácia el S. E ., pereque nos- ’ 
otros no alcanzamos sino despnes de mas de media 
hora de camino, volviendo á subir por el valle que 
empezó en Dave, y dejando á nuestra derecha, des- ' 
pues del comunal de Ñaninnes, los dos montes per­
tenecientes á la rasa, que lindan con éste y  entre 
si, llamados Bois deyaqu ion y I^es Cinq Bonniers. 
Estos dos montes separan los dos grandes grujxis 
de tierras de este último cortijo, que eu junto tiene 
T4 hectáreas 32.55 áreas, y  de los cuales uno for- ■ 
maba ántes el monte llamado Bois de Keppatir, . 
que se ba roturado y convertido en tierras de pan 
llevar. :

Para evitar repeticiones, nada dirémos sobre este 
último cortijo sino (jue sita ya en otro término mu- 
nicijial de su mismo nombre, y  (¡ue no hace sino 
unos ocho años que forma jiarto de la posesión de 
Dave. J i o r  compra (jue del mismo hizo el Duque 
de Fernan-Ñuñez.

Si desde la casa du Sart Bernard nos figuramos 
trazada una línea recta eu dirección ú Poniente, 
negaríamos a los 4 kilómetros y 200 metros al 
chateau, y por consiguiente al Mosa, desde donde 
partimos. Esa línea enijx'zaria en loa Cinq Bonniers, 
atravesaría durante muy cerca de un kilómetro el 
monte comunal de Ñaiiiuiies. y volviendo á entrar 
en la jiosesion, llegaria al mismo tiempo á la gran 
ma»u de bosfjucs <jue pertí'uccen á Dave, y  (jue, se­
gún sujioncmos ir. se comjioneu de las jiartes si- 
guiciites: ¡XI Taille du Prince, unida al Ñorte con 
el Bois derant yaninne.H y  al Sur con el Fays, qu(‘ 
á su vez linda al Sur con el Fond dF.nfer, y  éste 
al O. con cl Sous-la^haije., formando estos dos últi­
mos una gran ladera bastante píuidiente, confin de 
la posesión jior cl lado dcl término nuiiiicijml de
I.iistin; más allá de la Taille du Prince, ol Orneau, 
los cuatro cuarteles dni Uaut Bois. y  jior fin, cl 
Fond ( f  Baye, <jue con ei Bois d la Croix á la de­
recha y el Bois derant Meuseá la iz(juierda. forma 
la falta de monte, de la «jue se ve una jiarte cu 
nuestro gyabado en último rérmiuo. y  en cuva 
cresta se ha hecho uu jiabcllon rústico, «jiie tam­
bién se descubre, siendo uno de lo.» frecuentes jiuii- 
t0 8  de descanso en las cacerías, y  fin de miiclms jia- 
scos. iK'sdc él Volvemos á disfrutar del jiiuioranm 
del vallo (lela Mosa, y teneino.» á nuestros jiiés la lí­
nea férrea, el jardín, y bácia su centro, la casa, vista 
del lado ojmosto ul de (juc está tomada la vista 
que representa nuestro grabado, jiero por el mismo 
J i o r  <d que genorahnetite se entra y  se sale,

Ningún sitio más á projrósito (jue (*ste kioskn, en 
donde tenemos unos cómodos a.»icntos rústicos v 
descubrimos una buena jiarte de la jkiscsíoh, jiara 
echar una mirada retnisjiectiva, hacernos cargo de 
cómo vino á la casa de lo» Diujue.» de Feruaii- 
Ñuñcz y reunir en un breve rcsúincn todo lo que 
acabamos de recorrer. Ya dijimos, al liablnr dcl 
ú etu  chateau. que eu 1284 jiertenecian las tierras 
de Dave á W'arnier de Baures. Gui de Flandre, 
Comiede Ñamur, se las cedió con toda ciase de 
franquicias, jirivilegios y  rendimientos, y  se tenían 
sin disjiuta jior las más considerables de la jirovin- 
cia de Ñamur. En 1430 jiasarou á la ca.»a de Bou- 
iant y á la de Barbam^on i*n 1577. basta Enrique, 
de Barbanyon, (jne uo tuvo más que dos hijas, .l/<r- 
r iey  Bonne.de Barhaneon. La jirimera casó (>ii 1(510 
con Albiri de. Ligue, duijiie dAremherq. príucijie 
de Barhaneon. Di* este nmtrimoiiio nacieron Octa­
ve dAremberq, jiríncijie de Barbangon. general de 
isiballería muerto en la batalla de Landeu, gober­
nador y  señor bailial de la villa y  de la provincia 
(le Ñamur, y mía hija que se desjKisó con el Duque 
de W'urtemherg. De la rama de Octave nació María 
del Patrocinio, (jue casii en terceras nupcias con 
Enriijue Augusto de Wiqnacourt. conde de Lannoy 
y de la Roche ea Ardennes. barón de ¡fanneffe. se­
ñor de Rúucines, etc., ('te. De este inatrinionio na­
ció María Augusta Teres;i de ^^'ignaucourt, conde- 
ssídela  Roche, que contrajo esjionsnlcs con el B u­
que de Montellano, grande de España de jirimera 
clase, etc., etc., resúh'ute en Madrid y  bisabuelo 
de doña P ila r  Loreto Osorio y  Gutiérrez de los 
Rios, actual duquesa de Montellano y  de Fornan- 
Ñuñez.

Sería nunca acabar especificar todas las vicisitu­
des jwr las que jiasó esta jioaesinn desde fines del 
siglo X I I I ,  y en los sucesivos y  durante las guerras 
continuas (le que siemjire fué teatro la Bélgica ; la 
historia cuenta rjue un dia que los jioseedores de 
Dave pasaban rerísta á sus huestes disjiuestas á 
marchará campaña, asomados áuu balcón del cas­
tillo. situado entónces ea el mismo sitio que hov 
ocupa ese risueño ckáteau, decia uno de los cónyu­
ges : e¡Qué hermosos hombres!» Y contestaba el 
otro : a Di más bien ¡qué hermosos robles!» alu­
diendo á los (jue de éstos habia habido que abatir 
J ia r a  jioder armar aquéllos.

Las franquicias y  los derechos señoriales ñieron 
desajiareeiendo; en cambio cesaron también las 
guerras intestinas y  se extinguieron las servidum­
bres. y  cuando llegó esta posesión á poder del ac­
tual Duque viudo de Montellano, abuelo de los 
Duques, estaba ya, jior decirlo así, modernizada

la propiedad, jirincijiiando él á regularizar en ella 
la administración de sus rendimientos. Desjmes, á 
couseoneiieia de un jdeito habido entro la casa de 
Montellano y la de CVr\-eIlon, so sejiaró de la jk i-  
scsion la ¡larte de Roucliines, (jue jior eso no Ikv 
mos recorrido, y  qui'dó jior el jirouío tal (Ximo la 
Inmios visto y coinjirendiendo una total extensión 
de 1.094 hectáreas 56,93 áreas, que es vastísima 
para Bélgica, y  distribuida del modii siguiente:

205 hectáreas 79,26 áreas de los tre s  co rtijo s;
14 » 7 6 6 4  n de prados;

175 » 21,65 » de tie rras  labran tías;
689 o 0 ,06 1 d e m o a tía ;

8 II 57,34 » en tre  jard in , 8118 dependencias
y  las casas de  guardas, 

y  1 9 • 21,98 » de can iio o s , onntera y  eriales.

De buen grado ajiruvecbariamos los muchos da­
tos (jue tenemos jiara dar una i(b*a coinjileta de la 
jK'rfecta administración actual de esta finca, segu­
ros (1(‘ <jue con ello dariamos gusto á muclios de 
nuestros favorecedores, jiero sin querer nos liemos 
traslimitado demasiado de las jirojioreion(>s que 
debe t(‘iier este escrito. Darémos, pues, sólo algu­
nas jiinc(‘la(las. Ism cortijos se arriendan cada uno 
á un colono; las tierras sueltas y  jirados, en jieijue- 
fin's jiarcela» desde 25 áreas; los arriendos son es­
criturados y  Jior nueve años, con derecho mutuo de 
rescisión cada tres y  á renta fija (‘ii metálico ; los 
ajirovoi'liainientos forestales se venden amiahneute 
en jiiiblica subasta ; lu exjilotacion de lus arcilla» 
jilástieas está contratada jior un tanto al uño y un 
nníximii de extracción. Al frent<' de la admiiiistra- 
cinii hay un administrador (jue tiene á sus órdenes 
uu guarda mayor y cuatro guardas y un í'sjiecie de 
veedor, de «juieii se asesora, jior sor un hombre muy 
entendido y omiccedor de la localidad, (d anciano 
Tomas l>cvill(‘, ijue desemjieña este jiui'sto y que 
ya conocen muchos de nuestros lectores. A('lenias 
hay un conserje y un jardinero, un mozo de caba­
llos y ja'iiiies. cuyo jiersonal se aumenta durante 
la estancia de los Duques, seguu las necesidades y 
la servidumbre (jue vieiu* de Madrid. La perrera 
está á eargii de uno de los guardas.

Lo.» montes iiecesitarian jior sí un arríenlo má» 
largo qu(> éste. Ños coiicretarémos á decir ijue, si no 
están, estricta y dasouóniiramente liablando, suje­
tos á uu jilan de onleimcion, y esto jionjue su due­
fio, amante como nadie del arlHihido. sacrifica una 
Jiarte dcl jirodiicto á la lielleza y á aumentar el 
monte alto ; en cambio se exjilotaii sigidendo rigo— 
rosameiití' un jilaii de cortas diserí'tameute estable- 
rido. Según éste, la totalidad de los montes está 
dividida en diez y  ík-Iio  corras y el turno es de diez 
y nueve años, dando esa difcreiioia de un afio am­
plitud Jiara cualquiera eveiitiiiilidad. como, jior 
ejemjilo. la ocurrida el año antejiasado. en que uu 
humean como minea se lia visto dcrrilió multitud 
de árimle» y ademas inundó los mercados de lefias 
y maderas, cou la consiguiente dejireciacion en los 
jirecios, haciéndose en esc año la corta general (jue 
exigiaii los daño» hechos jior el huracán y corriendo 
un año lu serie de cortas anuales.

El tijm geiu'ral de estos montes es el de un ex­
celente monte medio: formado el monte alto {fú ­
tale) jirineijialmcute de roble (80 jior 100), abedul 
(9 Jio r 100), haya ( 8  por 100) y  algunos fresnos, 
oerczo», lilog, alisos, álamo» y chojios del Canadá 
y otros, y  muy pocos alerces ; y  el stib-rodal, prin- 
eijinlmente de Carjie (70 por 100). que los france­
ses han híu’ho bien en llamar eharine por lo que en­
cantan su docilidad y  dema» cualida(Ic» que lo ha­
cen sin igual J i a r a  setos vivos y  toda clase de per­
files y cerrados en este jiaís ; de roble ( 20 por 
100 ) y de un 10 jior 100 de arces, abeduh's. fres­
nos. sauces, alisos, tilos, avellanosy otras esjiecies 
leñosas, qne formarían uua lista demasiado larga.

El turno de diez y  nueve años se ha fijado jxir la 
cortabilidad industrial d(>I monte bajo.

La espesura es en casi todo el monte de jirimera 
clase, sobre todo en lo que se refiere al monte 
a lto ; pero como ya hemos dicho que éste se ftv 
menta hasta trasjiasar las reglas de selvicultura, 
residta que en algunos rodales es á costa d(‘l sub- 
rodai. que en muchos sitios desaparecerá, resultan­
do una conversión en monte alto jirojiiameute di­
cho, que sería más lenta si no se hubiesen hecho 
ademas numerosos plantíos de pinos (pinus sylres- 
tris) que hay ya del jirimero, segundo y tercer pe­
ríodo, y en los qne se hacen muy beneficiosos 
aclareos, consiguiendo al mismo tiempo maderas
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para las obras de la casa y  para la venta. En los 
Cinq Bonniers ha llegado ya casi á ser nna verdad > 
la conversión, }■ para dar una idea de aquellos niag- ¡ 
nifieos árboles, citaremos cl roble llamado de la 
Diniuesa.

Forma sn tronco liasta las primeras ramas cusí 
un cilindro de 8 metros de altura y de una circun­
ferencia de 3",75, que má» cerca de las raíces y 
á la altura de un banco rústico becho alrededor, 
se ensancba hasta 4",38. Sólo la caña, jiues, tiene 
unos 9 metros cúbicos de madera, y aunque el hura- ¡ 
can del 12 de Marzo de 1875 lo estropeó por desgra- | 
cia uujioco, asombra su pomposa copa un círculo de . 
10 métros de radio. Casi más curioso, por ser más ; 
raro, es un fresno  (jue está á pocos jiasos del ante- 
rior, cuya caña, de más de 6 metros cúbicos, mide 
2 ",95 de circinifercneia y 9 metros de altura hasta 
las ramas. Xo muy léjos se encuentra también 
otro roble llamado del Duque, de de. circun­
ferencia )«ir 9 metros de altura liasta las cruces y 
una superficie asombrada de 13 metros de radio.

Tenemos forzosamente (jue dejar. bien á jx'sar  ̂
nuestro, de entrar cu tanto detalle; con lo dicho . 
jmede ya formarse id lector una idea de estos Ixjs- , 
qnes deliciosos, y  ú los que han disfrutado de su 
amenidad les recordamos aquel roble gigantesco 
j)or donde jirineijúala subida al tiex chlteau, aquel 
frondoso tilo ijuc forma como un ecuador en una 
(le las revueltas del mismo camino, y  aquel liaya 
soberbia que cobija la ruina, y (jue á jiesar de su 
lozanía y  de su corteza lisa y liuijiia, jiarcce, por 
sus dimensioiies c(dosuIcs, que data de la misma 
lejana éjioca que cl castillo cuyos escombros la ro­
dean. Sólo nu dato más : según los jirecios actúa- ¡ 
lea del mercado, el valor cnteruiuente líquido de ¡ 
estos árlioles sería do 1.400 francos ó jiesetas jwr ; 
el roble dcl l)u<jue. 1.200 por el de k  Duquesa. | 
700 Jior el fresno, 400 jmr cl baya y 100 jtor cl ■ 
tilo. [

A  la sombra del gros chine, (jue ea como gene- | 
raímente se llama al roble de la Duquesa, hay • 
unas mesas rústicas de jnedra en donde muchas ¡ 
veces se han visto reunidos gran iiúni<‘ro de ele­
gantes cazadores de amlnis sexos, los guardas y 
los ojeadores y criados en la honi siemjire alegre y 
bnlliciosa de la nierienila y del descanso, momento 
que no es el menor atractivo de las cacerías. ¡

Eu Dave la.s hay de tialas clases: se caza eu 
mano y  con escopeta y jierro en los terrenos de loa 
cortijos, Jirados y tierras en <londe hay liebres, co­
nejos, Jierdices {p erd iirg ris)  y codornices; se caza 
con jierros á  ojeo {chiens courrants) en loa cuarte­
les del Tronnoy. del Duval y  Smis-la-IIage, más 
A Jiropósito Jiara esta especie de montería á jabalíes, 
zorras y corzos ; se caza cou ojeadores eu todo el 
moute y  en los comunales de Dave y de Xaninnes, 
arrendados al efecto jior el Duque de Feruau-Xu- 
ñez, que ademas ha trazado jior ellos, y los tiene 
siemjire perfectamente cuidados hermosos caminos 
Jiara carruajes ; en estos ojeos suelen matarse, ade­
mas de la caza indicada, algunos faisanes, y  se 
caza. Jior fin, en jieíjneños ojeos, á rececho y hasta 
con el hurón, principalmente en el jiarque de caza, 
en el que la conejeria jiredomina coii mucho.

El Jiarque de caza es u n  recinto de u n a s  214 
hectáreas cercado con una valla de 2",2o de alni- 
ra, hecha de liatones de haj'a perfectamente uni­
dos y  q u e  descansa sobre u n  cimiento hasta jkico 
más de flor de tierra de mamjxistería.

Uno de los lado» de ese cercado recorre una lí­
nea paralida y muy próxima á la vía férrea orilla 
de la Musa, é incluyendo en sí las tierras y  monte 
á la Croix. el deí Fond (Tlsaye, el de Heeant 
Meuse y jiarte dcl Jlaut bois, forma una ladera al 
Xortp hácia el vieux ehúteau, otra al Oeste hácia el 
cháteau de B a te ,  que es la del kiosko, otra al Sur 
hácia la raya de Lustin, y  en la cresta de esas tres 
laderas una meseta alta, al principio de la cual 
está situada la habitaciisi del guarda mayor, una 
bonita casita de campo de fábrica de ladrillo, con 
sn cabeza de jabalí disecada á la entrada, cou un 
pradito enfrente que tiene á sus costados dos pe­
queños edificios para establo y  pajar, y  el cuarto 
lado un huertecito cercado de pared y que acaba de 
imprimirle al todo, rodeado de espeso bosque, el as­
pecto característico de la verdadera Forsthaus de 
los montes de Alemania.

Desde esta casa parten en dirección opuesta dos 
caminos perfectamente trazados que, recorriendo 
todo el parque y  uniéndose eon los caminos exte­

riores, descienden en zig-zagy con uua jicndiente ■ 
que Jiermite á los coches subir al trute jmr las dos ; 
laderas del norte y jiuniciite, atravesando la vía 
férrea, el uno jHir debuju de un jiouton juira llegar 
al jardin jior el mediodía del cháteau y  el otro jior 
encima de uu puente jiara entrar al jardin jior otra 
verja de hierro al lado opuesto.

El jardin, en el que jior fin entramos, es más 
hien un magnífico jiarque trazado con todas las re- ' 
gla-s del arte y á la inglesa, (ui un triángulo isós­
celes de una» 8 hectáreas, cuya base es una jiared 
(jue ya cinoeemos y lo stqiara del juieblo de Dave, 
y lo» otros dos lados del rio Mosa á la den'cha y 
el feri'o-oarril á la izijuierdu. En el vértice de este 
triángulo está el pciituii jKir el que jmsa uno de los 
citados eamiiio.s del panjue de caza, y eu sus cer- 
cuiiías, JIOCO más allá de Iti verja de entrada que 
aijuí hay, emjiieza una línea de gigantescos álamo.» 
blancos á orillos del rio y (jue llega hasta muy cer­
ca (le la casa, en el jiuiito eu donde, jior una esea- 
liiiata de pieclra, se baja á un embarcadero cubier­
to (jue enci(“rr!i una liudísima barca de fabricación 
inglesa, con sus asientos almohadillados y resjial- 
dados. (|iie mide 29 jiiés de eslora, y  eu la (jue 
bien pucnleii bogar ccinvidumente hasta una diariia 
de Jiersonas, incluyendo el timonero y los cuatru 
remeros. Xo hay jiara (jué decir que los jiuseos 
diurnos y nocturnos jiur aquel delicioso rio no son 
de las distracciones ménos apreciada» jmr loa huéa- 
jicilcs de Dave.

Encima del eniburcadcro hay como uua terraza 
ó jirctil con au barandilla de hierro, que eu cl cen­
tro tieue cifra y corona de oro y  á nn lado enarho- 
lado lili gallardete con los colores d(* la casa. Des­
de este pretil se disfruta de una de las vistas más 
encantadoras de Dave, \  es también el sitio que 
]ir(‘fcrentemente escogen los aficionados á la pesca 
con caña, jiara lo que no faltan liis más excelentes 
jiertrechoa.

Pero demos un vistazo general al jardin. Entre 
anchurosos caminos, que casi todos sirven jiara 
coches, y fonnan elegantes curva», hennosa» jira- . 
lleras de un verde siemjire vivo y alegre en las 
(jue. sin simetría momjtona, sino ajirovechnndo las 
desigualdades dcl terreno, los golpes de vista más 
ristu'ños y jiintorescos y la jiersjiectiva desde la 

¡ casa, contrastan con aquélla» los canastillos de flo­
res ribeteado» de hierros calados y  (jue ya forman 
ramilletes naturales de vistoso asjiocto y jierfuma- 

: do olor, ó, seguu la jardinería moderna, artísticos 
! Jiero caprichosos dibujos de múltijiles colores; y  
. los bosijuetes de los más variados arbustos, y  el 

moteado de wellingtonias piramidales, de ramo- 
' 808 pinsajKis, de elegantes aurocarias, de lángui­

das wíforas jiéudolas, de esbeltos cipresea y abetos, 
de gigantescos cliiijms. de floridos castaños y  de 
jilateados arces; y jarrones y jardineras; y jirofu- 

I sion de curiosos tiestos imitando petrificados tron­
cos jierfiirados por variadas jilantas, alternando 

i todo esto con grandes masas de elevados árlxilcs, 
con verjeles de frutales y con calles de árboles, hoy 
de tilos, ayer de hayas, de las que áuu quedan al­
gunos ejemplares seculares y soberbios. Todos es- 

■ tos grupos de bosque ciibijau bajo su fresca sombra 
j bancos y  silhis y  sillones de todas formas, dan 

sombra á los sitios destinados á toda clase de jue- 
, gos : de bolos, de croquet, del p as de qéant, del 

tiro de flechas, del tiro de pistola, del de pichón.
. (jue se lleva con el mismo rigor que en un club, y 

(leí jiiedilecto Lattn-Tennys, en cuyo juego de jie- 
lota con raquetas, importado de Inglaterra, lucen 
su destreza jugadores de ambos sexos, y  que, como 
todos los demas. se amenizan con toda clase de 
ajiucstas, con la formación de partidos que luchan 
sin tregua y con ruidosas y animadísimas discusio  
nes sobre la validez de los goljies dudosos ó sobre 
la probabilidad de la victoria.

Enfrente de la casa y  ocultas detras de uno de 
esos frondosos grupos de árboles, encontramos jior 
fin la casa, qne pudiéramos llamar de oficios, que 
tiene en la jilanta baja las-cuadras, cocheras y 
guadarnés; unidos á ésta, y  con entrada al lado 
opuesto, el gallinero y la perrera. Todo este grupo 
de edificios, y uno de los invernaderos que tam ­
bién le corresponde, está revestido de enredaderas 
y rodeado de follaje y flores, y más aún lo está 
otro grupo que hay más allá eu la ladera y  que en 
la parte más alta se compone de una preciosa y 
moderna casa de fábrica de ladrillo y  piedra desti­
nada á habitación del administrador ; al lado los

almaci'nes. leñera.» y  irarboneras. y  otras cuadras, 
oí lavadero. la casa del jardinero, (jue tieue enfrian­
te el hennosü invernadero engrandecido este año 
hasta una longitud de 26 metro». y á su costado 
un precioso cki'det suizo, que tiene dos habitacio­
nes bajas y dosqirincijiales elegante y (.“omodamen- 
te amuebladas y destmadas á los huésjiedes que no 
tienen cabida eu lu casa jirincijial, lo que eu Dave 
sucede todos los años, justificando el titulo de 
Grand kótel de B a te  cuu ijuc bumorísticamente 
cnlificci este hospitalario cháteau uno de sus fre­
cuentes visitadores.

Por este verdadero jiaraíso, liañado por el Mosa, 
euya» límpidas aguas tanto contribuyen cuu su an­
churoso cauce de 132 metros á convertirlo en un 
eden ijui* más hien es jiara visto <jue jiara descrito, 
atraviesa jior mañana y tarde un imidestu mucha­
cho con su gran cartera de cuero, el cartero, qiuí 
en el canijio es un jiersonaje de la mayor imjior- 
tancia, jiuest'i (JUC trae el jia.«to espiritual; y dos 
veces al dia tainbieii, á las doce y á la» siete y 
media, re.suena en el jardiu e.stridente sonido de 
una camiama, ijue llama á lo» linésjiedes á gozar 
de'las verdadera» obras de arte culiiiariu. cuyo au­
tor conocen ya jior sus hechos muchos de nuestros 
compatriotas y no jiocos extranjeros, y  ijue tain- 
bi(‘n (Miitrihuye á  que en Dave ningún requisito 
falte. Pero ese toque de camjiana no es más que la 
Jirimera señal, y como ha.»ta la definitiva, (jue se 
da en un 'ram-tnm de cobre, queda uu cuarto de 
hora, ajifovechéiüosle jiara ver el interior de la 
casa, jiorijue eu cnanto al exterior, con su risueño 
aspecto, su construcción de ladrillo y  jiiedra de un 
gris azulado, su tejado de jiizavra, sus torrecillas 
y su jilatabanda de flores, todo al rededor y  ijue lia 
reeiujilazado jiarte dcl foso ijuc hasta hace algunos 
años la circunvalaba como última reminiscencia 
de cuandii era casa feudal, el lector se podrá hacer 
mejor cargo por nuestro grabado, debiendo sólo 
añadir <jue el anejo (juc observa á la dereclia y que 
es el último ensanche qne se le ha dado á este edi­
ficio , constituye un esjiacíosísimo y elegante come­
dor, (jue lio siendo jior mediodía y  jiouiente, sino 
de hierro y  cristal, ¡«‘niiite disfrutar desde la mesa 
del encantador jiaisaje* qne le rodea.

Iiiteriomiente está dividida la casa en los sóta­
nos, que contienen la cocina y  rejKistería y  todas 
sus uuinerosas dejiciideiidu». los dos comedores 
J i a r a  la servidumbre de mayor y menor categoría, y 
el calorífero. La jilanta baja se comjiouc de im lar­
go veatíbnlü cuyo princijial adorno es uua colección 
de cabezas de corzos, ijue tienen unas placas de 
metal con la fecha de la cacería en que murieron y 
el nombre del cazador que las m ató; en el centro, 
un gran salón rectangular con jiuerta al jardin por 
el lado del rio y dos balcones al mismo frente, y  

' comunicación á la izquierda con el salón de billar,
! por cl que se jiasa al comedor, y  á la derecha con 

el desjiacho y  cuarto de vestir del Duque. Este 
I despacho tieue ademas uua jinorta disimulada á la  

biblioteca, y  ésta comunica á su vez cou un segun­
do desjiacho destinado á secretaría del Duque, que 
tiene jiuerta á éste y al vestíbulo ; detras de la sala

■ de billar hay un antecomedor que los domingos y 
I dias de fiesta se convierte en cajiilla, abriendo unas 
! aucbiirosas jiuertas que forman uno de sus lienzos

V descubren uu jirecioso altar de mármol blamxi 
de Carrara.

En esta improvisada capilla, con profusión de 
bonitos reclinatorios, se oye ía misa y una corta 
jilática que dice el sacerdote revestido con orna­
mentos liiirdados con la habilidad que desde luégo 

] recuerda otros primores de igual procedencia y  que 
su modesta autora tiene en su palacio de Madrid.

En ciertos dias del año. quedando el lienzo que 
da vista al altar cerrado,'corriendo la cortina que 
éste tiene detras y  abriendo el balcón que oculta- 

' ba, al que se le añade una escalinata desde el jar-
■ din, adornando el todo con tajiiees y flores, se im - 

jirovisa otra cajiilla del lado opuesto en que hace 
estación k  procesión salida de la iglesia del pueblo,

! ofreciendo un golpe de vista de los más encanta- 
\ dores.

En la Jilanta principal del edificio están las ha­
bitaciones de dormir de los Duques, el cuarto de 
vestir y  el de labor de la Duquesa, el cuarto de 
estudio de sus hijos y las habitaciones, todas inde- 
jiendientes, jiara los huésjiedes. Eu el segundo, la  
habitación de la señorita de la casa, y de su aya y  
de sus hermanos, y las de las doncellas, tanto de la.
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casa como de las scflnras que la visitan. Hay ade­
mas en esta parte del edificio un cuarto de baño' 
8Íemi>re dispuesto j>ara quien lo necesita 6 lo quie­
re, ol cuarto de plancha, el de las maletas, etcé­
tera. etc.

Fácilmente se comjironderá que no acabaríamos 
nunca si oiiiiirendiésemos la descripción detallada 
de todas estas habitaciones. Figiircse el lector todo 
el buen gusto, la elegancia y  la magnificencia del 
jialacio de la calle de Santa Isabel trasladados á 
Dave, con las modificaciones que aconseja el más 
exfjuisito gusto al ajdicarlos á una casa de campo; 
figitrese íScmas toda i'lase de entretenimientos; 
dos pianos en el salón, de los cuales uno mecánico; 
todo género de juegos ; figúrese ese salón tau ¡¡ron- 
to convertido en salón de lectura, ó en sala de

juego del más elegante chib. 6 en salón de baile 6 
en teatro, como no hace mucho sucedió ; figrireso, 
por último, que no jiodrá, lo que es aijuella en­
cantadora biblioteca, con sus buenos temjdes, con 
su excelente luz, con sus preciosas vistas al bello 
jiaisaje que la rodea, con sus comodísimos sofás y 
sillones, con más de 1.000 volúmenes españoles y 
extranjeras de literatura, de ciencias y  de historia 
y geografía, y  de todo, con otra colección de 300 
Vühiiiienes do novelas, sobre todo francesas é in­
glesas, y para todos los gustos; cou sus átlas y co­
lecciones de vistas litográficas y  fitográficas, de 
ilustraciones, de caricaturas y  de documentos cu­
riosos como Le Journal V/jicieL de la Comunney 
otros, y con los periódicos del dia : csimñolcs de 
todos matises políticos, franceses é ingleses; La

Ilustración E-*pañola, Inglesa y Alemana, el Sport 
y E l  C.vmpo, ía Retue des deux Mondes y la  Re- 
tista  de España, y jior supuesto, la  jiareja indis­
pensable : Le Fígaro y la  competente Correspon­
dencia de España.

Figúrese el lector todo este maremagnum como 
pueda y como le haya sido jiosible deducirlo de esta 
desaliñada descripción, y  diga si es posible reunir 
más elementos de bienestar.

Falta uno muy esencial, es verdad, pero Dave 
mismo nos lo dirá todo. En cl salón y alguna otra 
babitacion forman jiarte del adorno unas tablitas 
con rebordes tallados y nuinerosa.s casillas rectan­
gulares ; los Duques'de Fcrnan-Nuflez hau im- 
jmesto á sus huésjiedes la contribución de llenar 
cada uno con su retrato una de esas casillas. Ke-
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corriendo esa colección reconocemos un gran núme­
ro de las personas que también en Madrid acuden 
á  las fiestas de la calle de Santa Isabel, inclusa su 
alteza el Príncipe de Gales, que pasó axjul algunos 
dias. y ademas algunas familias de lo má.® selecto 
de Bélgica y  Alemania que nunca estuvieron en 
España. Durante la temporada actual debia ha­
berse unido á aijuella escogida sociedad el Prínci­
pe Imperial, pero el fallecimiento de sn querido 
ayudante el Conde de Claiy le ha hecho aplazar 
Jiara otra ocaaiou la visita con que pensaba honrar 
Dave.

Pero pasemos dcl salón y  de esa colección de re­
tratos de Jos ¡lustres huéspedes, para buscar eu la 
biblioteca, como uno de ellos, que desgraciadamente 
no volverá, dijo con frase sencilla, sentida y elo­
cuente, cuanto nosotros no acertaríamos á exjire- 
sar sin jirofusion de palabras sobre la exquisita 
amabilidad, la generosa esplendidez y  la afable 
franqueza con que los Duques de Fcrnan-Xiulez 
amenizan la estancia de sus convidados en Dave, 
para que todos, sin excepción, conserven de allí el 
recuerdo más grato é indeleble. En el primer tomo 
de VHistoire du Consulat et de VEmpire, su autor,

que cuando se paseaba jKir estas pintorescas orillas 
de la Mosa seguramente áun no presentía que sus 
aguas cristalinas habian de bajar teñidas con la 
sangre vertida en Sedan, escribió de su puño y le­
tra la siguiente dedicatoria :

€ Soutenir Jun  agréable stjour f a i t  au sein June 
aimable et noble J'amxlle qu'on ne toudrait plus 
quitter quand on a  passó quelque temps auprés 
(Telle.—  Chateau de D ave, 27 Juillet 1868. —  A. 
Thiers.»

Pero no queremos acabar con nada lúgubre y 
que no es propio de Dave, zunchó ménos en estos 
dias en que la alegría es mayor que nunca y  se 
acaba de poner allí la primera piedra de un nuevo 
templo de felicidad y  dicha. Eu efecto, uno de los 
bienaventurados huéspedes de la actual témpora^ 
da, el Duque de Huáscar, ha tomado al pié de la
letra aquellas palabras de la dedicatoria qu'on
ne TOudrait plus quitter, y  con el beneplácito de los 
jiadres, y  en medio de enhorabuenas de todos, á 
los que nos unimos de todo corazón, La concertado 
su enlace con la bellísima hija de los Duques de 
Fenian-yunez, doña Rosario.

L A  GASTRONOM IA EN E L  SIG LO  X V II.

< Diine lo qw eoiMs, j  t« diré era.»
(BuLi.4T*SAyAau:.)

S ;  h a  desaiTollsdo ú ltim am ente  en  E spaña ta l  sfirion  á  
lo s  escrito s sobre G astrononiía , que lite ra to s notabilísinxis, 
cu^a  p lu m a  pod ia  ocuparse de  m ás trascendentales m ate ­
rias, »e h a n  puesto  tam b ién  a l serv icio  del cocinero , pro­
cu ran d o  ¡lu stra r su  profesión  con  sabios consejos, útilísi­
m as  recom endaciones y  a lg u n a  que o tra  innovación , cuyos 
resu ltados e n  la  p rác tica  no conocen todav ía  la  m ayoría  de  
los m ortales.

Debem os co n fesa r qoe  de to d as la s  m anías que á  m an e ­
r a  d e  ep idem ias a tacan  en  d iversas épocas á  la  especie h u ­
m an a , n in g u n a  trae rá  m ás beneficiosas consecuencias p a ra  
e l m undo  que la  lite ra tu ra  gastronóm ica: aq u í las ex ag e ­
raciones n o  p ueden  ocasionar perjuicio n in g u n o : la s  e x tra ­
v ag an c ia s  n o  llegarán  á tra s to rn a r e l órden social, y  b a s ta  
laa m ás absurdas locuras en la  m ateria  no  podrán  conde­
n a rse  com o nocivas á  la  sa lud  del E stad o , si b ien  debe 
concederse que  p n d ieran  serlo á  la  salud  de a lg u n o  d e  sus 
individuos.

Y es la  causa de la  inocencia d e  estos trab a jo s e l qne, 
po r m ucho que se  escriba, no  h ab rá  m edio jam as de p ro ­
du c ir u n a  revolución en  e l arte  d e  la  cocina, porque ésta  
seria  una  revo lución  a l alcance de pocas fo rtunas; la  m ás 
trascen d en ta l p ertu rbación  no p asa rá  n u n ca  de la  cocina 
dc l ind iv iduo  m agníficam ente acom odado: en  la  casa d e l 
p o b re  e stán  sólidam ente asegurados los príncipios trad ic io ­
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n a les d e  la  cocina, p recisam ente  porque h a y  carencia  ab­
so lu ta  de  p rincip ios y  h asta  de  fines o rd in iria tn en tc .

Convencidos, pues, de  que no  h a y  extrem o punible en  la 
m ateria  á  que nos re ferim os, vam os á  p re s ta r n u estro  m o ­
desto auxilio  á  u n a  exageración , y  no  do la s  m ás pequefias, 
de  los m odernos cultivadores de  la  lite ra tu ra  y  n e n c ia  cu­
linarias. H a y  quien  p re ten d e, fundándose h asta  en  datos 
fisiológicos, que en  e carácter, costum bres y  dotes in te lec­
tuales del ind iv iduo  tien e  influencia g rand ísim a la  m esa de 
que puede d isfru ta r; concédese en  este  caso al cocinero un 
im portantísim o y  tr.-iscendental papel, porque m m odiñca, 
d irige  6 encaura  las condiciones m orales de! ind iv iduo  po r 
e l físico  m edio de  la  com ida, ay u d a  a l Creador en su  obra, 
obtiene m ejores resu ltados que  e l fildsofO) alcanza m uciio 
m ás que el m oralista, y  h as ta  se coloca á  la  a ltu ra  del m aes­
tro  V del sacerdote.

D ada esta  im portancia  del cocinero , forsoso es conce­
dérsela idéntica á  la  cocina; y  en este c sso , ¿ re rá , po r v e n ­
tu ra  extraño que p retendam os in ic ia r  hoy  nad a  m enos que 
cl estudio de la  h is to ria  de  los pueblos po r su  m an era  de 
com er? No juzguem os lo  que  han  hecho los d istin to s pue­
blos que nos h a n  precedido y  la s  generaciones que nos an- 
teceden ; juzguem os sim plem ente lo que lian  com ido , que 
los m odernos adoradores del a rte  culinario  no» explirarán , 
p o r  los p latos que  los presentem os, la  causa de  m uchos 
acontocim ientos que la  c ritica  filosófica de  la  h is to ria  no 
h a  llegado á  p ro fund izar; ellos nos d irán  e l m óvil in sp ira ­
do r de las acciones d e  la» g ran d es figuras de  la  hiim am - 
dad- ellos nos explicarán  los odios inveterado» de algnnos 
pueblos y  laa afinidades de  o tro s ; ellos razonarán  la s  c a í­
das de  los im perios, la  destrucción de  las naciones , todo,
en  fin , lo que  desde lo s p rim eros tiem p o » lia  ag ita d o , e n ­
g randecido , envilecido ó rnodificado la  hum anidad.

C onvencidos de  e s to , y  paro  que pueda com enzar á  re ­
coger da to s e l que quisiere em prender tam aña  obra, vamo» 
á ap u n ta r hoy  algunos referentes á  u n a  época que detiió 
ser de  apogeo p a ra  la  cocina esiiafiola, p o r la  g randeza  <le 
nuestro  te rrito rio , nuestra  influencia en  los destinos dol 
m undo (aunque en  esto» dos concepto» comenz.aba y a  la  
decadencia) y  po r el renacim ien to  de  la» bellas le tras : á  los 
lite ratos siem pre les h a  gu stad o  com er b ien , s in  duda, en 
desquite de los ayunos que a l p rincip io  de la  ca rre ra  de laa 
le tras suelen padecerse.

D esde luégo v a  á  sorprender á  m uehos e l Injo de  platos 
que coiistitu ian  u n  banquete  en lo s  tiem pos de  D . F elipe  I I I  
y  de D. F elipe  IV ; n a d a  m énos que tre in ta  se servían en 
u n a  com ida p rinciiia l o rd inariam ente , y  en  a lgunSs oeaaio- 
n e sp asab an  de este núm ero , de modo que con sólo tom ar 
los convidados un bocado de cad a  m an ja r que se  pom a en 
la  m esa, debian salir, siino hartos , b astan te  satisfecbos, por 
exigente» que teese ii su s respectivos estcímagns.

N ada  más com plicado ipie e l servicio en  uno  de estos 
b a n q u e te s : b ien  puede a se g u ra r» 'q u e  p a ra  que re in á ra  ór­
den V sup ieran  »u com etido los iium erosoa criados que d e -  
b ia n in te rv e n ir  en la  fiesta, h acia  fa lta  u n  experto m aestro 
d e  cereinonin» co n u m y o r razón que se exige en  una  m isa 
de pontifical ó en a lg u n a  procesión re lig iosa  de  g rande
concurrencia. ,

A  cada convidado d estin ab a  u n  m aeslresn la , que per- 
m an tc ia  á  su  laib. jiarn p re s ta r  cuab iu ier servicio -pie p u ­
diera  o frecerse. V que, colocado á  respetuosa distancia, e.s- 
pe rab a  ln» órdeue» con la  m ayor g ravedad . Tanto» veedo­
re s como concurrente» á  la  com ida estaban encargados de 
trae r  los plato» á  la  m esa; pero  no se crea  que po r sus pro­
p ias m anos n i d e  la  fo rm a y  m anera  (¡ue boy  se  p ractica  
esta  operación.

C ada veedor su b ia  de  la  cocina seg u id o  de cinco pajes, 
cada uno  de los cuales tra ía  dos p latos; en  correcta fo rm a­
ción llegaban  á  la  m esa pa jes y  v eedores, y  cuando todos 
con 8U8 m aestresalas estaban  detras del convidado que les 
conespond ia  serv ir, sen taban  á u n  tiem po, y  con rigurosa 
p recia ion , todos los p latos u l a lcance de  a q u é l , y  se re tira ­
b an  con e l m ism o órden y  com postura , m archando  prim e­
ro e l veedor y  lo s  pa jes del convidado de m ay o r jerarqu ía , 
y  cl ú ltim o el d e l dueño  de la  c a s a , excepto  en  Palacio, 
donde debia em pezarse p o r  el serv icio  d e l R ey en  todo 
caso. , , ,

E sta  operación se  rep e tía  tres veces, de  m odo que el ser­
v ic io  se  h acía  e n  cu a tro  v ia jes, siendo e l ú ltim o exclusiva­
m ente  p a ra  loa postres; e ra  lo com ún en  u n  banquete  de 
a lg u n a  im portancia, como hem os d ich o , qne  cinco ó seis 
pajes fu e ra n  los destinados á  cada v eed o r, y  en  este caso 
y a  se sabia qne  en  cada n n a  de la s  tre s  v e c ^  que  en traban  
eon e l servicio hab ian  de  llevarse á  cad a  inv itad o  diez o 
doce p latos d istin tos, que e ran  re lirados en  el estado qne 
ge encontrasen  cuando lleg ab an  los veedores con c l s e ^ n -  
do  servicio, consis ten te  e n  otroe tan to s p latos, que  tam bién  
desaparecían  cuando lle g a b a  el te rce r tu m o . _

D e ese levan tam ien to  uniform e y  genera l de v iandas 
sólo po d ian  sa lvarse  la s  cabezas de jab a lí, que, según  un 
cocinero de  ia  R eal C asa e n  aqneUa época, « po r ser platos 
q ne  v a n  enram ados, parecen  b ien  en  la  m esri.» lam b ien  
d isfm tó b a  la  preem inencia  de  poder esta r en  la  m ^ a  d u ­
ra n te  todo el b an q u ete  e l p e m il , po r ser m uchas la s  pe r­
sonas qoe  ten ía n  la  costum bre d e  tom ar u n  poco an tes de  
cad a  vaso  de v in o . ,

San ta  costum bre que h o y  se h a  perdido, quizá porqne el 
v a lo r de loa v in o s  que en  laa com idas se sirven  án tes bien 
requiere econom ia e n  la  beb id a  que  estim u lan tes , eon los 
q ue  podria  arru inarse  en  pocos trag o s a l anfitrión .

Pero  vo lvam os á  la  época de  que no s estam os ocupando. 
Cuál seria  el escrúpulo y  cuidado con que  se  serv iría  uno 
de esos banquetes , n o  h a y  p a ra  qué decirlo; la  m enor con­
fusión , m uy fácil en tre  ta n ta  g en te , podria  o rig in a r u n  des- 
órden genera l y  echar á  perder po r com pleto e l banquete. 
Si los convidados e ran  diez, p o r e jem p lo , se necesitaban 
p a ra  e l serv ic io , según  dejam os escrito , diez m aestresalas, 
diez veedores y  c in cn en ta  p a je s ;  to ta l ,  se ten ta  personas 
que deb ian  encon trarse  reu n id as cuatro  veces a lrededor de 
la  mMB del b an q u ete  sin  confundirse  n i m ezclarse loe de  
ú n  grupo  con o tro .

E l servicio n o  se h ac ía  á  fu en te  p a rad a , p o r  lo  tan to , co­
m o hoy desean  a lg u n o s , n i  tam poco a t codo, en  la  verda­

d era  acepción de esta  tra.se; cada convidado recib ía  y a  sn 
p la to  especial, del cual se serv ia  ó nn , según  su gusto  y  ca­
pricho ; pero  siem pre ten ia  delante  de  sí diez po r lo  m énos 
de  cosas d is tin ta s  y  e n  no  pequeña can tidad .

H abía  en  esto verdadero  desp ilfa rro ; si uno de los platos 
q ne  h ub ieran  de  servirse era de  pav o  asado re lleno , á  cada 
convidado se le  p resen taba  uno d e  estos an im alitos entero 
y  verdadero , y  lo  m ism o sucedía con los p escad o s, á u n  los 
m ayores, y  absolu tam ente  con todos los m anjares.

E l aspecto de  la  m esa debia ser b rillan te , áun  siendo e s ­
caso el núm ero de co n v id ad o s, po r la  g ran d ís im a  can ti­
dad  de p latos caprichosam ente adornados que constan te­
m ente  hab ia  sobre e lla ; éstos eran el m ejor om am eirto  que 
p o d ia  colocarse , y  en  nuestro  concepto  va lían  m ás las ca­
bezas de  venado  que el m oderno é inoónioilo p la teau  para  
d a r  ag rad ab le  aspecto á  u n a  m esa.

O tra v e n ta ja  de aquella  época en  la  celebración de b a n ­
quetea e ra  la  com odidad de que  deb ian  d isfru ta r los in v i­
tados. No se concebía, sin  duda, que  p u d iera  d isfru tarse  de 
los p laceres de  la  G astronom ía m etiendo a l cpnvidado en 
u n a  verdadera  p rensa; cuando no se econom izaba en  p latos 
y  en  servidores, no se quería  tam poco econom izar el terreno.

P ara  que cada uno  de los asistentes a l banquete  pudiera 
ten e r an te  sí ocho ó nueve p latos siem pre , b ien  fu e ra n  del 
p rim er s e n ’icio, b ien  del segundo, h ien  del tercero ó de los 
postres, e ra  necesario  que se le  concediera p a ra  eu uso una  
b uena p a rte  de  la  m esa , y  claro es que podria  m overse con 
ho lgura  y  g ra n  desem barazo. '

¿Q né d irían  hoy  nuestros antepasailos ai p reseneiáran  
u na  com ida de la s  n u es tras , en  la  que los com ensales no 
pueden lu o v e ru n  brazo s in  to ca r a l del v ecin o , y  en  laa 
que con sum.a d ificultad  ee pueden p oner en el espacio cor- 
reapondicDte á  c ad a  convidado, cuatro  copas p a ra  dist in ta s 
clase» de v in o s ?

Y ahora, ¡lara da r aprox im ada  id ea  de la  (lastronom la  
de  aquel tiem po, vam os á reprm lueir los m tn ú  ( y  perdoné- 
senos la  aplicación  de esta  p a lab ra  á las com idas d e l »iglo 
décim osoxto) de a lgunos banquetes en  época» d istin tas del 
afio , según  prescripción de u n  cocinero do S. M. que  en 
aquella  »azon publicó u n  in tereáan te  libro sobre la  m ateria ;

BANQUETE.^ PO R NA VIDA D.

TBIM ER SERVICIO.

Pem iles con  los principios.
Ollas podridos.
Pavos as.nlo», con su sal»s.
Pastelillos salxiyanos d e  ternera, hojaldrados.
Pichones y  torreznos asados.
P la tillo  (ie A rtaletes <ie aves sobre sopas de n a tas.
B ollos de bacía.
Perdices asadas, con salsa de  lim ones.
C apiro tada con solom o, salchichas y  perdices.
Lechones asados con sopas do  queso, azúcar y  canela . 
H oja ld res de m asa  de  levadura  con  en jund ia  de puerco. 
Pollas asadas.

SEGUNDO SERVICIO.

Capones asados.
A nades asados con salsa de inerabrillos.
P la tillo  de  pollos con escarolas re llenas.
Em panada» inglesas.
T ernera  asada  con salsa de oruga.
C ostrada de m olleias de  te rn e ra  é higadillos.
21orzale9 asados sobre sopas doradas.
I ’astelones de  m em brillos, cafias y  huevos m ejidos. 
E m panadas de  liebres.
P la tillos de aves á  la  tudesca.
T ruchas f r i ta s  con tocino m agro .
G inebradaa.

TERCER SERVICIO.

Pollos rellenos con p ica to s tesd e  ub res de  te rn e ra  asados. 
J ig o te s  d e  aves.
P la tillos de  p ichones a liogadoe.
C abrito  asado y  m echado.
T o rta s  de  c id ra  verdee.
E m p an ad as d e  pavos e n  m asa  b lanca.
B esugos frescos cocidos.
Conejos con  alcaparras.
E m panadillas de  piés de puerco.
P alom as torcaces con sa lsa  n eg ra .
M an jar blanco.
B uñuelos de  viento .
P o s tre s : U vas, m elones, lim as dulces 6 n a ran jas , pasas y  

alm endras, o re jones, m an teca  f re sc a , p eras y  cam uesas, 
aceitunas y  queso, conservas y  suplicaciones.

BA N Q U ETES E N  E L  M ES D E  MAYO.

p a iM B R  SERVICIO.

P em ile s  con  los principios.
C apones de loche asados.
Ollas de  cam ero , aves y  jam ones de tocino.
T ru ch as cocidas.
T orreznos asados y  c riad illas de  cam ero.
Cazuelas de  n a tas.
P la tillos de  A rt* letes de  te rn e ra  y  lechuga.
E m panad illas de to rreznos con m asa dulce.
A vee en  a lfitete  fr ió  con h uevos m ejidos.
P la to s de  a lcachofas con  ja rre te s  de tocino.

SEGUNDO SERVICIO.

G azapos asados. . • .  v
M orcillas b lancas de  cám ara  sobre sopas d e  bizcochos y

Paste lones de te m e rá ,  c añ a s , p ichones y  c riad illas de 
tierra.

T ern era  asada  y  picada.
E m p an ad as de  palom inos.
P la tillo  d e  p ichones con c riad illas de  cam ero  y  cafias.

E m panada» ing lesas Ae pechos de te rn e ra  y  len g u as de 
vacas.

Pollos relleno» sobre  sopas doradas.
E m p an ad as de venado.
F ru ta  de  cañas.

TERCER SERVICIO.

Salm ón fresco .
Pollas asad as sobre arroz de grasa.
P ichones ensopados sobre ho juelas.
Pastelones de salsa negra.
Cabrito asado y  m echado.
T o rtas  de  dam a.
L echones en  salchichones.
E m p an ad as frías .
B.arbos frito s con tocino  y  p icatostes de  pan.
M an jar blanco.
F ru ta s  de  pifias.
Bollos m aim ones.

E l je fe  de la  cocina R eal, a l  ten e r que ocuparse  de  los 
postres de  este  b an q u ete , escribe : « E n  esto no  h a y  que 
decir, porque h a  d e  servirse to d a  la  f ru ta  que  hubiere,«y re - 
qnesnne».»

No copiam os m ás p ro g ram w  de banquetea  e n  o tras  épo­
ca» dcl Afio, porque lo expuesto basto  segiiranionte para  
aprec ia r lo que e ran  entóneos las com idas, y  el estado en  
que  se  ha llo  la el a rte  de  p rep ara r y  se rv ir enmidna.

H ay  en  lo tn iscrito  m ucha repetic ión  de  un  m ism o 
m an jar serv ido en fo n n a»  d istin tas; no  h a y  ó rd en 'v eid ad e- 
ro  en  la  m anera  de p resen ta r los p la to s ; no  hay  sitio  fijo 
p a ra lo »  asado», los pt»cados, las salsa», etc .; en  una  p a la ­
bra, no  se conocía e l  procedim iento  científico que hoy  se 
em plea  en  la  colocación de  los p la to s que  h a n  de constitu ir 
el banquete.

N ó d e l«  extrafiarse, sin em bargo, que en  u n  m ism o ser­
vicio hay a  tres ó cuatro asados, ó iiue nn ave se o frezca vá- 
ria» veces condim entada de d iversas m aneras; el mená p ro- 
p ianiento dicho lo fo rm ab a  cada convidado Beguii sus g us­
tos, v e n ta ja  g rand isim a sin  duda a lguna; y  de la  docena de 
p latos que  com ponían  cualqu ier servU in, tom aba  aijuellos 
que creía  conveniente. Podia, pues, escoger e l asado ile los 
varios que se  o frec ian  á  sn v is ta ,  y  pod ia  com er deternn- 
nailo m an ja r de  la  m anera  qne á  su  pa ladar sa tisfaciese  
m ejor, porque en  la  m esa lo ha llaba  de  d istin tos m odos ade­
rezado.

Es n a tu ra l que el cocinero supusiese que no ib an  todos 
los convidados á  com er de  los tre in ta  ó cu aren ta  p la to s quo 
en el banquete  se serviun, y  no  puede tachársele  de ig n o ­
ran te  y  de  gusto  poco delicado p o r re p e tir  las v ianda» en 
las list.as (¡ue para  ilustración de sus com pañeros publicó y 
que nosotros acabam os de reproducir en  parte.

El único órden que  en  los an terio res re laciones aparece, 
consisto en  (¡ue se em piezan RÍrviendo loe p em iles  y  se aca­
ba |iTeaeiitando el m an ja r blanco, que e n  aquella  época so 
hacía por cierto con poca leche, poca azúcar y  m uchas p e ­
ch ugas de  g a llin a .

CSmiase, como se ve, al m énoa en  lo s banquetea  solem ­
ne», con un» e»plendidez que no  p o d rá  m énos de m ara v i­
lla r hoy  á  cuantos tales coainm hre» conozcan, y  en  cuanto 
á l a  solidez de los p latos, h asta  con lo  expuesto p a ra  p ro ­
b a r  que no liabia m ucha afición n i á  las legum bres n i á  las 
v ian d as que e l  m iam o cocinero, de  qu ien  tom am os estos 
apuntes, califica de  fantásticas, aludiendo á  las ijue se lle ­
v a n  á  la  m esa m ás p a ra  v is ta  y  adorno que  p a ra  alim ento  
de los com ensales. •

Diceee que e» m ás d ifíc il p rep ara r u n a  com ida b u en a  do 
tre s  p latos que o tra  en  la  que en treu  m uchos; pero  ju sto  es 
reconocer que  cuando el n ú m ero , como entóncM  ocurna, 
puede lle g a r h a s ta  cuaren ta , eon g ran d es las dificultades 
que tien e  que ven cer y  excerivos los d e ta lle s  que  tie n e  que 
aprec ia r u n  buen je fe  de cxicina.

S i hoy  hem os adelan tado  e n  la  m ate ria ; s i nuestra  m a n e ­
ra  de  com er es m ejor 6  peor que  la  u sua l en  la  Córte de lo s 
reyes de  la  casa  de A ustria , ea u n  pun to  que  puede d a r  m o­
tiv o  á  la rg a s  disertacioDee hietórico-gastronóm icas; pnn to  
que dejam os ín teg ro  á lo s  que qu ieran  d ilu c id a r lo ,  colocan­
do aqní e l de este m al pergeñado  artículo.

E m i l io  S á n c h e z  P a s t o r .

P L A N T A S  P E R JU D IC IA L E S .

E! titu lo  de  este artícu lo  es u n  sacrificio á  la  preocupa­
ción. T enem os po r perjud ic ia les m uchas p lan ta s  qne n o  lo' 
son siem pre, e n  la  rigorosa  acepción de  la  p a lab ra , y  que 
a lg u n as veces tien en  m ás buenas cu alidades que  defectos. 
C onsideram os pe rju d ic ia les , n o  sólo la s  h ierbas que  nos 
en v en en an , sino á u n  aquellas cuyas p ro p iedades ig n o ra ­
m os y  qne  pueden se r excelentes, y  laa que  nos estorban 
en  nuestros traba jos. Creemos que  ex isten  p lan ta s  nocivas, 
creadas puede ser, con e l solo fio  d e  p o n e r en  re liev e  el 
m érito  de  la s  qne  n os p restan  servicios; pero éstas, abso lu ­
tam en te  dafiinas, eon raras. L o que vam os á  decir d e  las 
especies que  tien en  m ala  fa m a  e n  loe cam pos, lo p ro b a rá :

A q u iU a  m ü  h j a t  {A ch ü lta  M ille fo liam '). E sta  p lan ta , 
d e  la  fam ilia  de laa com puestos, abunda  en  las o rillas de 
los cam inos y  en  la s  m ieses. Se la  conoce con  varios nom ­
bre», riendo  los m ás co m u n es: m il h o ja s , h ie rb a  san g ría  
y  h ierb a  d e  San Ju a n . E n  los terren o s que  n o  se escardan 
hace  desesperar á  los labradores casi com o la  g ram a . E s 
á  sus o jos u n a  p lan ta  esencialm ente  d a ñ in a , y  cesará de 
serlo e l d ía  que com prendan  la  v en ta ja  d e  laa laborea p ro ­
fu n d as  y  las escardas. E n  a lgunos pu n to s se  u tilizan  sus 
la rg as y  num erosas raices p a ra  com ida de  la s  vacas. Sus 
h o jas  y  raices sirven  p a ra  l a  com posición de rem edios 
p a ra  la s  heridas. E l nom bre de h ie rb a  sa n g ría  v iene  de  que 
si se ponen  u n o s tapones de  sus h o jas en  la s  narices y  se 
ap rie ta  po r los lados, p rovoca u n a  peq u eñ a  pérd ida  de 
san g re . _ . , ,

Acónito  (A conitum  N apelits). E l acónito  pertenece á  la
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fam ilia  de  la s  Ranonciilácea». Se cu ltiva  en  los ja rd in es  y 
ae  lo encuen tra  en  estado ailveatre en  los terreiioa de  pasto 
húm edo y  poblado de árboles. E sta  p la n ta  se recom ienda á 
la  F loricu ltu ra  po r sus lindas dores azu les; y como es de 
m u ch a  vida y  de  u n  efec to  bello, figura  en  m uelios ja rd i­
nes. E s  bueno saber que sils hoja»  y  raices son m uy vene­
nosas. lo que n o  im jiide á la  M edicina sacar p artido  de ellas 
en  pequeñas dósis.

Belladona [A tropa belladona). De la  fam ilia  de  la s  Sola- 
neas. L a  iKtlIadona se  encuen tra  o rd inaríaiuen te  á  ta  orilla 
de  lus bosques y  en  lo sritio a  en  que  abu n d an  p iedras. Sus 
flores wm de un  m oreno ro jizo ; la  baya, n eg ra , parecida  á 
laa g u in d as , asi e» ijue loa niños las cogen p a ra  probarlas, 
y  e l pelig ro  es tan to  m ás serio , que sus fruto» tienen  un 
W)>or dulce que no  hace sospechar e l veneno. L a  p lan ta  
e n te ra  es venenosa. La M edicina la  u sa  p a ra  la  to s  convul­
s iv a . las neuralg ias, etc. E n  Ita lia , la s  m ujeres se fru tan  la 
piel p a ra  b la n q u e a r la y  da rle  luiÜo eon el ju g o  de las ho­
ja s  y  de lus fru to s de  ía  belladuua; de  ah i su nom bre, que 
qu iere  decir bella leñora. En el caso de  envenenam iento 
po r la  belladona, se recurre en  seguida  á  loa vom itivos.

A can to  (flerac levm sphandyltum ). De la  fam ilia  d é la s  
L'nilieHferas. E l acan to  ab u n d a  en loa prados nuevos y  los 
iuvade en seiiribles proporciones. Cuando la siega, sus ta ­
llos estén  y a  duros y  el gaiindo no podría  com erlo ¿ n  se­
carlos. De aquí que  m ién tras m ás acan tu  seco h a y  en  cl 
heno, éste vale  ménos.

Bajo este pun to  de  v is ta  es uua p lan ta  p e rju d ic ia l, y  es 
preciso desem barazar de  e lla  los p rados c<jn repetidas es­
cardas. Cuando se arranca  ó corta  el acan to  alguno» años 
seguidos, concluye p o r desaparecer. No es tiem po perdido 
ei que se em plea en  cortarlo  cuando e s tá  t ie rn o , pues en 
este  estado la s  vacas y  loa couejoa lo com en bien. Para 
esto s últim os, dicen, es excelente y  d a  á  su carne  un  Viueii 
sabor. N o es priidentu arrancarlo  cuando  está tierno , pues 
puede causar eu  la s  m anos y  brazos ú lceras dolorosa», bien 
conocidas de  los hortclanus.

E n  el n o rte  de  E n ro |ia  se em plea la  sim ien te  del acanto 
p a ra  la  fabricación  de cerveza; en Sibvría se  destilan  los 
ta llo s  secos p a ra  sacar u n  aguard ien te , y  aseguran  que, en 
ig u a l peso, e l acan to  «la m ás alcohol que e l vino.

N u eza  blanca {B ryonia nlbei) De la  fam ilia  de las Cucur­
b itáceas. Ks u n a  p lan ta  v ivaz, de flures pequeñas, de uu  
b lan co  verdoso, de ra íz  volum inosa, m uy cuinun en  lo s  va­
llados, con mal "lo r. El ju g o  de au raíz, que  recom endaban 
án tes los em píricos como p u rgan te , es u n  veneno co n tra  el 
q u e  conviene p recav erse : aplicado sobre  la piel, la  pone 
e iicariiad s y  h ace  lev an ta r  am pollas.

Setas. Es m ás fácil enum erar las se tas com estibles que 
las v en en o sas; laa p rim eras son pocas, la s  segundas ab u n ­
dan, y  desgraciadam ente  no son m uchas las personas que 
sabcñ  d is tin g u ir u n a s  do  otra». N o aconsejarém oa un* 
g ra n  confianza á  la s  setas, pero no querem os que  se  p ro s­
criban  genera lm en te  y  se de jen  ¡rerder variedades com es­
tible» preciosas. Se delw to m ar la  p recaución , áun  conTas 
comestible», de  ponerlas en ag u a  sa lad a  ó con v in ag re  áii- 
tc s  de  cocerlas.

Cardos y  Circeas (C arduus el C irssum), P laiitaa de la  f a ­
m ilia  de las com puestas y  de  la  trib u  de la s  Pinarocéfains. 
E stas  d os especies d istin tas se confunden  bajo ei nom bre 
de cardos por los cultivadores de  todos lo s  paises; tienen 
tan to s  pon to s de  sem ejanza, cpie ee exp lica  fácilm ente  esta 
confusión . L os can loe son la  pesad illa  del labrador; su s ho 
ja s  punzantes h acen  penosos ciertos trabajos. No se cuidan 
de no  hacer los haces de  fo rra je s  sin  que v ay an  cardos, y  
los anim ales noflns consum en. Eu los c u ltivos descuidados, 
los cardos se p ropagan  con espantosa rapidez y  es difícil 
entónces desem barazarse de  e llus Debe a tacárseles a rra n ­
cándolos con tenazas do m adera  ó cortándolos e n tre d ó s  
tie rras , con un cuch illo  de m ango  la rg o . Lo» cardos bien 
arrancados no vue lven  á b ro tar. Los can los a rran cad o sd e  
los cam pos de  cereales fo rm an  u n  buen a lim ento  p a ra  las 
vacas y  loa puercos. Se les d a  cocidos.

G ram a {Triticum  Repens). De la  fa m ilia  de las G ram í­
neas y  uua de las m ás execradas p o r los cu ltivadores. La 
g ram a  sale en  todos los terrenos, y  afilo la  sequedad y  el 
so l le  hacen  daño . Cuando u n  terreno  está  in festado  de esta 
p lan ta , se  d e ja  en  barbecho y  se lab ra  en  tiem po seco para  
arrancarle  la  ra íz  y  aacarla  ú 1a superficie. No se p asa  el 
rastrillo  deapues de la  labor, porque ae  secaria m énos, y  
m ién tras m ás p ron to  le suceda estn, m ás p ron to  m uere. 
D espucs, án tes de lab rarla  segunda vez, entónces se le pasa  
e l rastrillo . E n lu g ar de  quem ar las raices de la  g ram a , se 
deben lav ar con euidado y  d a rlas  á  laa v acas  y  á  ¡os p u e r­
cos, á  los que g u s ta  m ucho. Se usan  en  M edicina p a ra  re­
fresco.

Crisantemo [C hrytanlem um  segeíum). De la  fam ilia  d e  lae 
com puestas. A p rim era  v is ta  in sp ira  confianza y  g usta  ver- 
la :  án tes se cu ltiv ab a  bajo  e l nom bre de  m argarita  dorada, 
pnes se parece a lgo  á  la  m arg a rita  de los prados, sólo que 
BU flor es am arilla . H oy  sólo ee en cu en tra  en la s  m ieses, 
centenos, .avenas, trigos v  e n tre  las am apolas.

H ace  u n  siglo quñ se le  h a  declarado l a  g u erra  á  e ¿ a  
p lan ta , que se a rranca, que  se  quem a y  ¿em p re  vuelve; 
s in  e m b a rg o , no  abunda tan to  eomo ántes. E n  a lgunos 
pu n to s de A lem ania, loa duefio» de  tie r ra s  están  a l cuidado 
y  h acen  pagar u n a  m u lta  á  los colonos po r cada p lan ta  de 
éstas  que encuentran .

E s  ra ro  que u n a  p lan ta  sea com pletam ente  m ala , casi 
siem pre  tiene a lg ú n  lado  b u eno ; pero ésta  es u n a  excep­
ción, pues no  se le  conocen ¿ n o  defectos.

U n a  vez in vad ido  un cam po, ee apodera de  él de  m anera 
q n e  sólo h ay a  sitio  p a ra  ella.

E sta  ea la  o c a¿ o n  de llam ar la  a tención  de los lab rado­
re s sobre la  necesidad de  desbrozar, es decir, sobre la  n tiii- 
dad  de  hacer b ro ta r  las m alas  sem illas después d e  la  reco­
lección. E sto  es m ejo r que enterrarla» po r nna  lab o r m ás 
ó m éuos p ro funda  y  conservarlas, p o r d e d rlo  asi, en silos.

Cicuta [Conium 'ila a ila tu m ).  Pertenece  á  la  fam U ia de  
la s  U m belíferas. Se ha lla  o rd inariálnen te  en las cercas, fo ­
sos, ¿ t ío s  frescos y  desem barazados. M uchos la  co n funden  
enando es jó v en  con el perifo llo  y  p e re jil; y  eomo este 
e rro r es uno  de los que se p a g an  con la  aúda, im porta  ten e r

cuidado con los p rin c ip a les  caractéres d istin tivos de  la  c i­
cu ta . E l ta llo  e s ta  salpicado de m anchas de  un p ú rp u ra  v io ­
láceo , que no  existen en  e l ta llo  del perejil n i dcl perifollo , 
pero puede lial>orHe cogido por descuida alguna liuj* de  c i­
cu ta  ántes que el tallo  esté desarro llado. E u este caso bas­
ta  para  d istin g u irla  m achacar la s  h o ja s , que re p ir te u  un 
o lo r nauseabundo, m iéutras que e l de  las o tras dos p lan ta s  
es agradab le . S  no se tienen  estos cuidados y  ae encuen tra  
a lg u n a  c icu ta  m ezclada en  los condim entos de  la  cumida, 
la  m uerte del que  la  com a ea c a ¿  segura, á  m énos de pron  - 
tos rem edios, que  copsisteii eu  p rovocar vóm itos y  adm i­
n is tra r purgan tes.

L a  eicula, que ea un vio lento  veneno para  e l hom bre, la 
comen iiupuuem ente laa cabra», y  c a ¿  iu ipuiieinente los 
caballos v  conejos. Se em plea  cu  M edicina.

E sta  p lan ta  es b isanual; b a -ta . p u es, im ped ir que  florez­
ca  d u ran te  a lgunos años consecutivos para  de»em barazarse 
de  ella , ó m ejo r a rran carla  ántes que  te o g a  granos.

Colchico dé otoño (C olckieum  autum nale). P la n ta  de la 
fam ilia  de  las Colchicáceas. cou flor lila  sin  h o ja s , que  es 
m u y  com ún en  los prados. E s venenosa y  el g anado  no  la  
quier& El m ejo r m edio p a ra  librarse de  olla es a rran car 
las hojas dos ó tres año» seguidos. L a m utilación  hace su ­
f r i r  á  ía  p lan ta ; loa esquejes no se reproducen m ás, y  m u e ­
re la  cebolla. Solam ente es preciso no  arrancar las hojas 
cuando están  aún  m uy tierna», pues se rom pen ju n to  á  la 
tie rra  y  pueden v o lv e rá b ro ta r ;  conviene esperar que te n ­
gan  a lg u n a  resistencia, y  entónces se tira  de  ella» de  m a­
n era  de  aacar a lg o  del tallo  enterrado.

Cascula [Ctiseuta). P lan ta  anual de  la  fam ilia  de laa Cua- 
cutáceas. T iene  el tallo  m uy jiequeño y  redondo com o un  
hilo; flores ro jas. La cuscuta se li i  a l a l f a l f a , a i trébol, al 
lúpulo; los en laza , lo» chupa y causa g ran d es daños. Se 
evil»  no  sem brando á m enudo las inisiuas sem illas en  nn 
sitio, liaciéndolo con sem illa  lim pia y  regando  los sitio» 
que ocupa eou una  disolución de su lfa to  de  hierro, á  razón 
de 12 kil. p o r hectó lilro  de agua.

E uforb io  (E upliorbia). l ) e  la  fam ilia  de la» Euforbiáceas. 
Contienen un ju g o  ieclioso que  aplicado en  los párpados, 
los irrita  y  dctorm in.a un d o ío r que im pido el dorm ir.

E u fra s ia  (E vp h ra sia ). De la  fam ilia  de  las Escrofiilari- 
neas. A barcan las r.iices de la s  g ram ín eas y  v iv en  de su 
sustancia, Se usa en  M edicina.

M urdngo blanco ( V i i r i tn  álbum ). P la n ta  parásita  de la 
fam ilia  d e  laa L ornn táceas. M uy coim m  en laa |>oblacionea 
ru ra le s , viviendo á  expensas de los árboles, especialm ente 
del m anzano. Se debe d estru ir con la  podadera p a ra  a liv iar 
los árboles y  a lim en tar la s  vacas. Debe cogerse tem prano, 
án tes que se v e a  la bay a  b lanca que am inora sus cu a lid a ­
des fo rrajera» .

Eléboro (J íe lleborus fcelidus). D e la  fam ilia  de  la» R a­
nunculáceas. Común en las m o n tañ as caliza». Su» hoja» son 
duras, d en tadas como la  sie rra  y  de un  verde oscuro. Esta 
p lan ta , que exhala  u n  o lo r fé tido , sobre todo  cuando ae la 
f ro ta , es venenosa: su ju g o  es ta n  corrosivo, que deso rga­
n iza  Ib piel com o la  p iedra  de cauterizar.

Cizaña (L o lia m  Tamelenlunt). De la  fam ilia  de la s  Gra- 
m iiieas. Idus g ran o s ó sem illas están  clasificados como n a r­
cóticos. Se en cu en tra  en tre  los cereales. El g ran o  de e ¿ a  
p lan ta  causa  no  sólo la  em briaguez , sino  el abatim iento , 
vértigo», náuseas, vóm itos, entum em iniento de  los m iem ­
bros, y  la  m uerte  si ee lia  tom ado en  can tidad .

Con los cultivos a lte rnos y  la  liiiijiia de  lo» cereales por 
m edio de  los instrum entos m odernos, la  cizaña em pieza á  
desaparecer en  lo» países b ien  cultivados.

Beleño (H gotci/amus). De la  fam ilia  de  las Sotaneas. Sus 
hojas b lancas, espesas, llenas de p e lo s , un  poco pegajosas, 
producen m al efec to  á  la  m ano que la s  toca; su  color in d e ­
ciso tiene a lgo  de verde  y  g ris . Con sólo tocarla ex h ala  un  
o lor particu lar, que d a  náuseas. L as flores que  sa len  de 
M ayo á  Ju lio  son am arillas. No se  la  ve  con p lacer y  no se 
to ca  sin repugnancia .

E l beleño uu es verdaderam ente  peligroso sino p a ra  las 
aves. Ks fácil d e s tru ir lo , co rtándolo  án tes que su lio r se 
cam bie eo sem illa. Los m édicos lo iiaan en  m uchas en fe r­
m edades.

Cerraja (yiw icíuí arcensis). D e la  fam ilia  de  las Com-

f'Uestas, Crece eu  las tie rras ligeras y  es una  p lag a  p a ra  el 
ib rador. pues se  m ultiphca  de ta l m anera  (¡ue a rru in a  ¿  

terreno  y  la  cosecho. P a ra  d e r tn d rla  es preciso arrancarla  
ó im ped ir que eche g ran o s , p a ra  lo que se  delien lab ra r á 
m enudo y  p ro fu n d am en te  la s  tie rra s  que  ha infestado.

Colleja [L ychu is G ithago). E sta  p lan ta  suele te n e r5 0 á  70 
cen tím etros d e  a lto , y  e stá  to d a  e lla  c u b ie rta  de  pelos largos: 
BUS hojas son la rg a s  y  m uy agptdos: g ran d es flore» rojivs y  
g ran o s negruzcos. A otiguatnonte  se le  separaba d ifíc ilm en ­
te  del trig o  y  se le  tem ia  m ucho; pero  en  pequeña propor- 
rio n  DO a lte ran  n i ia  b lancnra  n i la  calidad  d e  la s  h a ­
rin as .

M ercurial anua l (M ercurialis u an u a). P la n ta  de la  fa m i­
lia  d e  las E uforb iáceas Com uu e n  la s  tie rras coltivadas, 
en  los jard ines y  en las v iñas nuevas. Se la  cree perjudicial 
porque se m ultip lica  m ucho; pero  en  realidad  es u n a  p la n ­
ta  útil, em oliente y  lax an te . No es fác il desem barazarse de 
ella , porque su sem illa se conserva en  estado  de germ ina- 
n o n ;  d u ra n te  m ucho tiem po, cuando está  en te rrad a  pro­
fundam en te , las labores pueden eacarla á  la  superficie. Con­
v iene  t ra ta r  d e  destru irla , p a ra  lo q u e  se debe escardar 
¿ e m p re  án tes de  que florezca.

H ierbamcrra (^ la n s im  N ig ru m ).  De la  fa m ilia  de  las 
Solaneas. E s m u y  com ún á  las orillas de  lo s  cam inos y  en 
los patio s de  la s  g ran ja s . Se cree que su s h o jas son anod i­
nas y  narcóticas, según  la  dó¿s.

A n a g á lid a  {ÁTUigallis arvensis). De la  fam ilia  de  la s  P ri­
m uláceas. D e pequeC as d im en ao n es con flores b lancas. A l­
g u n as personas la  conriderau  como venenosa, pero  n o  está 
probado sea asi.

M ostaza de los campos (S in a p is  A rcensis). D e la  fam ilia  
de  lae Cruciferas. M uy com uu en  los sem brados, p a ra  loa 
que es una  p este  de  que  cuesta  trab a jo  lib rarse . A pénas se 
arranca, vuelve á  b ro tar. Sus sem illas se  conservan en  la  
t ie rra  d u ran te  m ucbos años, y  germ inan  unas después de 
la s  otras, según la  p ro fund idad  en que  estén  y  seg ú n  que

e l arado la s  saque á  la  superficie. E l m odo m ás seguro  de 
d estru irla  es haciendo desm ontes.

N arriso  (A’urciw M  P seudonarcitsui). D e la  fam ilia  de 
lae A m arilideaa. Común en los p rados y  en  lo s  terrenos 
g ran íticos; alguna» veces in v ad e  de ta l  m anera  lo» prados, 
que  la  h ie rb a  uo  puede crecer. Creemos que el narciso se 
reproduce po r sem illas, p o r lo que conviene Ruprimir los 
flores á  m edida que se ab ren  después; puesto que  esta  p lan ­
ta  lio g u sta  de  los terrenos calizo», conviene después de  pa­
sa r ei rnstrillii v igorosam ente po r los sitios invad idos, echar 
en  la  tie rra  una  m ezcla de  hollín, cal ó huesos quemado». 
R enovando  esta  operación dos ó tres afio», se concluye con 
esta p lan ta .

A m apo la  (P apares R h eas). P la n ta  de la  fam ilia  de la» 
Papaveráceas. Kn pequeña can tid ad  adorna lo s cam pos; 
pero  cuando sus ro jas flores a b u n d an , los cereales se re ­
sienten  y  es dificil lim p iar el terreno. U n  cam po infestado 
'de sem illa de  am apolos ueccsits  que se Ic pase e l rastrillo  
cuan to  se reco jan  laa g av illas; de esta  m anera  se obtiene 
la  gerin iuaeiun  ráp ida y  los trab a jo s p reparatorios de  oto­
ño no ofrecen inconvenientes. Cuando, p o r el contrario , no  
se  provoca la  germ inación  de seguida, se en tie rra  esta  se- 
uiilla  á  cierta  p rofundidad , y  cada vez que se la  saca á  la  
superficie de  la  tie rra  p o r la» laborea do p rim av era , se e n ­
sucia o tra  vez el suelo.

Pensamiento (V io la  tricolor). De la fam ilia  de  la s  V iolá­
ceas, L a v io le ta  tricolor de los cam po < ab u n d a  en la» tie r­
ra s  silíceas, en  la  a rena  y  en  las g ran íticas . S upreaencia  se­
ñala  u n  cu ltivo  defectuoso y  un suelo em pobrecido, que 
co n trib u y e  á  nrru iiiar má»

Sombrerera (P e fa d ic s ) .  De In fam ilia  de  las C om pues­
ta». Ea m uy com ún cii lo» prados húm edos y  en  laa tierra» 
silicea», E» una  p lan ta  inútil y  perjudicial y  conviene s a ­
n ear e l terreno  donde se halla.

Am argan  (T a raxnru in  o /cínai<). De la  fam ilia  de  la» 
ConipucBtas. E n pequeña can tidad  en u n  prado no es pe r­
judicial, al contrario , puede ser uua p lan ta  ú til a l g anado . 
D esgraciadam ente se m ultip lica  eon exceso, y  es preciso 
oponerse á  ello po r m edio de las escardas.

Centella (Caelha P a lu tlr is ) ,  P la n ta  de  m ucha vida, de  la 
fam ilia  de  la» R aniinculáeess. M uy com ún en loa p rados 
pantanosii». L a  M edicina la  em plea com o de tergen te  y  a p e ­
ritivo . L as vacas y  caballos no la  to c a n , por lo  que es pe r­
ju d ic ia l en  los pr<ados;asi un  prop ietario  activo la  hace 
arran car en k  prim avera  án tes de  que florezca. Las raíces 
y  lo» tallos se dan  á  los cochinos, que las com en con guato.

Ranúnculo (U anunc'dus). De la  fam ilia  de  k s  R anuncu­
láceas. La h a y  en  todos los países y  en todas la s  tierras, 
con tn l que  n o  sean m uy seca». E» m uy difícil conclu ir con 
ella . L'iia so la  raíz en te rrad a  la  hace b ro tar de nuevo. C aa 
siem pre que »e labre  la  tie rra  nn se deben de ja r los p lan tas 
arrancad.is, sino h ace r un  m onton y  llevárselo de  alli. L as 
vacas la  com en, pero no es buen alim ento.

H em os concluido con laa p lan ta s  má» ó m énos p erjud i­
ciales que conviene conocer. H ubiéram os podido c ita r aún 
alguna» otras, pero  ee ha ría  dem asiada larg a  e s ta  descrip­
ción. N os perm itim os reducir el núm ero v  an im ar á  los la ­
bradores á  que  adop ten  bueno» m étodos d e  cu ltivo  y  escar­
den  con cuidado. Después de todo, si los cam pos están  a l­
guna» veces in fec tados, no  á Lis p lan ta» , ¿ n n  á  ellos ee 
les debe culjiar. Se recoge lo que ae siem bra.

D E L M ELON.

H a llegado e l otoño, tercera  edad del afio, en  que la  na­
tu raleza  com pleta  su  periodo de fructificación; época en  
que. tem plado» los ardores de k  can icu la . h a  pasado  esa 
crisis t ra  lajosa p a ra  el reino v eg eta l y  e l anim al, y  árboles 
y  p lan tas parecen  apresurarse á  tr ib u ta r  sus últim o» y  aca­
so m ás sabroso» fru tos.

Síotesis de  todos ello», modelo acabado de los done» con 
que Pom ona obsequia a l hom bre, es ese producto de k s  
huert.i» y  lo» cam pos en  que ae h a  reuniijo  c u an ta  de lica­
deza puede a lh a g a r el olfato y  e l guato . E l c ie rra  la  e s ta ­
c ión  de los fru to s, p regonado  p or la» calles d e  M adrid  en  
el m elancólico g r i to  de  o ; á  le s  bueno» m elo n es!» que á  la  
pa r que desp ierta  el ap etito  del refinado gastrónom o, a n u n ­
c ia  la  lle g a d a  del inv ierno , época la  m ás  propicia á  los p la ­
ceres gastronóm icos.

Sin em bargo, ¿qu ién  puede p reciarse  de conocer loa bue­
nos m eloues?  D ecia Ju s to  L ipsio que  hab ia  dos cosas que 
el hom bre m ás háb il no  pod ia  reconocer: la  h u e lla  de los 
peces po r la s  aguas, y  e l rastro  de  ta s  aves p o r  e l v ien to . 
S is e  le  liubiera iiiterrogsdo  sobre este  a su n to , es seguro 
qne  h u b ie ra  confesado q u e  el conocim iento del m elón e ra  
m a te ria  m u y  d if ic il de p e n e tra r , s in  colocar po r eso á  los 
m elones en tre  im po¿b ilidadee  que desafian  cl m ás p e rsp i­
caz en tend im ien to .

S g lo  ven tu ro so  este en  que  e» asu n to  de poco m om ento 
e l aprender u n  a r te  cu alqu iera  en poca» lecciones; en que 
los m a n u a le e y  los com pendios, la s  gace tas y  las rev is tas 
fac ilitan  po r poco d in ero  y  esesso tiem po la  iniciación 
com pleta  en  e s ta  ó la  o tra  ciencia. No es do k s  m énos im ­
p o rtan tes  la  que  b ien  podem os llam ar meloslogia, n i de  las 
m énos ú tiles, « i, en  fin, de  laa m ás fáciles de  ad q u irir , p o r 
má» que h a y a  m uchas pereonas que crean  poseerla  p o r  a rte  
in fu so . Y »i nu ertro s propósitos no pueden a lcan zar á  e n ­
cerra rla  to d a  en los lim ites de  u n  articu lo  de  rev is ta , m iran, 
sí, á  fijar ios prim eros y  m ás p riu c ip a le s  jalones p a ra  que 
o tro s m ás estudiosos y  m ás perspicaces p rosigan  el estadio  
de u n  ram o que no d e ja  de se t im p o rtan te  en  e l a rte  de  la
Gastronom ia.

Préstanse  á  u n  fác il p e rca tam ien to  J e  sus condiciones 
esenciales p a ra  e l p a la d a r y  el estóm ago casi to d as  la s  f r u ­
t a s :  b a s ta  p a ra  su  elección v u lg a r sen tido  y  escasa  expo- 
r ie n d a . M as p a ra  p e n e tra r  la  escocia  de  u n  m eló n , ¿quién 
se  a trev erá  á  fija r reg las  clara» y  p recisas?  ¿C uántos des­
engaños n o  se  su fre n  a l  encon trar pep ino  insíp ido  ó aepera 
calabaza e l que se  esperaba  fra g a n te  y  sapidisim o fru to ?  
Y  cuando la  esperanza so ve  colm ada, ¿con qué com parar
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•nna t e j id a  de esog iiie lo res de caiiie  flóida qiie, funiliéiido- 
Bu sobre la s  p ap ila s  litigim lcs, proporcionan fra g a n te  rocío 
re frigerando  á  un  tiem po el p a ladar, e l e s to m a ^  y  eeas tu* 
nicaa irritab lea  Que tap izan  la s  pareiies exofág jeas abrasa­
das ¡Kir otros liciuidos ú v ian d as de ha rto  d istin ta  n a tu ra ­
le z a ?  Hiim illense loe m elocotones de  A ragón y  to d a  b u  

p ro g en ie ; las p eras u rracas y lus niimiroBas farn ilisa  de 
esta tr ib u ; efcondan au hiperbólico aspecto los exóticos f ru ­
tos de ios trópico» an te  la  sup“rioridad incontrovertida  é 
incontrovertib le  dcl inelcm, que  i l o  n u tritivo  de  sil sustan­
cia, reúne un  sabor que refresca  c l p a lad ar y  u n  a rom a que 
e n can ta  el o lfa to , como el de  la  rosa ó l a  violeta. Inocen te  
é inofensivo, po r m ás qne  le  h ay an  acrim inado m alas len­
g u as, jama» engaitó  la  confianza del gastrónom o.

N o se c rea  p o r e« to , sin  e m la rg o , que defendem os á  la  
clase en general. Sólo patrocinam os á c iertas especies puras, 
y  abandonam os á  la  Bin-rtc de  o tras  la s  fam ilias cueurbitá- 
ceasú  todos esos m elonesraestizos y  degcrierndnsque vemos, 
y a  ainoutonados sin  decencia n i aseo en jilazuelos y  a rrab a­
les, y a  en re jileta  sera pascados p o r la s  eslíes sobre el inan- 
Bo pollino del am bulante tnelonero.

Suponen unos a l m eion orig inario  de  Pcrsis; pero otros, 
con m ás fundam ento , d a n le p o r  p a tr ía la  de Sócrates y  P la ­
tón , tierr.i a fo rtu n ad a  quo con !a m ism a facilidad  prodiicia 
hoinbreB de g en io  que la s  f ru ta s  liiiís eBtiinadns p o r  los 
g lo tu n c B .  L o b  escritores g riegos, siu  em bargo , r a r a y e z  le 
tom an como p u n to  de com paración, y  sus poeto» apénas le 
han  celebrado. F n  erud ito  ai;adémico am igo nuestro  nos 
h a  confesado ipie bóIo  cuatro  vece» se le c ita  eo  los dos 
poem as del in iuo rta l H ornero, a l p as 'i que celebró e l  ajo 
ciento trein ta. Plin io  et jóven  le m enciona en su l l i s to n a  
N a tu ral; pero  los rom anos tam poco parece que ten ia n  de 
esta  f ru ta  deliciosa una g ra n  idea . No dobeinoscxtrufiarlo , 
p o rque  aquellos dueños del m undo  eran  tan  iiinlos gastró ­
nom os, que e l m enor de nuestros inann itonea  se rs ir ia  aho­
r a  de  la s  prei'araciones culinarias  de  Apicio, á pesar de  que 
su  nom bro es clái-ico en  las h o rn illas de la  Ito iua  an tigua . 
A»i venn » que V irg ilio  se con ten ta  con iilribuir á  losdea- 
cendiente» de  E neas la  superioridad en las arm as sobre los 
o tros pueblos; pero no  quiere que sn» rom anos re inen  por 
las artes culinarias, no m ás que por la  inteligencia. •

T u  regere imperto.
D urau te  cl larg o  desquiciam iento  do la sociedad rom ana 

n o  vem os m encionado el m elón u n a  sc la  vez. T ác ito , que 
h ab la  do a lgunos m anjares m uy estim ados de V íte lio , no 
dice nad a  de  e s ta  f r u t a ; y  loa únicos autores la iiro s  que la  
c ita n  en m uy pocas líneas son Colum ella y  Pnladio; é s ted a  
varios preceptos acerca de  su  c u ltiv o : « los m e lo n ^ , dice, 
salen  olornsos sí »e tiene cuidado de m ezclar la s  pipa» liu- 
ra n te  m uchos d ias con h o jas  de  rosa secas.» Y áun esto lia  
resu ltado  ser n n a  vana preocupación.

Sin em bargo , Ju lio  Capitolino nos proporciona e l dato 
de que el em perador AUúiio engulló  en u n a  Bolii com ida 
c ien  albérchigos, ve in te  liliras de  uva», cien becatigos, tre s ­
c ien tas n o v en ta  y  seifl ostras y  diez m elones, sin (¡iie expe- 
rinu-Titns.' la  m enor a lte rac ión  el estóm ago de aquel im p e­
ria l fenóm eno. . ,

E n tieiiipos y a  más cereanoa, el m elón aparece unido a 
varios nom bres célebres. El g ra n  m ariscal de  Belle la le  era 
ta n  in te ligen te  en  m elones, quo los cu ltivaba  iiiagrim cos 
en  la  h u erta  de  una  qu in to  suya. L u is  X IV , que com ía dos 
regu larm en te  el Dom ingo de Pascua de cada añ o , jam as 
estuvo  enferm o. E l sabio  C ardan  profetizó  que los meiooe» 
se  o lv idarían , y, en  efecto , so han  olvidado com o el café 
aoatem iHizado po r Miid. d e  Sevigné. ¿  Pero qué pod ia  cre< r- 
se  del guato  de un  «abio qne consideraba Is cosa mó» d e li­
ciosa del m undo  cierta  i i id lie iD a  h id ropática  to m ad a  en  
a y u n as  en lu n a  nueva?

U n  m elón fn é  cansa de  la  p é rd id a  de la  b a ta lla  de .Ar­
ques y  de la  m uerte  del g lo ton  M ayena, que  m an d ab a  las 
tropas de  la  L ig a  contra E nrique IV  de F rancia . Su ilcsiue- 
dido  apetito  p o r los m elones hizo p e rd er ai g en era l a u stria - 
eo Mack la  p aza do U lm , pues b loqueado en e lla  no  pudo 
prescindir de  en v ia r d iariam ente  á  buscar »ii p redilecta fru ­
ta . V p o r  donde en trab a  ésta  entró  el enem igo. A los melo- 
nesj po r fin , y  á  Mad, de  Pom padoiir debió un m ísero estu ­
d ian te  llegar á  ecr e l cardenal Bemis.

Véase si e l objeto de nuestro  estudio  h a  sido im portan te  
en to d as épocas y  si h a  ejercido infiiiencia e n  circunsM n- 
cias y  personas de p rim er órden.

El clim a propio del m elón es e l d e  los países calidos ó 
tem plados; p o r eso su cultivo en  Asia, A frica  y  las regiones 
m erid ionales de Europa ex ige  m u y  ew asM  atenciones; 
b a s ta  sem brar las p ep itas a l  a ire  libre, lim piar e l terreno  
de la  m ala  h ierb a , d espo jar má» ta rd e  á  la  p lan to  de todo» 
los ram os supérfluos, así como de todo  exceso de  flores y  
fn ito s , ev itándole  la  p ro longada  sequ ía  y  las h e ló la s  d u ­
ra n te  la  florescencia p a ra  lleg a r á  bu en  térm ino. T a l es el 
sistem a que con m áa ó m énos esm ero se s igue  en  I ta h a y e n  
liíp a fw ; pero eu  F ran c ia , en  A lem ania y  en o tros pa íses del 
N o rte  se necesitan  cuidados m u y  particularc»  de  que  no 
tien en  idea  los cu ltivadores del m elón en  el tem plado  clim a 
d e  nuestras c o m a r« 8  m elonera?. P a ra  obtenerle  en  losjia i- 
Bcs frio s  no  se p u eae  prescind ir de l cu ltivo  forzado, y  bien 
sabido ea que  los resultados que so ob tienen  de la  n a tu ra ­
leza  con la  violencia, no  p ueden  com pararse nunca con loe 
<ine e lla  da eon espon tánea  prodigalidad.^

Las especies ja id in e ra s  cu ltiv ad as en  E spaña son num e­
ro sas y  en  extrem o variadas; pero n o  es posible da r una 
id ea  c ircnnstaiiciada de  toilaa las d iferencias y  variedades 
qne  se  observan desile tiem po m uy an tig u o , p u es n o  son 
constantes e n  su  reproducción, y  tam bién  po r e l poco cui­
dado que siem pre hubo e n tre  nuestro» paisanos e n  lo  to ­
can te  á  la  Observación y  definición de todas estas especies 
ja rd in e ra s  cu ltivada». ¿Cómo p recisarlas, adem as, an te  la  
d iversidad d e  nom bres con  que  se  conocen u n as m ism as 
castas en cada prov incia  y  d istrito , tom ados por lo  genera l 
de  los p a rajes de  donde es la  sem illa p ro ceden te?  A sí llá- 
m anse m elones franceses, valencianos, de  Persia, chino, de 
P ortugal, de A sfra ka n  á  u n as castas que en  cad a  provincia 
acaso reciban o tros nom bres.

E n fin, l a  confusión en  e l cu ltivo  o rig in a  la  m ezcla de  
laa  sem illas y  la  producción de especies b asta rd as que es

im posib le clasificar. Loa efectos de  esta  fecundación  m ji  | 
m as po ten tes y  m anifiestos eu los m elones de secano in ­
m ediatos á  las' p lan tas de  pepino y  de calabaza, con que de 
ord inario  se ro d ean  los m elonares en  a lgunas comarca». E l 
v ien to  trasp o rta  el polvo fecundan te  de estas p lan ta s  á  las i 
del m elón, y  asi pocas veces fc conservan pu ras las castas.

Se suelen m arav illar nuestros hortelanos de que de  p ipas 
de  u n  m elón exquisito  ee reproduzcan otros m elones in fe- i 
ñ o re s  que se aproxim an a l gusto del pep ino  ó de la  calnlia- 
za, efecto  de  su poca in te ligencia  y  de  sii descuido en  no 
señalar d is tin to  paraje  p a ra  el cu ltivo  separado  de la  bue­
n a  cas ta  que se in ten te  m antener.

Fóyoa, e n  l^ i ro v in c ia  de  Valencia, y  Afiover de T ajo  en 
la  de 'T oledo, T ie rra  de  B arros, la  Serena y  otroa m uchos 
uintOB de E spaña, tienen  e»pecial n om brad la  p o r la  exce- 
en te  calidad de  los m elones que pnuluce su terreno ; pero 

figuran en  prim era lin ca  loa de  Fíiyoa. De ellos hem os oido 
re fe rir  que presen tados á  I>. Fernaiidü  V II  en  com petencia 
con los de o tro  pueblo de  V alencia ó con los de  A ñover, o b ­
tuv ieron  la  jireferencia, quedando asi declarados por los 
m ejore» de  Es¡iafia.

Los nielum » son liso» , escritos, v e rru g o so s, p rofunda- 
m eíite  asiiriad o s ó con rebaiiadua señ a lad as; los hay  de 
cáscara  verde, blanca, am arilla , lis tad a , jaspeada  y  m otea­
d a  ó p in ta d a  de  varios colores; de  carne  b lan ca , auiarilla, 
verde, ro jiza, a n a ra n ja d a ; in síp idos, aguanosos, vinosos, 
dulces, azucarados, m o seatelesy  p ican tes; d e  cáscara  fin» 
ó g ruesa; de  figura redonda, ovalada ó c h a ta ,d e  carne m ás 
ó m énos com pacta, b lan d a  ó filamentosa.

De las m uchas castas, variedades y  especies que se co­
n o cen , citarém os a lgunas de  laa má» geiierntizada»¡, en ten ­
diéndose que no  laa citam os p o r órden de calidad , que cnino 
m ateria  som etida al gusto, ea lie abso lu ta  libertad  de  ap re ­
ciación.

Son la» sigu ien tes :
/rn n cM  .• se  conocen d iversas variedades de este 

m elón , pero  al que leg ítim am ente  se da  este nom bre no t ie ­
n e  señalada» l»s rebanadas ó costillas ; es e sc rilo , de cásca­
ra  d e lg a d a , com e d u lce , color de  n a ran ja  y  m uy agua­
noso.

Melón baelardo: ea variedad  dcl an terio r y  conocido en 
A ranjuez con el nom bre de bastardo ; es sem ejante á  los e s ­
c r ito s , ovalado y  lis o , sólo está escrito en  e l extrem o con­
trario  al pezón ; su carne  es dulce y  su  color anaratiiado .

Melón verrugoso : i  este m eló n , ta n  diverso de los que 
com unnirn te  se cu ltivan  en E -p añ a , se  le suele d a r  el nom ­
bre  de m elón france», porque sus pepitas suelen traerse  de 
F ra n c ia , por ser In cn»t» que m ejor se  da  e n  las e stu fas y  
abrigo» en  lo s  paises fr io s , siendo po r lo ta n to  el m ejor 
p a ra  el cultivo  de lu jo  ó forzado. La» p rim eras p ep ites de 
este m elón se  llevaron  de A lem ania á  Ita lia  y  po r m ucho 
tiem po se cultivó úiiicauiente en  C antaluppo  ó Caiitaluppi, 
qu in ta  de  los P a p a s , á úiio» 20 k ilóm etros de  R om a ;p o s- 

, tcrio m ien le  s e  h a  ido propagando  po r todas p a rte s , sobre 
todo  en  los clim as f r io s ; di> suerte  que es casi la  ún ica  es­
pecie que en H o landa  y  A lem ania se  conoce. T iene  la  c is -  

: cara  g ruesa  y  a v e m ig a d a , arracim ada» á  veces la s  verrugas 
linas sobre o t r a s : su  carne  es a n aran jad a  y  du lzona, y  entre 
sus m uclia» «ubvnriednde» que se encuen tran  po r la» h u e r­
ta» extranjera» , liny n n a  de carne m uy o sc u ra , casi neg ra . 
Los franceae» consideran  al m elón Canlaloup superio r á 
todo», y  á iinsntros nos h a  parecido á todo»  lo» nuestro» in ­
ferior.

Melón de A etracnn: m adura  qu ince dio» á n te s  que los 
¡ dem ás que so siem bren a l mismo tiem po. E s p e q u eñ o , re- 
. d n u d o , de  cáscara lis a , verde  ó cmi fa ja»  ó m anchas verdes 
' y  am arillen tos, con aspecto de calabaza. Su carne  es b lan- 
: c a ,  ag u an o sa  y  dulce.

Melón valencútao: h a y  a lgunas v a rie d ad e s ; d e  e lla s , las 
principales son d o s : uno má» tem p ran o , la rg o , aovado , es­
c r ito , de  c srn e  b lanca ó am arillen ta , aguanoso y  no  ta n  

' dulce com o los an te iio res. I j i  o tra  especie tien e  la  cáscara 
l is a ,  es m énos-largo y  m ás tard ío  y  má» dulce.

Helon de ca sca rilla : es p esado , de cáac»ra l i s a , delgada, 
v erde, re lu c ie n te , de  carne b lanca ó a iiiarilla , trasparen te , 
a g u an o so , m u y  d u lce  y  arom átiqo. E» excelente  para  col­
g a r  y  conservarlo  p a ra  el in v ie rn o , y  con este fin se  cjecu-

• tan  alguna» siem bras tard ías.
Melori. de  invierno 6 de cuelga: el leg itim o d e  e s ta  especie 

e» ovalado, la rg o , m uy grande, de  caecara lisa, b lan ca  ó a l­
g ú n  tan to  am arilln  y  de carne a g u an o sa  y  de b uen  g u sto  y  
se parece a l ant»-rior.

M elón de P tr s ia ;  se  d istingue  fácilm en te  de los dem as 
m elones p o r su  cáscara  lisa , po r su  fig u ra  red o n d a , y  par- 
ticu lan m  n te  po r su  carne  de  on  co lo r m ás ó méiioe verilc.

M elón ch in o :  este m eló n , que  lia  variado en  A ranjuez 
por haberlo m ezclado con o tras variedades, es p eq u eñ o , de 

' cáscara  sum am ente  fina y  q uebrad iza , de f ig u ra  redonda y  
de carne m uy dulce.

Melón z a l le : e s de  m ediano p o r te , verrugoso y  aplastado  
p o r amlKis extremo».

Melón oloroso; es peqneño com o u n a  n a ran ja , y  su  cásca­
r a ,  m an ch ad a  de  verde y  a m arillo , parece la  de  una  ca la ­
bacita. Su carne  es com unm ente b lan ca  y  cuando e«tá m a­
duro  desp ide  u n  olor m u y  fu e rte .

Om itim os o tras m uchas variedades méno» constante» y  de 
m en o r u tilid ad  y  que deg en eran  ta n  fác ilm en te  que las 
descripcioues circunstanciaiias que  pudieran  d arse  de ellas 
no  serv irían  sino de  confusión , pue» no pre»entan caracté- 
re s  fijos, siendo una» subvarieilades de o tras  especies b as­
tardas.

' D el fam oso Cantaloup se cu en tan  en  F ran c ia  once varie - 
I dades que excusam os describ ir, p u es n i en  E sp añ a  son co­

nocidas n i hacen fa lta . Las principales m eloneras se en -
* cu en tran  en  d icho pa ís e n  P erp ifian , T o losa, P ezen as , Pa­

rís  , y  sobre to d o , én  Honfleur.
Pero hem os llegado al pun to  c ap ita l de  nuestro  artículo, 

a  la  fisiülogia del m eló n , y  é s ta  es la  pa rte  m ás esencial, 
pues se  tra ta  d e  com er buenos ó rna los m elones, y  esto para  
u n  gastrónom o debe ser e l to be o r  not be de H a in le t , sobre 

, todo  si, firm e su  ánim o con la  conciencia de  eu  sab e r, no 
' fia  á m ercenarios ó in teresados cuidados la  so lución del 
1 problem a.

L o prim ero que h a  de co n siderar, ex am in ar y  a ten d er, es 
la  fo rm a exterior del m eló n , ten iendo  p resen te  q u e , p o r  
p u n to  g e n e ra l, el dem asiado chato  ra ra  vez está  m aduro , 
p o n iue  el sol no  h a  podido fdn du d a  ca len ta rle , y  que e! 
dem asiado ro tundo suele esta r casi siem pre p a sa d o , ¡lor l_a 
raziiti c o n tra ria ; pues invad iendo  e l aire con h a r ta  fa c ili­
d a d  las carnes in te rio res , la s  h a  m arch itado . H u y a  ig u a l­
m ente  de aquellos que  en  su  conform ación  se  ap arten  de  
las proporciones asignad.as p o r la  n a tu ra leza  4  cada e sp e­
c ie , y  »ca lo» que escoja redondo», ovalados ó a la rgados,
pero  n i irregu lares, tortuosos ú aplastado».

r 1 m elón está b ien  confo n o ad o  cuando, ai es acostillado, 
tie n e  la» ta jad as  iguales y  en  co rrec ta  dism inución po r a m ­
b os ex trem o s; sí escrito y  p in tado  6 m o teado , con m p c h a s  
y  escritu ra  regu lares y  b ien  de term inado  c o lo r ; si liso , eu  
f in , de m atiz  igu a l y  lim pio e n  to d a  la  superficie.

Ma» ré te  no ea sino el p rim er acto  del exám en. E.I tacto, 
siguiendo á  la  v is ta . será  p recursor del g u a to , lén n io o  y  fin 
á  que cuiicurren aquellos dos sen tid o s , de ésto casi siem pre 
esclavos y  hum ildes servidores. Tom ado el m elón e n  la  
m a n o , tan tearáse  su  p eso , que h a b rá  de  ser t a l ,  que acuso 
en  el fru to  h a rta  d e n sid ad ; désele entonce» p o r hueiin , que 
buen m elón ea el pesado y  despreciable el lig e ro , y  áun p o r  
esto se entiende que ee d ijo  de los varones de en tend im ien­
to  se r íh o in b re»  de  peso .»  Si á  iiiá» »e le d ieren  alguna» 
palm adas en  dem anda del so n id o , atiéndase  á  que si este 
e sc o m o  á  hueco, las cavid.ide» de l m elón e»táu hueca», 
porque sorprendido por un  sol íleuia»iado f u e r te , uo  h a  t e ­
nido suficiente tiem po para  desarro llarse. El bu en  m elón b a  
de «onar sim io , cavernoso y  sin eco. A priétescle luégo con 
el dedo p u lg a r por la  ex trem idad  opueata a l pezón, p a ra  
conocer con tm la seguridad  la  san idad  del f ru to , porque 
si cede y  se  hunde  a la  m enor com presión , e s tá  p a sad o , y  
si resiste el em puje dcl dedo e sta rá  m u y  verde. _ _

E l m elón qne está  ea punto  cede b laiu lam eute , en e l s itio  
que se d ice , a l dedo incpiiridor, y  vuelve a  lev an tarse  m os­
trándose f irm e , pero elástico. E l pezón c o r to , g ru eso  y  do 
un color verde-oscuro , es favorab le  señal p n ra  seguro  
a c ie rto , siendo e rro r el creer que la  am arg u ra  de  esta  p a rte  
del fru to  anuncia au b o n d a d , pues estando t n  ta l  posición 
qne  casi nunca re c íb e lo s  rayos de l so l,  con tiene siem pre 
p rincip ios am argos, cualqu iera  que sea la  calidad.

E l o lfato  es otro de los m edio» de que se  v a len  los afi­
cionados p a ra  asegurarse de  la  bondad  del f ru to ,  y  p a ra  
ello  cógenlc con aiiiba» m a u o s , acércaiile despacio á  la  n a ­
riz  , retirándole y  a rrim ándole  repetidas veces p o r a lgunos 
in»tantes y  teniendo cuiilado de esta r du ran te  esta opera­
ción vueltos de  espalda» a! m ontoii de los m olones, p a ra  quo 
e l o lfato  pueda percib ir con bastan te  independencia  el pe r­
fum e especial del f ru to  que se exam ina.

E n cualquiera especie, el m ediano tom añu es m ás de 
a tender que el g ra n d e : que  si .alegra la  v is ta  c o r  »u m a ­
jestuoso a sp ec to , no  sa tisface luégo al p a lad ar. E n sum a, en  
cada cas ta  atiéndase á  las fo n iia s y  cualidades d istin tiv as 

' que a l enum erarlas hemo» p rec isad o , pues In» que abora 
indicam os son g en era le s , corresponden a  toda» las especies 
y  piieilen reasum irse a s i :

' 1.* Que las form a» exteriores de l m elón sean  p rop ias do
la  casta  ú variedad  á  que pertenezca.

2.* Que sea m uy (lesado.
3." Que ten g a  el sonido so rd o , cavernoso y  sin eco.
4 . ' Que se investigue la  e lasticidad de  la  base dei pozon 

y  los dim ensione» y  color de éste, que lia  de  se r corto , g ru e -
; so y  oscuro.

5.» Que ten g a  verdadero  p erfum e y  no  h u e la  á pasado.
¡ Y 6.* Que sean su s fo rm as reg u la res y  p rop ias d e  su 
; casta.

‘ E l I l i c ió n  se sirve y  alifm de d istin tos m an e ras , según  el 
gusto  ó la  costum bre ; y a  á  la  m oda franc esa, que p rev ale ­
ció a lg ú n  tie m iio , se saca a  la  m esa al p rincip io  de  la  c o m í-» 
d a .  y a  hecho com pota y  m ezclado con especias acom paña 
á  lo» p latos de c a rn e , y a ,  en f in , como en  E sp a ñ a , se sirve 
á  los postres. Cómese con azú car, con  s a ! , con p im ien ta , y  

' dicese que los o rientales le sazonan con polvo de tabaco. 
Véase si h a y  v a riedad  do gu sto s y  m edios d e  ad u lte ra r la  
dulzura j- delicadeza propias de  uno  de lo» fn ito s  m ás sa ­
broso» con que la  na turaleza  lia  do tado  al hom bre.

Como toda» las fru ta» , el m elón debe eortanse con cnch i- 
lloa de h o ja  p lateada , que excusa la  fea  com binación del s a ­
bor ó herrum bre (pte resu lta  del áciilo de  la  f ru ta  y  el acero  
del cuchillo . E l mi lo n  debe ponerse en  a g u a  f r ía  a lgnn  
tiem po án tes de  jiartirlo , y  no  delie p a rtirse  sino  m om entos 
ántes de g u s ta rse , pues su  a rom a y  las p rincipales esencias 
que constituyen  su exquisito sa b o r , son absorbidas po r el 
aire m uy rá judam ente.

Eu re in a d o , em p ero , no se lim ita  á  « n a  estación . L os 
m elones de  invierno ó de  todo e l  año procuran a l g astróno­
m o goces que puede procurarse todos los m eses , y a  a l n a ­
tu ra l,  y a  conservándole y  p reparándole  po r d iversos m o­
do». ¡Qué m as! U no de los du lces secos m ás ag radables es 

. e l de  la  cáscara dcl m elón. E n  In g la te rra  y  en  F ra n c ia  ee 
conservan como otros encurtidos los m eloncitos pequeños 
y  verdes. En Valencia se ponen  e n  dulce enteros.

E n  f io . no d e ja  de  poseer, según algnnos sa b io s , a lgunas 
p ropiedades m edicinales. Sus p ep ita s  sirven  p a ra  conservar 
fresco e l cútia y  en  o tros tiem pos se  con taban  en tre  las 
cuatro semillas f r ía s  m a yo res, obteniéndose d e  e llas varios 
rem edios. H oy  se  a tribuye al ju g o  dcl m elón c ie rta  propie- 

I dad an tisudorifica ; se le considera poco d iurético  y  m uy re­
frescan te.

D espués de  to d as esta» n u es tras  investigaciones nos h e ­
m os quedado detenidos an te  u n  pun to  qne in te resa  d iluc i­
d a r ,.p o r  el buen nom bre de este f ru to , y  que  sóinetem os a 
la s  disquisiciones de  los filólogos y  e tim ologistaa : ¿p o r qué 

¡ se b a  tom ado aí m elón con ev iden te  in ju s tic ia  como térm i­
no d e  com paración p a ra  obtusos en tend im ien tos?

J .  B. N avabeo.

Ayuntamiento de Madrid



L A  F A R SA

EN  LA  C'OMPBA-YENTA D E CABALLOS.

TIFOe OBfESAL^

E l  g i t a n o  ó c h a la n .

L a  caaliilad  de farsaoteB. en m ás ó en  raénos g ra d o s , la

Soseen genera lm en te  todos los que  v enden  caballos. V en­
an uno 6 m ucbos, los que se  ocupan de este negocio l le ­

g a n  á hacerse hábiles preatigitndore».
E s cosa corriente en  la com pra y  v en ta  de cab a llo s, y  y a  

p o r  ia  costum bre se h a  hecho ley.
N o hay  p lacer en  e l m undo p a ra  a lg u n o s com parado con 

c l que  resu lta  de  engafiar a! com prador en  calidad y  can ti­
dad. Así como tam poco nad a  que  irr ite  tan to  como llegar 
á  conocer que h a  sido uno engañado .

E n  el tra to  de  caballos lo ley  de com pensación es cons­
ta n te  ; c l que e ngaña  h o y , suele ser engañado  m añana.

E n tre  los dedicados é ’esta  in d u stria , e l g ita n o , chalan  y  
corredor, ocupa el p rim er puesto , y  si b ien  e» verdad  que 
no  som os m uy justos con é , en  cam bio posee este tipo  una 
escuela particu lar de  engaño in im itab le. H a y  que  hacer 
u n a  observación en  su f a v o r : es e l fa rsan te  m enos tem i­
b le , pues lo s  h a y  m ucho  peores y  de qu ien  se debe uno 
fiar m énos. y  son todos aquellos que no  v isten  el tra je  es­
pecial que  los caracteriza.

Los prim ero» manifle.stan sim plem ente lo que son, y  es lo 
m ism o que si nos d ijeran  «cuidado conm igo»; pero  los se ­
gundos n o , porque con  lev ita  y  som brero de copa a lta  en­
tra n  en  todas p a rtes  sin  ta r je ta ,  á  cubierto  de  la  confianza 
q ue  inspiran.

E l ch a lan , g ita n o  y  corredor, son los únicos que carac­
terizan  la  in d u stria  do com pra y  r e n ta  de caballos como 
nadie.

Som brero de  ancha  a la , m irada  o b se rvadora , sonnsa 
constan te  é in v ariab le , c h aq u e ts , p an ta ló n  a ju s ta d o , es­
puela» colorada», tra lla  6 fu s ta  con eu p incho  y  u n as cuan- 
ta s  actitudes su igenrris, d a n  á conocer que el individuo en 
cuestión  pertenece á  u n a  de aquellas colectividades.

L a  fu s ta  ó tra lla  lee p re s ta  muelioB servicios ; de  látigo  
un as v eces, de  bastón  o tras , de  lanceta  a lg u n as, y  p o r ú l­
tim o , es su  v a rita  m ág ica  : no  hay  tem peram ento  de caba­
llo  quo ésta no  va rié , n i ac titu d  que  no trasfo rm e , n i m a ­
la s te la s  que no  enm iende. H ace aparecer b rillan tes loe 
ojos m ás ap ag ad o s, colocar loe remo» en  su  buena base, la  
cola en  pom pa ; hace p isa r b ien  y  s in  fa lse tes ; ca , en  fin, 
u n a  vara  de  v ir tu d  que produce m ilag ros estupendos.

L os arreos que  en  sns caballos tisan los g itanos ó tra ta n ­
te s  son especiales; t-ocado de gran  po tencia  y  con la  ind ii- 
pensab le  a lta  m o n tada , tnuscroln con serreta  y  de buenos 
p in ch o s , riendas fu e rtes, m o n tu ra  a lbardilla  de fu s te  recto, 
estribos vaqueros de  g ra n  tam año y  baticola.

J in e te  en  g en era l do asien to  a segurado  y  v a lie n te , tom a 
de la  potencia del bocado y  sus esp u e las, que son de  pocas 
p ú a s , pero  largas y  ag u d as , la  can tid ad  que necesita . ^

Su escuela os especial, no  se p a rec e -á  n in g u n a , n i  él se 
parece á  n ingún  jine te  : sus conocim ientos ve te rin a rio s son 
prácticos, y  todo lo qne depende del exám en eléctrico d e  su 
m ira d a , n i  el ojo del ág u ila  podria ap rec ia r m ejo r, n i más 
ráp id am en te , n i con m ás seguridad.

Ja m as tu ca  una  extrem idad ; todos lo s defectos loe ve 
in s tan tá rae n te , sean  ó no  incip ientes.

Si se le ob ligára  á  que h iciese la  h is to ria  de u n  diento, 
sea de  la  c lase que fu e re , la  ha ría  sin  e l m enor em barazo.

Al exam inar su comercio y  aus necesidades se observa que 
su  e scu d a  e s tá  bien e n te n d id a , y  sobre todo, que no  es re ­
emplazable.

N adie m ás co rrien te  p a ra  un  tra to  que  u n  g itan o  ó tra ­
ta n te ,  n i  nadie m ás sereno ; a l  p rim er go lpe  de v is ta  cono­
ce al com prador y  á  sus ad lá teres ; d isim ulan su  m al h u ­
m o r. no hab la  m a l , se  le  puede clasificar de verdadero  d i­
p lom ático ; es m odesto , declina  to d a  cuestión  desagradable, 
conoce ai el com prador finge que el an im al no le  gusta ,

. m ed ia  e n  e l tra to  con u n  acierto  y  tac to  ex q u is ito ; al que 
la  hecha de in te ligen te  le  dan  cuerda.

Si a lgún  com prador se a lte ra  y  le  d irige  pa labras que 
p uedan  herirle  en  a lg ú n  ta n to , ia s  con testa  siu enfadarse  y  
acom paña siem pre e l usted  perdone. pero creo que no u l e  ha  
o fen iido . No quiere o ir ,  v e r ,  n i en ten d er nad a  que le  sepa­
re  de l negocio. T odas sus pa lab ras llev an  la  id ea  fija de 
a ta ca r el bolsillo  dei c o m p ra d o r; si á  éste Je ven descon­
fiad o , le  ofrecen el caballo  á  v e in te , c incuenta  ó cien diaa 
v is to  : no se  paran  en  b a r ra s : su  objeto y  fin es en g añ ar al 
com prador e n  calidad  é  can tid ad , ai ea posible en  las dos.

É l sabe que el caballo  en tiende to d as laa lenguas, y  en  
to d as le enseña algo.

C astiga a l caballo  á  la  vez que se  q u ita  c l som brero, y  
b a s ta  repetir e s ta  lección a lgunas veces p a ta  que  e l anim al 
no  la  olvide.

¿ A div inaría  el com prador el po r qué coloca sus o re jas el 
b ru to  en  buena actitu d  y  to m a  u n a  posición excelente? ¿Po­
d rá  sospechar que todo lo hace el som brero en  la  m ano del 
tra ta n te  que respetuosam ente saluda á  su v íc tim a ?  Cree­
m os que no.

L a  g ran  base  6 clave de  la  escuela  del g itan o  es inm ejo­
ra b le ,  y  ae expresa con laa gráficas pa lab ras de  romper el 
caballo hácia adelante.

L a  prim era  prueba Antes de  m on tarlo  la  e jecu tan  lleván­
do le  de m an o , p rop inándole  sus llam adas carreras de ba­
quetas, que consisten en  da rle  con la  v a ra  m ilagrosa  seis, 
d iez  ó v e in te  v eces, con  objeto de enseñarle  á  sa lir ráp id a ­
m ente  a l  f re n te ;  después le  m o n ta , y  con laa riendas en  
b an d a  le  rep ite  la  lección p r im itiv a  liasta  que  ee de ten n in a  
b ien  el a n im a l; y a  ro to  a d e la n te , com o ellos d icen . Jas de­
fen sas son im posibles, y  entónces lé  dan  la  segunda lec­
ción , repelón y  p asada  en  f irm e ; y  como la  a lta  m ontada 
de l bocado le h iere en  el p a la d a r , y  la  caden illa  y  cañones 
horizon tales hacen  su e fec to  á g ra n  po tencia  con la s  espue­
las  á  la  v e z , e l an im al quiere oponerse y  no p u ed e , y  como 
c l pobre es c ab a llo , cede, y  el j in e te  d e ja  la s  riendas en

b a n d a , acariciándole después de  haber pasado sobre las 
p iernas.

E ste  desgraciado a n im a l, con tan  sangrienta.» lecciones, 
llega  á  com prender perfec tam ente  lo q u t . l e  conviene y 
cede á  uua  flexión que estará  ó no en  an u o n ía  con los p r in ­
cipios del a r te , pero  que es un» flexión general de  m andí­
b u la  ; en  b ru to , ei se qu iere , pero  de  efectos seguros.

Se rep ite  la  lección segim  la  ap titu d  del c ab a llo , y  no 
ta rd a  éste  en  com prender la  p asad a , y  b asta  y  sob ra  para  
que e l anim al en  cuan to  sien ta  laa jiie inas del jin e te  en  su 
v ie n tre , y  m om entos deapues el apoyo instan táneo  de loa 
cañones del bocado e n  sus asien tos, doble sus p iernas y  so 
quede como clavado en  el suelo.

L a  te rce ra  lección la  constituyen la s  v u e ltas, y  es más 
larg a  según  la  resistencia que opone e l anim al.

D escrib íréraos, por e jem plo , e l caballo  entablado, como 
el caso m ás d ifíc il.

P a ra  esta  lección se  necesita  la  v a ra , usándola de tan tas  
m an eras , y  ta n  variad as en tre  a i , á  cual m ás adm irables eti 
BU género.

E l caballo podrá  ó no esta r m u y  entablado ; éste es~el 
c a so ; si no  lo esta  m u c h o , á  lo la rg o  de una  p a re d , p ic a ­
dero cerrado ócam p o  ab ie rto , s ú f r e la  p rim era  lección, que 
d u ra rá  m ás ó ménoa tiem po  , pero que siem pre es co rta , á 
causa de que el ch a lan  no consp ira  jam as co n tra  su  bol­
sillo.

Con la» anteriore» lecciones p repara to rias y a  sobe e l ca­
ballo  p asar y  sa lir  a l f ren te  como u n  rayo  ; ea encuen tra , 
p u es, en  aquel caso , com o suele decirse , e n tre  las m anos y 
las p ierna», y  ei por casualidad e l noble an iinal recoge au 
cola y  la  m ete entre  su» n a lg a s , a l em pezar el m oviiiiiento, 
h a  ganado m ucho  para  con su dueño  y  se le  bau tiza  con el 
nom bre de caballo con vergüenza ó caballo que sa is  a r ­
roparse (1 ).

A eata lección siem pre ay u d a  o tro  c h a la n , p ié á  tierra, v 
la  cuestión  queda reducida á que  el an iinal vue lv a  en p i­
ru e ta  b a ja  y  a lta  p a ra  en g añ ar a l com prador que se p re ­
sente. l is ta s  vuelta» ofrecen m ucha dificultad á  la  m auo en 
la  que e l caballo  so encuen tra  m ás flexible, y  po r lu tan to  á 
esta  m ism a debe empezarse.

E l peón se coloca en  sitio  conveniente  p a ra  e sperar al c a ­
ballo  m o n tado , un  poco á  eu izqu ierda , ó sea derecha del 
anim al. E l jin e te  d irig e  su m o n tu ra  liécia donde se en­
cu en tra  au com pañero , y  á  d os pasos de  él hace a lto  con el 
caballo  m uy recogido ; entónces se suceden una  porcioii de 
ay udas ta u  ráp id as com o las corrientes eléctricas en  noches 
de tem ()estad, y  m uy b ien  a justada» á  la idea la ten te  del 
g i ta n o ; estas ayudas tien en  p o r objeto de que el an im al no 
ten g a  tiem po p ara  pen .ia rlo  que se  lo pide.

E l d e  pié á  t ie ira  am enaza ol caballo  con la  v a ra  ¡imdi- 
g iosa ; á  eeta acción el an im al huye hacia  su  izqu ierda  so­
b re  BUS p ie rn a s ; pero lo inísrao es em pezar e l caballo el m o­
v im iento producido p o r  la  am enaza de a q u é l, que el que lo 
d irig e  lev an ta  su v a ra  y  la  hace v ib rar á  ia  derecha de la  
cabeza del a n im a l, y  con m an o s, sin uñas arriba  u i abajo, 
cuerpo y  p ie rn a s , se in c lin a  ráp idam en te  á  la  m ism a m ano, 
a justando sus i>iernas a l  v ien tre  del caballo y  h asta  la  es­
p u e la , ai ea p re c iso , oprim iendo con m ás fu e rza  la  de­
recha.

L a lección es ta n  v io le n ta , que  el anicr.sl, como dijim os 
á n te s , no  h a  ten id o  tiem po p a ra  conocer lo que se le  pe 
d ia. E l caballo  h a  vuelto  en  p iru e ta  a lta  ó b a ja , según en 
los g rad o s que se le  e x ija , le  de jan  la s  riendas y  lo  hala­
g a n . No necesita  m á s ; como bu en  in te lig e n te . entiende to ­
d as la s  lengua» , com prende que  lo h a  hecho b ie n , porque 
así se lo h a  insinuado su  d u e ñ o , y  no  o lv ida  ia  lección 
jam as.

E l ch a lan  es u n  sa b io , com prende que la s  v u e lta s  cen­
tra les y  aquella» e n  las que el caballo  te n g a  que do b lar el 
cu e llo , son m ás d ifíciles y  exigen iná» tiem po tra tándose  de 
anim ales en tab lados, y  e'n el com ercio el tiem po es oro , lo 
m ism o en la  com pra q u e e n  la  v en ta  de  cab a llo s, p u es el 
género se a v eria  bí no  se le  da  de com er, y  e l alim ento  cues­
ta  dinero.

S g u e  la  lección  de  paso  si se h a  de  poner en  condicione» 
de b u en a  v en ta .

H ay  un paso generis, e l cu b re-fa lta s  de_todos los de­
roas pasos, el colada ó caste llano alto.

E l p eo r caballo  que  pueda caer en  sus m anos con defecto 
de  paso  es e l paso de  an d ad u ra , pero eata cualidad  al t r a ­
ta n te  no le  im p o rta  n a d a ; lo  de term ina  a i tro te  largo, decli­
nándole al corto , y  de  éste a l p a s itro te , y  de aqu i e l cas te ­
llan o  a lto  desfigurado.

T odas estaa lecciones se rep iten  y a  con m ás calm a y  d u l­
zu ra  h a s ta  que  e l an im al se coloca con otro dueño.

J .  Se s e s .
(S e  continuará.)

CACERÍA DE P Á JA R O S A L  PASO.

Lo mismo que la s  codornices d e jan  po r alg im  tiem po 
ntiestro» cam pos a l  lleg a r u n a  época d e term inada  del año, 
buscando , á  m erced de su  in s tin to , e l  m ás corto  cam ino 
p a ra  el A f r ^ a ,  de  ig u al m odo la  m ayor pa rte  de  los p á ja ­
ros p rop iam ente  d ichos, e n tre  los cuales se com prende 
todo  el g ru p o  de la s  conxrroííras, despuea de  c ria r y  de 
h ace r la  m uda se  reú n en  e n  g randes b an d ad as, y  tan  
pron to  como las  p rim eras aguas o to ñ ales, precursoras del 
a terido  in v ie rn o , hacen  fem icn ta i' los g ran o s y  sem illas,

t ra ta n  de  a b andonar nuestros bosques y  p rad era s, q ue  ta n ­
to  am enizaron con bus m atizados colores y  sonoros trinos, 
y  costeando á  lo la rg o  del M editerráneo , p rocuran  el t r a ­
yecto  m ás breve  y  seguro con d irección á  la s  a fricanas 
costas ; y  com o cl Elatrecho de G ib ra ltar e s , con m u ch a  d i­
fe re n c ia , el pun to  qne les b rin d a  una  jo rn ad a  má» co rta , y  
en  él se ad elan ta  ta n  m arcadam ente la  P u n ta  de  T arifa  h á ­
c ia  el con tinen te  vecino , h a y  ocasión de o b se rv ar perfec­
tam ente  en  este sitio el paso do laa a v e s , pudiendo hacerse 
con la  m ay o r seguridad  la  d istinción  de los jiá jaros de  p a ­
so , objeto allí du la  especial caza  de  que nos ocupam os á 
continuación.

Su lleva ésta  á  cabo p o r m edio de redes y  reclam os, á 
quienes un su tem iirana  ed ad , y  luégo que se  acostum bran 
b ien  á  la  pequeña jau la  que les sirve de  encierro, se les t a ­
lad ran  loa ojos cqn u n  a lam bre  g rueso  enrojecido a l fuego, 
cu y a  cruel op erac ió n . si no es absolutam ente ind ispensa­
b le , es conveniente  po r m uchos conceptos : p rim ero , p o r­
que los reclam os no se asustan  y  d istraen  en  el cam po con 
las avee de rap iñ a , la  variación  de  sitio y  la s  incesantes 
carre ras de  los cazadores; seg u n d o , porque uo  to m an
los infin itos vicios feos y 
v is ta , y  tercero  y  principa

( I l  E l  c ta s l s n  6  tr s ta a t#  « s tn o je ro . i w e #  q n e  a l  nuestro , l e  f fu x ia n  loe 
c a tM l to s  Mn re rg U e n z a , y  lo s  pone onel e n o p o ia  q n e l O T a n t o n l a
cola 7 no so arropea.

lerjudiciale» de los qne tienen  
porque resu ltan  m ucho m ás 

a fid o n ad o s a l c a n to , p restando  oido a ten to  á  los m aestros, 
que en  tiem jio oportuno  se  les ponen al lado p a ra  que co-

fiien uno m úsica escogida y  se lecta , á  la  que los cazadores 
lam an buena obra , porque ea de  ad v ertir  que no todo  el 

que m ucho can ta  sirve p a ra  reclam o, jm es la  m ayor pa rte  
de los que  oinios eu  poder de personas p rofanas po p ro d u ­
cen m ás que a lgarab ías q u e , si b ien  h a lag an  n u c s tm  oido, 
nad a  d icen á  los pájaros librea capaz de reclam arlos y  
atraerlos.

A l lleg a r la  p rim av era , cuando el celo les excita  a l c an ­
to ,  se sacan  a l  cam po loa ap rend ices, y  a l cabo de a lgunos 
diaa I suficientes p a ra  fo rm ar un  ju ic io  acertado de cada 
in d iv id u o , se desechan loa inútiles y  de  m ala obra, v in ie n ­
do á  quedar cinco ó seis aproxim adam ente po r cada ve in te

3ue se en cerraro n , y  esos son los que con g ra n  esm ero se 
estinan á la  caza , ó los traficantes en  este género  venden 

á  los denis» afie.ouado», haciendo p ag ar p o r a lgunos h asta  
diez y  doce duros.

E u  el v e ran o , llegado el p rim er d ia del m es de  Ju lio , 
según  costu iiibre, se les soniíite al procedim iento  que los 
cazadores llaraiui meterlos en m u d a , lo cual coiiiúste e n  c a ­
la r  á  coda jau la  su  correspondiente fnnd.a du bay eta , depo­
sitándolas todas ju n ta s  (con loe pájaros den tro  po r supues­
to )  en  un  cofre ó c a jó n , y  d ispuc» de echar sobre ellas 
n ia n ta sy  cobertores do m ucbo ab rig o , se cierra la tap ad e­
r a ,  DO volviendo á  abrirse má» que dos veces en  sem ana 
pa ra  cu id a r á los paciente» aiiininlitoa (2 ) . De e»te m odo »e 
consigue que niiicien la  p lum a de una vez y  tan  de golpe, 
que alguno» se ven  á  ln» pocos diaa com pletam ente des­
prov istos de  e lla , s in  m ás que la  piel sobre e l cuerpo. Al 
m es y  m edio se h a llan  perfectam ente  revestidos de un 
nuevo p lu m aje  herm oso y  b r illa n te , y  en tóncce  g ra d u a l­
m ente  y  con to d a  p recaución , so les va a ligerando  de a b ri­
go  h asta  deja rlo s a l contacto dol aire libre. Son lu» v im ta- 
ja s  de  este ra ro  sistem a, que a l lleg a r el o to ñ o , y  con él 
ía  época dcl jiasa je, no se encuen tren  los reclam os in v ad i­
dos p o r la  m uda n a tu ra l y  entristecido» jia ra  el canto  po r 
Ion tras to rn o s que de  ella son consecuencia precisa  en  to d as 
la s  aves.

Al te rm in ar el v e ran o , cada cazador se ocupa en  arre­
g la r  y  a llan ar en  fo rm a de pequefias e ras de u n as doce v a ­
ra s  on c u a d ro . im nediatos á  la  costa y  h as ta  en  la  m ism a 
p la y a , los d ife ren tes  BÍlios que h a  de n ecesita r, seg ú n  los 
v ie n to s , pues como todas la s  aves de pa»o en  e l m om ento 
de e»lsr verificándolo vu e lan  indefectib lem ente  con el p i­
co opuesto  á  la  p a rte  de  donde aquéllos so p la n , ha  de  te ­
nerse jMjr lo m énos un  sitio  que llaniaii de Poniente  d is­
puesto p a ra  cazar los que  v ien en  en  con tra  de  é s te , del 
N orte  y  del S u r ; o tro  que d icen de Levante  p a ra  los que  ca­
m inan  en  con tra  de  é l ,  del N oroeste y  dei Sudoeste, y  otro 
pa ra  lo» d ias de  ¡calm a en  que apénas corre  v ien to  de te r­
m inado.

No es cada aficionado dueño de h ab ilita r sus puestos en  
lo s  s itio s que m ejo r le  p lazca , jiues en ello liay sus lim ita ­
ciones y  reg las  que  se  observan con e l m ay o r r ig o r , ev i­
tando  de este  m odo las in fin itas  cuestiones y  d isgustos que 
en tre  m ás de c ien  cazadores que en  T arifa  existen  sú ig irian  
á  cada paso  p o r  apoderarse de  los parajes m ás cerca de  la  
población , tan to  p o r ser los m ejores como p o r  la  com odi­
dad e n  la  id a  y  v u e lta . E n  terrenos bald íos, cada cazador 
conserva sus s itio s h a s ta  que d e ja  de  lim piarlos y  servirse 
de  ellos por espacio de  u n  año e n te ro , en  cuyo caso pierde 
el de rech o , posando al prim ero que  los ocupe. No h a y  que 
decir que en  p rop iedad  p a rticu la r  e l dueño del suelo  es á r ­
b itro  de d a r lo s y  qu itarlos á  quien  m ejor le  convenga , a u n ­
que se  respeta  la  ocupación del p rim ero  que  l a  verifica.

A m ediados de Octubre se  determ ina  e l p a sa je , y  desde 
este  tiem po  se  lev an tan  los cazadores m ncho  á n te s  del 
am an ecer, llevando  en u n  m orral la  red , a l hom bro los 
varales, y  en la  m an o , e n  posición horizon tal, u n a  caña 
como de v a ra  y  m edia  de la rg o , á  lo que van  a sidas de  sns 
correspondientes argo llas c inco , seis ó sie te  ja u la s ,  que 
con tienen  otros tan to s reclam os, á  lo  cual llam an  una co­
llera. H a  de constar ésta de  pá jaros de u n a  m ism a clase : 
todos jilg o e to s , v erderones, ó so lam ente pardiD os, etc., 
p u es en  ía  confusión  de  la s  p rim eras h o ras de pasaje  sería 
com pletam ente  im posible a ten d er á  d ife ren tes especies ai 
m ism o tiem po. Los jilg u ero s, y  especialm ente los verdero ­
nes, son loa que proporcionan caza m ás d iv ertid a  y  re g u ­
larizada.

L uego  que el cazador se h a  d irig ido  al sitio  que e l v ie n ­
to  le  d e te n n in a , ántes de! d ia  a n n a  su  red . d iv id id a  eu  dos 
h o jas de  siete á  nueve v a ras de  larg o  cad a  u na . Si h a  de  
cazar j i lg u e ro s , coloca den tro  de ella , á  uno y  o tro  lado, 
agrupaciones de cardos secos que  s i n a n  de  posadero , y  á 
esto  se les llam a ga leras; a l lado  de  cada una  de ellos se 
fija  e n  e l suelo u n a  v a rita , la  q n e , m ed ian te  u n  sencillo

(’t )  Esta opendcn súbndAmcitte coRoáda «n todo el campo de Gi- 
brallAT.
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meoaDÍsmn, el cazador, desdo au s itio , h ace  po r u n a  cuer­
da que u n a  p u n ta  se  levan te  ó descienda e n  t ie r ra ,  segim 
co n v en g a , y  en  c&dd u n a  de esííis p u n ías  se apegura por 
m edio de  u n  b ra g u e ro , de! que pende nu ligero  co rd o n , un  
jilguerillo  p réviam ente enseñado á  revo le tear sobre ella 
s in  caerse, al cual d icen  cimbel. Coloca e n  segu ida  los re ­
clam os i  d irtan c ia  de  seis ó sie te  pasos de la  red en dos 
h ile ras  p arale las á  é s ta , sobre cañas c lavadas en  e l snelo 
verticalm ei.te, v  la  o tra  p u n ta , cortada en  fo rm a  de ln>r- 
q u illa , sostiene‘á  la  jau la . T odo dispuesto de este  m odo , se 
re tira  unos tre in ta  p a so s , y  sentado en  tie rra , con el cordel 
de la  red por de lan te  y  á  una  v  o tra  m ano los de  los círafte- 
ÍM, espera lleno de g ra ta s  ilusiones los prim eros albores 
del nacien te  d ia. .

Im posible ee p a ra  mi el p in ta r  u n a  de estas deliciosas 
m añanas de . tofio á  orillas dcl E strech o , en que se  d isfru ­
ta  aquella  priv ileg iada  y especial tem p era tu ra , v iendo n a ­
cer el sol y  elevarse m ajestuosam ente  sobre la  a ñ ila d a  su ­
perficie de  las ag u as , bañando en  sus prim eros destellos 
con rojizas tin ta s  las sa lvajes costas m arroquíes, cuyas 
p lay as festonea la  rizad a  c in ta  de  p la ta  que  fo n n an  a l es­
trellarse graciosam ente co n tra  sus arena» las rev u elta s  idas 
del m ar, al que surcan veloces y  cual h am brien tas gav io tas 
innunierahles barqu ichuelos que de d istin tas partes acuden 
ansiosos de  lo g ra r  u n a  ab u ndan te  pesca.

Al pa r que el cazador contem pla estas iad o  ta n  hennoso 
pan o ram a, los repetidos go rjeos de sus reclam o» lo an u n ­
cian  que el paso  p rincip ia  y  que  debe fijar preferentem ente 
BU atención a l objeto que allí le  lleva.

Inm ensas bandadas d e  d iferen tes pájaros in u n d an  los 
a ires , siicedicndose una» á  o tras  sin  in terrupción  n i d e te ­
nerse m ás que á  lo s  significativos cantos de los reclam os. 
Allí se v e n  p a sa r, en  són de afanoso v ia je , los nlgocros, 
v en le ro n es, p in zo n es, cham arin es, ló g a n o s , p a rd illo s , tri-

Su eros, g o r r i o n e s in o n tescey  h as ta  los com unes, n o  consi- 
cradoB gen era lm en te  como aves de p a so , pues sólo el n a ­

tu ra lista  sueco N ordv i hace n o ta r  el m ovim iento  em igra­
torio  (iiio h a  observado en  estos pájaro», los cnale» dice 
que lleg an  todos loa años h as ta  la  p a rte  sep ten trional de  la  
Lapoiiia  y  recorren todo el pa ís ; pero bien pron to  vuelven 
á desaparecer. P o r  m i p a ite ,  puedo a seg u ra r que  lo» veo 
todos los años en  nubes inm ensas p asar a l A frica , qui­
zás en  m ayor núm ero que n in g ú n  o tro  de su» afines, sni 
que p o r ello d e jen  de quedar una  g ra n  pa rte  en  nuestra  
Pen ín su la , y  que du ran te  el inv ierno  aparecen en  las calles 
de la s  c iudades, en  los p a tio s de  la s  g ran ja s y  á  la s  p u er­
ta»  de  los hogares, cual legiones de  m endigos.

Todos los p á ja ros son m uy sociables ; po r eso se le» ve  
reun idos en  tan to  núm ero , dejándoso, p o r lo m iw no, a traer
con g ran  fac ili.lad  p o r el reclam o  Pero volvam os a
n u estra  cacería de  jilgueros ántes que  con ellos pase de to ­
do  ¡m n to , si es que ya  no  h a  p asad o , la  paciencia  de nues­
tros lectores.

Los pájaros d e  tiuo n o s  ocu p am o s, como todos los conir- 
TVítrot tien en  ta n  excesivam ente  desarrollado cl órgano 
au d itiv o , que  án tes que la  v is ta  hu m an a  sea con mucho 
capaz de  d is tin g u ir a lgunos de  los pasajeros sobre ¿  hori­
zonte y a  los c iegos reclam os lo s  h a n  sentido  con an tic ip a ­
ción pasm osa, redoblando y  esforzando h ss ta  m ás no po­
der sus can to s de a tracc ión . tasciD adoe p o r e llo s , dan 
v ueltas los del cam p o , revoloteando sobre la  r e d ,  p o r d es­
cubrir los autores de  aquella  m úsica que tan to  del>e decir­
les. E n esta o c aá o n  el cazador hace lev an ta r  po r m edio de 
las 'cu e rd as las c im b tlrra t.  aobre las que  aparecen los eínt- 
bele». y  entóiices los viajeros se p recip itan  sobre la  red, 
posándoae en  la s  gaterat. N ad a  h a y  m ás bonito  qne una 
g ra n  b an d ad a  d e  estos pájaro» cuando se b a lancea  en  los 
ta llo s eapinosoa del c a rd o , hundiendo  sus cabeza» en  m e­
dio de los am arillos ag a íjo n es d e  e s ta  p lan ta . D iríase que 
h a  florecido de  n u ev o , produciendo flores m ucho m ás he r­
m osas q ue  la s  an terio res. Cuando h a y  den tro  de la  tranq ia  
u n  buen núm ero de v íc tim as, se  t ir a  de  g o lp e , y  quedan 
todas aprisionadas. No ac debe perder e l m enor tiem po  en 
d e ja r  o tra  vez la  red  ap ta  p a ra  n u ev a  t i r a d a , po r lo cual 
se da  en  segu ida  m uerte  á  lo s  p ris io n ero s, e stru jando  con 
fu e rza  y  p ro n titu d  su.9 cabezas en tre  e l d ^ o  p u lg a r y  el 
Ín d ice , abriendo acto seguido la s  do» h o ja s , todo  lo cual 
es obra  de  un  brevisim o in s ta n te , y  ain  detenerse  n i para 
recoger loa m uertos m ás que los que  ligeram en te  se  pueda, 
vu e lv en  los cazadores á  todo  correr d su  a p o stad e ro , si a n ­
te s , como es p ro bab le , no  h a n  ten ido  que  detenerse  á  mi­
ta d  de  la  carrera  p a ra  t ira r  n u evam en te  de la  red.

D e nueve á  diez de la  m añana  se  suspende po r com pleto 
el p asa je , p o rque  los pá ja ros se re tiran  á  los m ontes y  cam ­
p iñ as  en  busca del su s ten to  y  descanso necesarios e n  tan to  
qne  lieg a  la  n u e v a  m añ an a  p a ra  seg u ir su in terrum pida 
m archa! Yo soy (com o á  todo  lo que’ es cazar, en  lo  cual 
no  perdono desde  e l c ig a rró n  b asta  e l ciervo) bastan te  afi­
cionado á  la  caza  de  v e rd ero n es , que aunque se cogen  m u ­
chos m énos que jilg u ero s, m e  parece m á» divertida. E n  eUa 
m e acom pañan m is dos herm an o s, y  aunqne  a lgunos días 
llevam os dos criados que ay u d an  á  t ira r  y  co rre r, reeni- 
plazártdonoa de  d os en  dos m ién tras los dem as descansan, 
hay  veces que á  la s  dos ho ras de cacería  todos estam os ren ­
d idos, estropeados y  sin poder d a r  on  paso.

Soplando buenos v ientos del p o n ien te  y  con b uenos re ­
clam os, e n  la s  cu a tro  ho ras de  cacería  h a n  excedido casi 
siem pre d e  t r á n t a  docenas de  verderones los que hem os 
m uerto . O tros cazadores h a n  log rado  coger m ás de se ten ta, 
y  con buenos reclam os de  jilgueros se  puede av en ta ja r has­
ta  cien docenas. L a  red  se  a rm a  lo  m ism o p ara  éstos que 
p a ra  los v e rd ero n es, con  sólo v a ria r  la  galera, y  e n  vez de  
cardos poner ram os verdes de  lentisco  ó to rv isco . H ay  
quienes tien en  n n a  in te lig en c ia  adm irab le  p a ra  esto cace­
r ía  . siendo en tre  todos de  n o ta r  la  h ab ilid ad  del Sr. D. M a­
n u e l N ufiez, qne  p o r  m edio de la  especie de flau ta  que tan  
ju stam en te  es allí d ig n a  de la  celebridad de  to d o s, atrae  
ju n to  á  ¿  in fin itas b an d ad as d e  aves d iferen tes.

A l m ism o tiem po que  los pájaros, hacen  el paso  los es­
to rn inos y  p alom as to rcaces, que se tira n  m uy fácilm ente 
con la  escopeta.

Poco después la s c h o c h a s , b e c a d n a s , c h o rlito sy  dem as 
vo la te ría  de in v ien io  p lag a n  la  cam p iñ a, y  los gansos y

ánades cubren  las cenagosas aguas d e  la  lag u n a  de  .Tanda, 
po r lo cual el cazador puede e je rcitar en g rande  escala to ­
dos los ram os de l arte  en  aquel p riv ilegiado p a is , J a n ja  de 
loa aficionados y  ob jeto  de  todo» m is sueños.

A r o u o  D erqui y Campos.

C A R R E R A S DE C A BA LLO S E N  LISBO A .

DIA 7  D i  OCTÜBCE DE 1 8 7 7 .

Prem io O if ír íu m . — 2.000 rs, — D istan c ia , 860 metro». 
Corrió 8<’ilo e l potro  Kestit, del Sr, Conde de V illa-R ea!.

Prem io de S. A. el Sr. In fa n te  D . A ugusto  : U na alhaja. 
— D istancia, 2.500 m etros. Ganó E cla ireur, dcl Sr. Gonzal- 
ves F ranco .

Prem io de S. M. la  R d n a  : l 'n  objeto d e  .arte.—Distancia, 
1.300 m etros. Ganó I I  B a rb ia i.  de! Sr. I). R icardo Davies.

Prem io p a ra  labradores.— l.KK) rs.— D istancia, 1 ,300m e­
tro s . Ganó Caiurrn, del Sr. Conde de Fobral. _

Prem io de anim ación (H an d icap  lib re ).—D istancia, 1.300 
metro». Ganó Gigante, de l Sr. H iveiro d aC u n h a .

DIA 8 .

Prem io del Jockey-C lub .— 3.000 rs. —  D istan c ia , 1.300 
m etros. Ganó I I  B arbieri, del Sr, Davies.

Ihem io p a ra  labradores,— l.fiOOr».— D istancia, 1.300 m e­
tros. Ganó Condesa, del Sr. R iveiro Vasconcellos.

G ran p rendo  del Jockey-C lub: U n  objeto de a rte . (H a n ­
d ica p .)—D istancia, 2.000'm etro». Ganó Carmena, dcl señor 
Sflva Guim araes.

Prem io de com pensación. —  2.000 rs. (H a n d ica p ) .— Dis­
tan c ia , 1.300 m etros. (ían ó  P e l i í  ueTre, del Sr. D . José  de 
la  Sierra.

C A B R E R A S DE CABA LLO S DE JE R E Z .

DÍA 18 DE OCTUBRE DE 1877.

PR IM ER A  CARRERA.
Prem io de la  D iputación provincial y  del Excm o. A yun­

tam ien to .— R vn. 4.000.— P ara  caballos españoles y  de  cru- 
I za  (jne h asta  el d ia  de  esta  carrera  no h ay an  g an ad o  p re ­

m io en carreras form.ales (le la  Península.—  M atricula, 200 
reales.— D istancia, 1.000 m etros.

SEGU NDA CARRERA.
Prem io de S. M. el R e y ; U n objeto de arte.—  P ara  caba­

llo» de  cualqu ier raza nacidos en  E spaña y  caballos árabes 
y  m orunos. E l ganador en  Je rez  de  un  prem io de S. M. el 
i le y  no p nede correr en  esta  carrera. Itas ganadores de  p re ­
m ios de  soberanos llevarán  un aum ento  de  jicso de  7 libras 
po r cada uno  que hayan  ganado , sirviendo de m áxim um  21 
libras. Se consideran prem ios de soberanos los concedidos 
po r iSS. MM. I). A lfonso, D oña Isaliel I I ,  D. Anm dco. don  
Luis y  D. F em an d o  de P ortugal.—M atrícula, 2ü0 reales.—  
D istancia, 1.700 m etros.

T ER C E R A  CABRERA.
Prem io Cotmoi.—R vn. 6.000.— Para 'caballos de  cualqu ier 

raza.— M atricula, 320 rs .—D istancia, 3.000 m etros.

CUARTA CARRERA.
Prem io CWteríum.— R vn. 3.000 ag regando  el im porte de 

la s  m atrículas. P a ra  po tros españoles y  cruzados de ménos 
de cinco años.— M atrícula, 200 rs .— D istancia, I.OOO m etros.

Q U IN T A  C A BRERA .
Prem io Peninsular.— R vn. 6.000.— H and icap  p a ra  caba­

llos españoles y  cruzados.— M atrícu la , 320 rs .— D istancia,
2.500 m etros.

SEXTA CARRERA.
Prem io N a c io n a l— R vn .  3.000.— H aud icap  p a ra  c a b r io s  

e sp a ñ o le s .-M a tricu la , 200 rs.—D istancia, 1.700 m etros.

SETIM A  C A RRERA .
Prem io de las señ o ras: U n a  a lh a ja .—H and icap  p a ra  toda 

c lase de  caballos, m énos ingleses y  tarbes, que h a y an  corri­
do  en  estas carreras, m on tados po r caballeros; aum ento  de 
7 lib ras á  los jocbeys de profesión .— M atrícu la , 200 reales.
 M atrícula o b liga to ria  p a ra  e l g an ad o r de  un  prem io en
estas  carreras, 200 rs.; de  dos ó m ás prem ios, 300 rs .— D is­
tan c ia , 800 m etros aproxim adam ente.

N O TIC IA S G E N E R A L E S .

E l 18 de O ctubre h ab rá  carreras de  caballos en  Jerez .
9  O ©

E n  la  ú ltim a  quincena de  Octubre h ab rá  carreras de  c a ­
ballos : e n  C hantilly , e l 21 ; en  el V esioet, el 2 5 ;  en  B ur­
deos, e l  25  y  2 8 ;  en  A u teu il, e l 2 8 , y e n  N an tes , e l 28 
y  30.

©
© ©

M r. B laskovich ea p rop ietario  de  una  p o tran ca  llam ada 
K inesem , h i ja  de  Cambitscan y  N g tn p k ,  de  tre s  añ o s, qiie 
e n  laa v e in tiocho  carreras en  qne h a  tom ado p a rte  h a .sa li-  
do  ¿ e m p re  vencedora.

© ©
E l som brero Q nq-M ars v a  á  se r e l som brero arirtocrá- 

tico  p o r  e x ce le n tía  este  otoño y  e l próxim o invierno. De 
fieltro g ris  ó n e g ro , lev an tad o  p o r el lado izquierdo con sn 
g ra n  p lu m a  r iz a d a , que cae  h as ta  el h o m b ro , ¿ e n ta  p e r­
fec tam en te  á  c ie rta s  fisonomías.

O
© O

Esenpe peces u n  pozo artesiano  que h a y  en  e l Condado 
de V en tu ra , E stado de C alifornia. Se p resen ta ro n  e jem pla­

res de ellos en  u n a  reunión de la  A cadem ia de  San F ra n ­
cisco , y  se Rupnne que  son del género tru ch a . E l pozo se 
perforó  en 1871, y  desde entónces todos los años, po r 
A tiril y  M ay o , arro ja  g randes can tidades recien  aovados.

E l pozo tiene  cu b ie rta  con tre s  orificios de  dos p u lgadas 
de ab ertu ras , p o r  u n a  de laa cuales acostum bra e l pueblo 
llen a r barriles de ag u a  p a ra  e l u so  d o m crtico , y  de  esta  
m anera  so hizo el descubriniieiito. Quitóse la  cub ierta  del 
po zo , y  em pezó el chorro  de peces de ta l  m odo , que , lle ­
nando  un  cubo de a g u a , la  m itad  del peso la  constituyen 
aquéllos. Son de varios tam añ o s, aunque  no se eal*e que se 
havn cogido n inguno  m.ayor de u n a  p u lg ad a  de largo . E l 
rio’ ó a rroyo  má» cercano que  cria  peces ee encuen tra  ó 25 
m illas de  d istancia.

9
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E xperiencias recientes en la  Is la  de  P itca irn  hacen  bueno 
y  cierto ¿  cuento de W h ittin g tu u  y  su g a to . E n efecto , 
los h ab itan te s  de  d icha isla han  sufrido  ú ltim am ente  las 
consecuencias de  una  in v aá o n  de ra ta s  num erosas y  fe ro ­
ces, cuyos estrago» no pudieron resistir. Las invasora» se 
pasearon Iriiin taiitea  de  un  lado al otro de  la is la , y  b a r­
rieron  cuan to  encontraron  á  su  paso. Se supone que se  es­
caparon de un  buque n a u fra g a d o , y  de esta m anera  es sa ­
bido que a lg u n as isla» del Pacifico han sido desoladas.

©
O O

E l g rau  tráfico ex tran je ro  d e  f ru ta s  y  v inos de C alifo r­
n ia  cesa do ser un  m isterio  desdo que se  sabe que  hay  
3.800.IXW árboles fru ta le s  en el Elstado, y  35 m illones de 
cepas de  v id ,  y  que las cosechas de  unos y  o tras  no  ba jan  
de ,300 á 500 m illones de libras de  fm ta s  anualm ente.

9
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Con m otivo de la  Exposición flo rlíco la  que se está  cele­
b rando  en  los salones del Fomento de la Producción N a ­
cional, creem os oportuno  hacer p resen te  que lae flores, no 
so lam ente son u u  adorno de lo» ja rd in es , sino  que donde 
so cu ltiv an  en  g ra n d e  escala y  con u n a  m ira  de  lucro cons­
tituyen  una  g ran je ria  sumam<mte beneficiosa p a ra  el p ro ­
pietario.

La» flores se  cu ltivan  p o r e llas m ism a», p o r el com ercio 
de las p lan ta s  y  sem illas, y  p a ra  u tiliza rla s  com o ram o do 
iiiduetria. Sabido es que la  fabricación  de esencias ad q u ie ­
re  en  a lgnnos p a íses , y  sefi.iladaiiientc e u  B é lg ica , cada 
d ia  m ayor im portaueia.

P ara  que so com p rén d alo  que h a  llegado á  se r la  ja rd i­
ne ría  bajo  el pun to  de v is ta  del ín te res  ru ra l , trascrih iré- 
inos varios datos sobre cl estab lerim ien to  de  Mr, K relaje, 
ta l vez el m ás hábil floricultor de H o la n d a , tom ados del 
v ia je  agrícola hecho recientem ente por uno» jirofesoree de 
G rignon á  loa Países-Rajos.

Mr. K re la je  cu ltiva  lo m énos 15.000 especies y  v a ried a­
des, toda» pertenec ien tes á loa géneros ja c in to s , tulipane», 
narc iso s , anéinones, ranúnculos, begonias. E l ja rd in  está 
en  H a a tlem , que se puede co n siderar com o la  c iudad  de 
las flores. Salen de é l,  y  ee esparcen p o r todo  el glol>o, m i­
llones de p lan tos todos lo» año».

E l suelo es arenisco y  p ro fu n d o , y e l aliono es de  excic- 
roentoa de  vacas. L a pa rte  má» cséncial es n iv e la r, según  
las p lan ta s  cu ltiv ad as, lo (luc h a n  de p ro fu n d iza r laa agua» 
del riego. L as  cebollas no  lian de qu ed ar jam as inundadas, 
pero  las raíces han  d e  lleg a r a l ag u a .

E n  cada m etro  cuadrado se tien en  de 40 á  6U p lan ta s  b u l- 
liosas, ó sean  de 400.000 á  600.000 po r hectárea.

Cada p lan ta  de  las m ejores v a riedades de  jacin to»  se 
vende de 100 ú 200 reales. Cada cien p lan ta s  de  las v a r ie ­
dades com unes se vende de  20  á  30  reales. E l c ien to  de 
tu lipanes vale  á  180 rea les , térm ino  m edio . M r. K re la je  
m iltiva 11 hectáreas, de m odo qoe an u alm en te  puede v e n ­
der m ás de  cinco m illones de p lan tas.

E l va lo r de ia  t ie rra  es ex trao rd in a rio , sin  em bargo de 
se r sum am ente  arenisca. E l p r e ¿ o  com ún de la  h ectárea  
es 100.000 reales , y  la s  hay  qne se p ag an  á  200.000 reales. 
Mr. K re la je  acaba de  com prar un  terreno  d e  poco m as de 
u n a  hectárea  po r 280.000 reales.

E n  H o landa  h a  rayado  a lg u u a  vez en  frenesí la  afición 
á  las flores, y  H aarlem  era  una  especie de  b o lsa  donde se 
cotizaban la s  m ás bellas á  p recios fabulosos, C uaudo se 
p resen ta  u n a  flor n u ev a  se  cop ia  á  la  acu a re la , y  los afi­
cionados se  d isp u tan  á  precio d e  oro e l p lacer de  poseer la  
p lan ta .

N o b a y  ciudad  donde se  im prim an  tan to s ob ras i lu rtra -  
das de  g ra n  lu jo  como H aarlem . A u s tra lia , Jap ó n  y  Ca­
lifo rn ia  son loa pa íses con loe cu a les  sostienen  los floricul­
to res  de  esa  v illa  re laciones com erciales m ás ac tiv as  é im ­
portan tes .

Ih 'g a in o s , p a ra  te rm in a r , á  nu ertro s  lectores, que  los 
( vecinos de  H aarlem  no han  llegado  á  este  g rad o  de pros- 
: peridad  sino  á  fu e rz a  de ac tiv id ad  y  asociándose p a ra  

aseg u ra r e l éx ito  con  los recursos y  conocim ientos colec­
tivos.

o
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E l a lg a rro b o , que sólo se h ab ia  cultivado  com o fo rra je  
p a ra  a lim en to  de p ichones, y  e n  alguno» países del h o m ­
bre , puede serv ir p a ra  ad o rn ar la s  h ab itac io n es e n  in ­
vierno.

E l m odo d e  ob tener esto resu ltado  es m u y  sencillo : con- 
¿ ¿ e  en  sem brar una  sem illa  en  m acetas con tie rra  o rd in aria  
ó a re n a ; se riegan  y  se colocan en  la  o scuridad en  una  tem ­
p e ra tu ra  dulce; la s  sem illas g e rm in an  p ro n to , y  la s  p lan ta s  
n o  ta rd a n , p o r la  osrm ridad y  la  in flu en cia  de  la  hum edad  
y  e l c a lo r , en c recer, en  ra m ifica rse , y  después en  p rodu­
c ir  abundan tes hojas. Cuando tie n e n  40 ó 50 centím etros 
de a lto  se ia s  saca  de  su  escondite  p a ra  colocarlas en  los 
s itio s  qoe  se quieren ad o rn ar ; entónces fo rm an  capas b la n ­
cas que  producen  m u y  bu en  e fe c to , y a  so las, y a  asocia­
d as á  o tras  p lan ta s . Bier. cu id ad as y  re g a d a s , du ran  m ás 
de u n  m es.

o
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E xiste  cerca de  N ew -Y ork u n  im p o rtan te  y  floreciente 
e rta b le d m ie n to , donde ec conserva  po r m edio  del f r ío  el 
pescado de valor, com o el salm ón. E l p rim er piso de l e ¿ a -  
b lecim ien to  lo  fo rm a  u n  salón  g ig an tesco , con dobles p a ­
redes de  z inc  y  div id ido  en  tre s  secciones, cada u n a  de  las 
cuales está  d iv id ida  á  su vez en  dos com partim ien tos. P o r
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u n as abertu ras p racticadas en  el piso segundo  rellenan el 
espacio que separa las paredes de  h ielo  r  s a l , tritu rad o s 
ju n to s  en  n n  m o lin o , estando d ispuestas convenientem en­
te  la s  abertu ras p a ra  e n fria r  po r separado un  com parti­
m ien to  en  caso necesario.

D espnes d e  lim pio  el pescado , lo colocan en grandes 
v as ija s , en  capas separadas p o r  lechos de  sal y  h ie lo , d e ­
jándoles asi h a s ta  que q uedan  com pletam ente h e la d o s; en 
seg u id a  los cuelgan en  laa h ab itaciones f r ía s , cu y a  tem ­
p e ra tu ra  80 m an tiene  á  12® bajo  cero : los peces se punen 
ta n  duros y  ríg idos como pedazos de h ie lo , conservándolos 
en  este  estado m eses y  h asta  un  afio, y  al cabo d e  este  tiem ­
p o  están  tan  frescos como ai se acabasen de pcscsr. P a ra  
condim entarluB b as ta  deshelarlos. Recógese el pescado en 
v e ran o , época en  que a b u n d a , y  o rd inariam ente  se le  con­
se rv a  hasta el invierno.

o 
o o

El 22 de Ju n io  últim o se observó en  Rum a una curiosa 
l lu . i a  de  arena y  lodo , que ven ía  del S u r, y  qoe se consi­
deró provenia de u n a  tem p estad  á trav és del g ra n  desierto 
d e  Sallara, m ezclada con e l polen de a lgunos vegetales y 
m anten ido  en  disolución p o r  la  nube ó to rbellino  que lo 
conducía, Dice un a rtis ta  que  se fo n u a ro n  m iiccliitas am a­
rillosas como de la  v igésim a parte  d e  una  p u lg ad a  de d iá ­
m etro  en el papel en  que  d ib u jab a , y  tam bién  — aunque 
e l color varió d e  am arillo  á b lanco—linas g o t is  de  las m is­
m as (liincnaiones cayeron en  to rno  de las cercanías de  Ro­
m a. L a  nube condujo  la  arena, si b ien  no  cargada  de  lluvia, 
ó de  m uy poca, cubrió al sol á  las cu a tro  de las ta rd e ,  el 
cual DO em itió o tra  c la ridad  que la  de  la lu n a ,  y  eso de uu 
tin te  verdoso.

Sem ejantes fenóm enos, e n  otro tiem p o , liiibiem n sido 
equivocados p o r lluv ias de  sangre  ú  o tro s ta les  prodigios 
de  fa tíd ico  agüero.

e e  o
H a y  un lu g ar en Oregon (¡ue tiene g ra n  núm ero de  m a­

n an tia les  que  en  vez de  a g u a  a rro jan  lo d o , y  b a  cubierto  
u n a  considerablu porción de terreno . E n el otoño pasado 
u u  m inero inform ó que el lodo conten ia  p la ta , y  cii efecto, 
la s  m uestras en v iadas á San F ran c isco , en  can tid ad  de 
u n a  to n elad a, produjeron en  el ensayo p o r  v a lo r de  2-000 
pesos fuertes. Form óse u n a  eom pafiia p a ra  explotar el lo ­
do a rg en tífe ro , pero  estaba fresco e l engaño de loa d ia ­
m antea  de A rízona en la  m em oria de to dos, y  se creyó ge­
neralm ente  que  el Iodo h ab ia  sido esparcido á  projuisitu. 
D espués e l p ro feso r T . P rice  analizó la  p la ta , y  opinó que 
la  hab ian  depositado artificialm ente , lo q u e  acabó de ma- 
to r  la  em presa.

A hora el profesor H . G . H a u k s , en  uu  papel leido  en  la  
Sociedad Geológica de C alifo ru ía, sostiene ijue c l lodo que 
e m an a  de loe n iau tiales de  Üregon está  iinp teg iiado  de p la ­
ta . D ice : ulie ensayado  m ás do 100 m uestras que couts- 
n ian  p la ta , a lguuaa  ta n ta  como p a ra  ceder 2.300 pesos 
fu e rte s , recogidas po r m í m ism o eu los m anantia les. Creo 
q u e  la  tem pera tu ra  tien e  m ucho que  v e r  coa e l lodo ar 
g cn tife ro . A v e c e s  en  n n a  d e  las fu e n te s , cuando hace 
t r io ,  el lodo es de  color am arillo so , a l paso que  cuando 
h ace  calor es azul n eg ru zco , a l m énos en  algunos lugares, 
y  rico  en  p la ta . No pocos contienen m ucho ác ido , disol­
v iéndose 1 os huesos de anim ales que  caen  en  ellos e n  m uy 
pocos meses.a

E ste  in fo rm e  h a  despertado el ín te res  de  los especulado­
re s  en  m inas.

e9 9
L a  Com isión superior del P h yllo xera  en F ran c ia  se ha  

reun ido  b a jo  la  P residencia  del M inistro  de A gricu ltu ra  los 
d ias  27 y  28 de  Setiem bre ú ltim o , con ob jeto  d e  establecer 
la s  bases de un  proyecto de ley , que será  presentado ú ia 
aprobación de laa Cám aras.

E i  p ro y ecto , que deja á  salvo los derechos de  los p rop ie­
ta r io s , de term ina  en  qué casos y  bajo  qué  condiciones de­
berán  se r to m ad as las m edidas d e  ín teres público que al 
gob ierno  corresponde prescrib ir, no  sólo contra el phillo - 
x e r a . sino tam bién  respecto ilel doryphora. cu y a  snaric iou  
en  A lem ania h a  causado ta n  g rande  im presión en  los a g ri­
cultores.

e9 0
E n M issouri se h a  efectuado u n  experim ento  m n y  cu­

rioso, el de h acer el pan en  once m in u to s , com enzando por 
co rta r e l tr ig o . H é  aqu í el procedim iento  ;

Se empezó á  segar el tr ig o  á  las 2  y  1 m iuuto . Conclu­
y ó  la  O peración  á  la s  3  y  2 m inutos. Se com enzó á  tr illa r  á 
la s  3 y  2 Vs m inutos. Se concluyó de tr illa r  á  la s  3 y  3  '/< 
m inutos. Se comenzó á  m oler ó la s  3 y  4  V t m inutos. Se 
em pezó á  h a c e r  la  levadura á  la s  3  y  8  m inu tos. Se conclu­
y ó  la  levadura  á  la s  3 y  8 Va m inu tos. Se puso  e i pan  en  el 
h o m o  á  las 3 y  8 V t m inu tos. Se sacó e l pan  de l h o m o  á 
la s  3 y  12 m inutos.

O 0 9
N o puede decirse  que L a com enzado todav ía  e l em banjue 

d e  la  n a ia n ja ,  y  áun ta rd a rá  a lgo  en  p rincip iar seriam en­
t e ,  pero y a  se h a n  em barcado en  el p u erto  de! G rao diez 
c a ja s  de la  cosecha de  eate afio.

Lo que  se  em b arca  ahora  en  g ran  can tidad  es c a ja s  de 
ceb o llas , articu lo  cu y a  exportación  á  In g la te rra  se  va  ex­
tend iendo  , aunque  parece que  este afio u o  hacen  buen ne­
gocio  todoe los exportadores, pues es fru to  que  necesita 
especiales condiciones p a ra  lleg a r b ie n  y  en co n trar despa­
cho  en  aquellos m ercados.

eo  o
P a ra  obtener fm to s  de  g ra n  tam afio e n  toda clase d e  ár­

boles fru ta le s  b asta  suprim ir to d o s  lo s  que  se consideran 
sobran tes 6 excesivos á  ia s  fuerzas v eg e ta tiv as del árbol y  
su je ta r  ó do b lar las rum as fru c tífe ra s . E n ios p e rales ea 
f recu en te  po r m edio de la  arqueadur»  de la s  ram as de lga­
d a s  conseguir resu ltados sorprendentes.

O
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L a vend im ia  se e s tá  haciendo  en  la  M ancha en  condicio­
nes m uy d esfav o rab les , aunque  l a  cosecha p rom ete  ser 
abundan tísim a. T am bién  se p resen ta  b ien  la  de  aceituna, 
p o r  m ás  que el exceso d e  fru to  y  la» ag u as desgajen  mu­
ch as ramos.

U no de los p á jaros que cita iuos en la  lista  a n te rio r, el 
tordo de a g u a , deho encontrarse  á  o rillas de  los arroyos, 
rios y  cascadas. N osotros no  tenem os noticias c iertas sobre 
esto m ás que con respecto  á  loa rios de  G alicia, á  las co r­
rien tes de la  G ran ja , á  laa orillas del lago  de la  A lbufera  
e c  Valencia y  á  las del rio  N ive desde Cambo h asta  su n a ­
cim iento e n  F ran c ia .

Fo rm a  este pá jaro  con m usgo y  h ierbas en tre lazadas un  
n ido  enorm e, redondeado , ir re g u la r , con la  en trad a  po r un 
lado. E n la  G ran ja  hem os v is to  estos nidos en  los agujeros 
d e l te rrap lén  que m andó constru ir Carlos I I I  á  orilla  del 
V alsain , p a ra  pescar en  sus ag u as con com odidad.

L os na tu ra lis ta s  han  diclio que  el tordo de agua  andaba 
p o r  ella en  todos sen tid o s , com o otros pájaros an d an  por 
el suelo , y  éerta es la  v e rd ad , por m ás difícil que  parezca 
este m odo do progresión . El tordo de agua  desciende h asta  
e l fondo  p a ra  bu sca r su  a lim en to , que consiste en  criistú- 
ceoB y  molusquilloB de rio . Se sum erge por> com pleto y  se 
d irige  a l fo o d o , con las a las u n  poco abiertas y  co n tra  la 
corrien te , pudiendo perm anecer así d u ran te  un  m inuto .

Prefiere la s  orillas de los rios de corrien te  tran q u ila , huye 
de los sitios.pan tanosos y  busca los cauces pedregosos, de 
donde le  v iene el nom bre de revuelve-piedra», cuando se  le 
p ersigue h as ta  cierto p u n to  huye á  lo s  bosques ó arboledas 
cercanos, y  no  vuelve a  sus sitios acostum brados h as ta  m u ­
cho después. Su can to , es sum am ente dulce.

9 
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Parece que se ensaya en  E xtrem adura  la  incubación a r ti­
ficial. E n  Doíl R c n ito , de 125 h uevos puestos á  em pollar 
el 30 de Ju n io  en  la  incubadora  a rtific ia l, se sacaron m ás 
do 100 pollos en  los dias 20  y  22 do Ju lio , los que contb  
n ú ac  m u y  fu e rte s , comiendo hien y  acostum lirados a  estar 
debajo do la  m adre  artificial que fes proporciona un calor 
de  39 á  40  centígrados.

E n  e l segundo eusayo v a n  áco lo ca r 200 huevos y  se pro-

Eonen co n tin u ar todo e l año. Celebrarem os se v a y a  genera- 
zando este  m étodo , p a ra  que la  in d u stria  g a llinera  a lcan ­

ce en  E spaña  la  im portancia  que  en  o tros países.
9O O

Hem os recibido el núm . 6.® del tom o iv d e la  Gacela A g r í­
cola, que cad a  d ia  se hace m ás in te resan te  po r los artículos 
que  t r a e , la  va ried ad  de g rabados y  ei esm ero con que está 
d irig ida.

o o o
L a  J u n ta  de  A gricu ltu ra , In d u s tr ia  y  Comercio de la 

p ro v in c ia  de  S an tan d e r, h a  propuesto á  la  D iputación y  al 
A yuntam ien to  de aquella  cap ita  la  celebración de u n a  E x­
posición reg io n a l con an terio ridad  á  la  de  P arís , que creen 
a ltam en te  beneficiosa p a ra  loa in tereses de  la  provincia.

o 
o  9

E n  e l Ja rd ín  de  A clim atación de P a rís  han  ingresado v a ­
rios pájaroB-Dioscas.

V ienen los d im inutos ind iv iduos nad a  m énos que  de 
N ueva-G uinea y  los h a  tra id o  u u  jó v en  v iajero na turalis ta , 
Mr. L eón Laglaize.

L a  c ap tu ra  dei pájaro-m osca es m u y  d if íc i l ; ea preciso 
tira rle  con arm a  de fu e g o , y  casi siem pre cae herido mor- 
talm ente.

Sabido es que  la s  preciosas p lum as dcl pájaro-m osca s ir­
ven  p a ra  adornar los som breros de la s  bellas y  de las
feas.

o  
o  o

L a  pesca con la  d in am ita  no  es sólo co n tra ria  á  la  lcy> 
sino que o frece g ran d es peligro*. Dos m ineros que se  d iri- 
gieroD á  Clioques á  p e sca r, no  bastándoles los ard ides o r­
d inarios. em plearon la  d inam ita . U n  cartu ch o , arro jado en  
el r io ,  hacer g ra n  c a rn ic e r ía ; asi fu é ,  pero  de  otra
m auera . KI cartucho  estalló  ántes de  toca r el a g u a  y  saltó 
sobre los m ineros, de  los que uno quedó m uerto  y  e l otro 
g¡r.ivemente herido.

-
Estos ú ltim os dias se  h a  cazado en  Suiza u n  m agnífico 

anim al. U n  gam uza  b lanco  como la  n ieve, cuyo pelo  no  a cu ­
sa  ¡a m enor som b ra ; p e lo , cuernos, pezuña, todo  es b lan ­
co. Este an im al será  colocado en cl m useo de Coire, y  puede 
asegurarse que  n in g u n o  o tro  de E uropa  poseerá uno  tan  
raro.

e o  9
E l G ob ierno , e n R ea l ó rden  de 18 de Setiem bre, h a  p roh i­

b ido  la  in troducción  en  Es|>aña de p a ta ta s  e x tran je ra s , sus 
h o ja s , ta llo s , m ondaduras y  co rtezas, y  los envases en  que 
p u d ieran  conducirse , de  o rigen  y  procedencia de to d a  Arné­
rica , con la  prevención de que se in u tilice  la  q u e  se  pre­
ten d a  in troducir.

o o  o
L a  Sociedad de A gricu ltu ra  de  l ’A nde h a  ab ierto  u n  con- 

cuitio 'de m áqu inas p a ra  fa c ilita r  la  aplicación  económ ica y  
fructuosa  de  lo s  sarm ien tos p a ra  e l abono de las v iñ as .

o9  9
E l establecim iento c read o  e n  el J a rd in  Zoológico de  P a ­

ris p s ra  en g o rd ar m ecánicam ente la s  a v es , se  h a  com ple­
tado  ú ltim am ente  con cluecas artificiales. E l público  que 
v isita  e l J a rd in  v e  en  e l citado estab lec im ien to , adem as do  
los apara tos p a ra  en gordar laa av es , diversos hidro-incuba- 
d o res, de  lo* sistem as m ás perfeccionados. L a  educación 
de lo s  recien  nacidos se  confia al h id ro -m sdre. E ste  aparato , 
creado p a ra  calen tar los pollos y  reem plazar á  la  gallina, 
d a  im  bu en  resultado.

E l públióo go za  e u  v e r  lo s  pcqueñuelos b u llir  e n  su  re ­
c in to  y  re fu g ia rse  a l  m enor ru ido  en  la s  p ro fund idades de  
su  re tiro , calien te  como bajo  las a la s  m atem ales. Loa po- 
UuelOE a trav iesan  fácilm ente con e sta  m áquina la  edad crí­
tica. A los ve in te  d ias son dem asiado grandes p a ra  aquel 
local, pero  están  y a  ág iles y  experim entados y  p ueden  m a­
n e ja rse , con ta l de  esta r abrigados d u ran te  la  noche y  el 
m al tiem po.

o o  o
Air. M ares h a  com unicado a  la  A cadem ia de  C iencias una  

no ta  in te resan te  sobre la  desaparición espontánea de  la  
phylloxera. Se tra ta  d e  tre s  floreros en  los que p lan tó  cepas 
de v iñas jó v e n e s , la s  que m ed iau te  u n as raíces llen as d e l

insecto  puestas á  sus p iés , se llenaron  de p hv lioxera  en  
Abril de  1873.

Mr. M arés tuvo  cuidado de exam inar cada año el estado 
de la s  c e p a s . trasp lan tándo las várias veces. E n  1874 se p u - 
a e ro n  a iuarrillas y  no  c rec ieron , y  la  inspección de laa ra i­
cea hizo ve r h ab ia  liastantes insectos. H asta  1877 v e g e ta ­
ron p o b rem en te , dando  sarm ientos pequeños, en fennos y  
con  h o jas aiiiarillen tas. Pero  a l exam inarlas en  M ayo ú lti­
m o , no  encontró  phylloxeras. M r. M arés explica  este he­
cho p o r  ag o tam ien to  de fecundidad  del insecto. Cnando las 
v iñ as  resisten  a lgunos afios sin m orir e l a taque de  la  p h y ­
lloxera y  quo no están rodeadas de suertes n iieva inen ts in ­
vad idas, es p o sib le , si no  p ro bab le , que puede desaparecer 
esp o n táneam en te , después de  tres ó  cuatro afios, com o lo 
observó e n  la  experiencia de  que dió cuenta. Asi se explica  
el renacim iento  inesperado de a lg u n as v iñas qne sus p ro ­
pietarios rehusaron  arrancar.

9 9  9
Según n o s  escriben de  C am pos, lia  dado allí comienzo la  

sem entera  de cen teno  y  a lgarrobas, con tan  buenos ausp i­
c ios, que á  se g u ir  la  tuiiqierafiira a c tu a l, el otoño será est© 
afio en  a lto  g rado  beneficioso p .ira  todo  género de Bcmillas. 
Igua les ó  parecidas uoticiss tenem os de o tras  com arcas 
agrícolas.

9O o
E n N ueva-Y ork h a y  em presas que expiden h asta  1.000 

bueyes po r sen iana  para  los m ercados de L iverpool y  L ón­
d re s , donde la  carne am erican a, engordada con m aiz, se 
pag a  10 céntim os m ás po r k ilógram o que Is dcl país.

H ay  cultivadores que se hacen  ren tas de p rincipes con 
sus ab e jas ; sobre 70.000 ag ricu lto res, que ju n to s  poseen 
como 3 m illones de co lm enas; a lgunos obtienen de 10 á  20 
m il pesos de ren ta  con sólo 4 á 8.000 colm enas. L a  cosecha 
an u a l se  e leva  á 2 2  m illones y  m edio de d o lla rs , de los que 
16 son de la  m iel y  7 y  m edio de la  cera.

H o y  se fab rican  po r 350 m illonea de kilógram os de m an­
teca  y  120 de queso.

En 1874 ae h a  exportado de los E stados-U nidos p o r  valor 
de 130 inillones de d o lla rs en h a rin a  y  tr ig o , 25 m illones 
de  m aíz, y  así eu  proporción de lo detn.'is.

N OTICIAS DE L A  SOCIEDAD.

No h»ce m uchos dias que en la s  v astas  y  suntuosas s a ­
la s  del histórico castillo  de  D ave so celebraba solem ne y  
conm ovedora cerem onia. D os esclarecidas fam ilia s  espa- 
fio ios, ilu stres en lus anales caballerescos de nuestra  p a tr ia  
y  célebres e n  los de  E u ro p a , congregaban  á  sus feudos, 
par»  qne asistiesen ¿ uno de los actos m ás trascenden ta les 
ne  la  v id a  de l hogar, m ás decisivos del po rv en ir y  m ás so­
lem nes p a ra  la  fam ilia . L a  firma de un  contrato  de m atri­
m onio.

L a  renom brada casa  de  B crvick y  A lba, la  de  los esc la ­
recidos genera les y  la  de Jas herm osas y  esp irituales d u ­
quesas, ae u n e  en  v irtu d  de este con tra to  con la  no  ménos 
ilu s tre  y  lin a ju d a  de los D uques de Fcraan-N ufiez, cuyos 
p rogen ito res fueron  los bravos in fanzones y  la s  nobilísim as 
ricas hem bras de la  R econquista , que dieron con sus liaza- 
fias y  con aus v irtu d es d ig n o  escrito á  m ás de u n a  pág in a  
de la  g loriosa  epopeya del Romancero.

El qne sólo e n  los nom bres de  los reunidos en  el esbelto 
castillo  se  hub iera  fijad o , hub iérsse  creido trasportado  á 
u n a  reun ión  de o tra  época y  de  o tros tiem pos ; pero  poco 
h ab ia  que fijarse  p a ra  ve r la  realidad . L as ace radas cotas 
labradas ou M ilán , ó tem pladas en  T oledo , n o  se  ven  y a  
en  m anos de  ios pa jes que la» p rep aran  p a ra  el señor, sino 
q u e , como rico adorno y  ulorioso recuerdo, se  osten tan  eo 
Iss  paredes y  se  reflejan  en  loa e sp e jo s , acariciadas á  veces 
>or los delicadas p lan ta s  que los adelan tos de  la  botánica 
l a n  descubierto  en  nuestros tiem pos, y  q u e , p lan tad as  en 

la s  m odernas p o rce lan as, se  alzan g a lla rd a s , suavizando 
eu  el salón la  severidad de los an tig u o s m uebles.

Ya la  ru d a  la n z a ,  la  terrib le  h a ch a , la  ta ja n te  espada, 
descansan en  la  p anop lia  colocada al lado de l rico estan te  
e n  que se encierran  loa m il y  m il volúm enes on que se han  
condensado las huellas lum inosas del pensam iento  y  loe re- 
genaradores p rogresos del espíritu .

Ya DO es e l castillo  la  ru d a  m ansión feu d al en  cuyas es­
tan c ias , apenas adornadas con severos tap ices y  b lasona­
dos m uebles, se  p rep ara  e l castellano a l com bate, sino la  
a legre  q u in ta . sonriciite  po r fo e ra  y  convertida  en  su  in te ­
rio r en  artistico  m useo , donde se adm iran  los adelan tos de  
la  in dustria  y  donde , si algún com bate se p rep ara , es el del 
trab a jo  y  el de  la  in te ligencia .

S  loa nom bres de loe congregados e n  D ave recordaban  
el p a sad o , to d o  á  su  alrededor h ab lab a  cou elocuencia del 
p resen te , y  e l con tra to  que firm aron como te s tig o s , abre 
la s  puertas de u n  p o rv en ir lleno de  seductoras esperanzas 
y  de  doradas ilusiones á  u n a  jóven  y  enam orada pareja .

L a cerem onia alli conienzada será  bendecida en  M adrid
fior el sace rd o te . q ue  e levará  e l con tra to  á  sac ram en to , y  
a g e n til h i ja  m ay o r d e  los Duques de Fernan-N uñez, será 

D uquesa de H nésoar y  p resun ta  D uquesa de  A lba.
o 9 9

¡L a  D uquesa de  Alb.i 1 ¡Qué g ra to s  recuerdos desp ierta  
este  nom bre  célebre e n  loa fastos d e  la  sociedad m ad ri­
leñ a!

I Cómo p asa  e l tiem po! Ya p e in an  canas la  m ayor pa rte  
d e  los que la  recuerdan . L a g ra c ia , la  h e rm o su ra , la  elo- 
gao cia  y  la  gen tileza  se habiaii reunido p a ra  fo rm ar aquel 
todo  de d istinc ión  suprem a que  encan taba  á  cuan tos la  
veian .

Su lierm ana fu é  á  ocupar e l trono de poderoso imperio, 
y  e lla , que tam b ién  h ab ia  nacido p a ra  re in a , e je rd ó  e! des­
potism o de la  e leg an c ia , y  dom inó é n  m uchos corazones 
p o r  las sim patías.

E sa  e legan te  p la tea  de l T eatro  de  la  O pera , que ahora  
ocujia la  señora  de B iichental, fu é  m uchas veces su  trono, 
y  cuantos salones se abrían  sus dom inios. Pero  n ingunos 
como los del palacio  de  L iria  cuando ella con g reg ab a  a lii 
su  córte du artistas.

Ayuntamiento de Madrid



V en tu ra  de  la  V eg a, el D uque de R ivae t  o tros m uchos 
la  dedicaron en tusiastas versos. M adrazo la trasladó con 
su incom parab le  p incel a l  lienzo ; la s  piezas de  m úsica 
m ás en  boga entónces se adornaban  con  su  n o m b re , y  J u ­
liá n  R om ea luc ia  a lli sua prim ores de  actor y  su s g a la s  de  
poeta .

V entura  de  l a  V ega, R iv as , Ju liá n  R om ea, la  m ism a 
D uquesa de A lb a , apénas hacem os m ás que  c ita r  nom ­
bres de m uertos en  esta crónica  del p re sen te , y  es que á 
poco que  se vnelv-a a tras  la  v is ta  es im posible d e ja r  de  h a ­
lla r  n n a  tum ba.

P ero  en  cam bio sonríen e n  el po rven ir la s  esperanzas.
L a  v ida  se renueva  co n stan tem en te , y  duelos y  ven turas 

se  suceden , n o  habiendo n a d a  perm anen te  6 eterno.
Cuando m urió la  D uquesa de A lb a , pareeia  caido p a ra  

siem pre el cetro  de  la  h erm osura  y  de  la  elegancia que  lué­
g o  b a  brillado en  o tras m an o s , y  hé  aqui que se p resen ta  
a h o ra  á  recogerlo quien  sab rá  hacerle  lucir con todos sus 
esplendores.

L a m isión de la  m ujer es em bellecer y  suavizar las aspe­
rezas de la  v id a . ¿Q ué sería  del hom bre si después de sus 
terrib les y d iarias  lu ch as e n  que la  am bición u n as veces, el 
ín te re s , la  g lo r ia , e l traba jo  o tr a s , le  em p eñ an . no  encon­
trase  en  BU h o g a r n n a  sonrisa  que le d istra je ra  su s am ar­
g u ra s , UD consuelo que am inorase sus desd ich as, uoa  iria- 
n o  generosa que curase la s  lla g a s  que la s  pérdidas de  ilu­
siones, los desencantos y  las am arguras ab ren  en  el co­
razó n ?

E n todas la s  esferas puede la  m u je r desem peñar eeta m i­
sión sublime.

Pero  puede e jercerla  m ás principalm en te  cuando la  fo r ­
tu n a ,  ol n acim ien to , la  posic ión , la  co lo cm  en esferas ele­
v a d a s , porque en  ellas cuen ta  con recursos p a ra  a len tar el 
g e n id t p ro teg er a l a r tis ta , da r im pulso á  las a r te s ,  a li­
m ento al traba jo  y  consuelo a l desd ichado , ejerciendo los 
m isterios de  la  caridad.

I>a D uquesa de  H uéscar sab rá  com o n in g u n a  e jercer estas 
funciones que ú la  m ujer d is tin g u id a  e n  nuestra  sociedad 
com peten.

R eúne po r sus ilustres pad res la  noble a ltivez  y  los ele­
vados sentim ientos de  la  española á  los instin tos artísticos 
de  la s  h ijos de  Ita lia . Su educación , b asada  en  los p rin c i­
p ios m o je m o s , h a  cu ltivado  su  esp íritu  en to d as la s  pe r­
fecciones. C riada en  e l palacio  de  sus p a d re s , 4ia aprendido 
á  a p re c ia r la s  obras de a rte  que allí se reúnen , rep resen ta­
das en  ricos lienzos é iucom parables eslatiias. A llí h a  visto 
q ue  no debe llam ar n u n ca  e n  vano la  verdadera  desgracia  
á  la s  p uertas de l poderoso, que áun en  m edio do eus fiestas 
d eb e  acordarse del que sufre . A llí lia  podido aprec ia r las 
v en ta jas  que á  la  aristocracia reporta  de  ar v an as p reocu­
paciones y  to m ar con el pueb lo  p a rte  en  as luchas m oder­
n a s  p a ra  i r  á  ocupar los escaños de  los parlam entos y  to ­
m ar la  pa rte  que le  corresponde en  los adelantos m odernos.

Rosario F e rn án  N u ñ ez , la  que será pronto D uquesa de 
H uéscar é irá  á  reanudar g loriosas tradiciones en  el palacio 
de  L iria, triste  hoy  con los lu to s de la  m u erte , sab rá  in d u ­
dab lem en te  ocupar en  la  sociedad e l puesto en  que  su  n a ­
cim iento, su  educación y  su  en lace  la  colocan.

Kl palacio d e  Cervellon p rep ara  y a  sua ga las p a ra  la  so­
lem ne cerem onia. , , .

E l m undo e leg an te  é ilu strado  de M adnd  tiene en  pers­
p ec tiv a  una  g ra n  fiesta.
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Y a h a u  vuelto  los que m ás han  re trasado  sus expedicio­

n es veraniegas.
L a M arquesa d e  B edm ar la s  p ro lo n g a  deteniéndose en  

BU q n in ta  de  los alrededores de  M ad rid , p a ra  g o zar de las 
delicias que áun  suelen o frecer en  e l cam po estos tra sp a ­
ren tes d ias de  otoño, ú ltim a sonrisa de l bu en  tiem po.

Suelen se r sim bolo de tris teza  estas tarde* de la  estación 
de  los m elancólicos recuerdos, como la  llam a su c an to r más 
inspirado, L am artin e ; y  es lo cierto (jue a lg u n a  p en a  in fu n ­
de p resenciar la  m uerte  de  la  n a tu ra leza  que se v a  despo­
ja n d o  poco á  poco de sus g a la s , com o la  herm osa se des­
p rende  de sus a tav íos caneada por la  ag itación  de la  p asa ­
d a  fiesta.

Pero  tam b ién  es ve rd ad  que las a leg rías ó tris tezas qne 
insp iran  los espectáculos d e  la  n a tu ra leza  depende del 
estado de n u estra  alm a.

A legres y  bulliciosos e ran  o tros años los d ias del otoño 
en  la  posesión de  los L lan o s , pero este año parece  que  la  
d ich a  h a  huido de a llí , donde todos son recuerdos de  la  
Condesa de  U rbasa,

Su fam ilia  la  llo ra  co n tin u am en te , y  com parten  su  pena 
fieles am igos que  v a n  a llí á  s e r  cortesanos de l dolor.
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E n  las  p rim eras represen taciones d e l tea tro  de  l a  Opera, 
qne han  sido u n  tr iu n fo  p a ra  E lena  S an z , una  g lo ria  para  
G ayarré y  u n a  satisfacción  p a ra  los que  am an e l buen nom ­
b re  de  sus com p atrio tas , se h a n  v isto  vacíos a lgunos 
palcos.

T odavía  n o  h a n  ocupado sus p la teas la  D uquesa d e  Me- 
dinaceli n i la  señora  de B uchontal. L a  D uquesa de  l a  T or­
re  no  h a  ido tam poco n in g u n a  noche, y  sin  em bargo , ya  
se  h a n  instalado defin itivam ente  en  M adnd.

L os am igos de  los D uques aficionados a l sport, adm iran  
estos d ias u n  precioso an im al, nuevo  huésped de sus csba- 
llerizas.

E s  n n a  y e g u a  in g le sa  de  ocho c u a r ta s ; pero  que  á  p e s ^  
de su  elevación es de esbe lta  y  g raciosa  figura. E stá  desti­
nad a  a l servicio de C onchita  Serrano , d ies tra  y  consum ada 
am azona, que l a  m aneja  con sin  ig u a l m aestría.

N i e l moro de l rom ance d e  G óngora cuando  m on tado  en  
aquel caballo  overo

$i GoadalqtUvír ftgna 
L e ImUó 7  le  pació  el b e c o ,
Con u n  hom oeo  jaes.
BiCft labor d e  Uarroecoe,
Xa s  p te m  de ñligtftne,
L9  mochiJft de oro 7  uegro,

sale  á  realizar la s  p roezas que  el rom ance coofirm a en  to ­
do, puede d a r  u n a  idea de  la  gen tileza  de la  herm osa b ija

d e  los D uques de la  T o rre , cuando a irosam ente puesta  so­
b re  su  g a lla rd a  y e g u a , anim ado el sem blan te, expresivos 
los ojos, hace tro ta r  al precioso an im al qne , o rg u  loso de 
su  ca rg a  v a

T u  g r a n ,  a in e o  y  h w e o ,

Qoe coo sm ttt#  m u o s  mide 
Lo que Ley de le  d a c b e  e l  soeio.

E stos ejercicios en  que  la  h ab ilid ad  y  la  destreza se 
m uestran , tienen  genera l a tra c tiv o , que au m en ta  según  el 
peligro  á  que  e l que loa hace se expone.

A sistía á  la  ú ltim a  corrida de  to ro s u n a  ilustre  y  d is tin ­
g u id a  ita lian a  en lazada con una  o p u len ta  fam ilia  españo­
la , que después de  a lg u ro e  años d e  ausencia vuelve des­
de Ñ ápelos, y  era la  p rim era  vez que  la  g raciosa  e x tra n ­
je ra  ib a  á  p resenciar u n a  fiesta tau rin a .

L a  curiosidad y  las instanc ias de  aus am igos hab ian  
vencido su  ho rror á  la s  corridas de to ro s y  se  decidió ú i r  á 
la  p laza p ro testando  siem pre y  haciendo fo rm al prom esa 
de no volver.

yaliü e l p rim er to ro , y  las pro testos y  el ho rror de  la  da­
m a  crecieron a l  ve r rodar p o r t ie rra  ai p icador y  m orir 
cruelm ente a l caballo. Quiso re tira rse , pero una  invencible 
curiosidad la  d e te n ia ; la  suerte  de banderillas cautivó  su  
a ten ció n , y  la  hab ilidad  y  la  m aestría  del d iestro  en  la  l i ­
d ia de la  m u erte  la  d o m in a ro n , y  sin  darsowMienta perm a­
neció en sn  asiento m ás sorprendida y  co n ten ta  que ho rro ­
rizada.

L a  d e s trez ay  el va lo r ejercen, donde qu iera  que  se m an i­
fiesten, un  a tractivo  poderoso.

— Si hasta m e  parece que en tiendo  cuando lo hacen  b ien  
ó m ai—decia ia  d istingu ida  ex tran je ra  á sus amigos.

E l arle de  M ontes y  de  Pepe-H illo  ctm taba con  una  afi­
c ionada m ás.

iP e g a , {>ero escucha», decia n n  elocneiitc m ártir  de u n a  
id ea  á  un  tirano.

«cHabla, pero  m ira»  , pueden decir los aficionados á  los 
ém ulos de l M arqués de  San C árlos, y  su  tr iu n fo  es se- 
guro .

o
E l tiro  de  P ichón com enzó el o tro  dia.
— ¿ No n o ta  V. que aq u i fa lta  a lgo  ? decia u n  tirad o r á 

otro.
— ¡Pues y a  lo  creo que  fa lta! no  h a y  público fem enino.
E l tiro  de  P ic h ó n , ta n  anim ado al p rin c ip io , decae en

M a d rid y  to m a  g ran  crecim iento  en  provincias. Sevilla, po r 
ejem plo.

A llí van  la s  d a m a s, la  em ulación se desp ierta  y  Ecco
i l  misterio.

o o s
L as com idas de  los Señores d e  B hahuer lo s  jueves han  

inaugurado  las reun iones in tim as de  invierno.
Dcl com edor se p asa  á  los sa lo n es , y  la  ve lad a  trascu rre  

en  am enas conversaciones ó en  ju eg o s de in te ligencia  que 
dan  lu g ar á  lucir la  hab ilidad  y  e l ingenio.

Circulan a lgunas noticias.
Se decia la  ú ltim a noche que in au g u ra rán  pron to  su  pa - 

' lacio los D uques de S a n to ñ a , celebrando la  inauguración  
! con un  g ra n  baile.

L a  m orada  de los opulentos D uques cuen tan  que es sun- 
] tuosa, hay  en  e lla  más oro que en  los retablos d e  las Cole­

g ia ta s  a n t ig u a s , m ás m ánno l que en una can tera . L a D u ­
quesa  en  fiensona dicen que h a  d irig ido  los trab a jo s artísti­
cos aconsejando á los p in to res , á  los tap iceros, á  los ador­
nistas.

H ab rá  e n  e l nuevo  palacio techos de  S a n z ; pa isajes de 
G om ar; pao sa iu ; de  o tros d istingu idos p in tores; porcelaaas 
del J a p ó n ; tap ices de  los Gobe ¡n o s ; en  f in , cosas m ag n i­
ficas.

Y  que  h a n  costado m ucho dinero.
K ’S i B i L .

NOCIONES DE JARDINERÍA.

NOVIEMBRE.

P r i m e r a  Q u in c e n a .

L as h o jas, que  sig u en  cayendo d e  loa á rbo les, deben re ­
cogerse y a  p a ra  u tilizarlas como ab rig o  d e  a lg u n as p lan ­
tas  cuyas ra íces su fre n  m ucho con e l f r ío , y a  p a ra  obtener 
de  ellas m a n ti llo , ya , en  fin , p a ra  tem p la r e l estiércol con 
que se fo rm an  las camas ca lien tes , c u y a  confección y  uso 
explicam os m ás adelante. C ontinúa en  todo este  m es la  co­
locación e n  l a  tie rra  de  la s  cebollas de  tu lip á n , narciso , j a ­
cinto, e tc . P lán tan se  la  m ayor p a rte  de  los árboles y  arbus­
tos, según  hem os ido ind icando , ten iendo  preaente, s in  em ­
bargo , que lo s  llam ados á e m p re  verdes ó de  h o ja  perenne, 
los resinosos y  los que  exigen t ie rra  d e  brezo deben  p lan ­
ta rse  con p re fe ren c ia  en  p rim avera . Los ab rigos p a ra  las 
p lan ta s  tro p ica les  y  d e licad as, esto e s , la s  cajoneras con 
crista les, los invem áculos y  las e stu fas deben e s ta r  y a  lim ­
p ios y d isp u e s to s  p a ra  rec ib ir desde lo s p rim eros d ias del 
m es d ichas p lan ta s . V igílese con cuidado el estado  d e  la  
tem pera tu ra  y  e l de  l a  tie rra  de  loa tiestos que se  seca con 
facilidad  áuD en eeta qu incena; atiéndase á  ¡a  ven tilac iou , 
y  DO se descuide la  lim pieza general.

E n  e l ja rd in  em p iw an  á  florecer e l heléboro negro ó rosa  
de N a i-(d a d ,  y  e l tusílago oloroso ó heUotropio de in ­
vierne.

Se p lan tan  de  a sien to , como en  la s  qu incenas anteriores, 
la s  m atas  d e  m a lta  rea l doble.

Asim ism o p ueden  seguirse p lan tan d o  los m ism os a rbus­
to s  señalados en  la  ú ltim a q u in cen a , y  m ultip licando  por 
esquejes el áster horizontal, hierba de San  A nton io  , hierba 
d-mcella y  prim avera  de ja rd ín .

Sepárense estacas con raices de  los lilas y  de  la  je r in ­
guilla .

Córtense 6 leván tense los acodos de  as s ig u ien tes espe­

cies que se  acordaron en  p r im a v e ra : arisloloquia de  F i ry í-  
nia, bignonia zarcillosa , madreselva de color de  g ra n a , cle­
mátide abierta  (flores azules) .f lá m u la  trepadora, c lem áti­
de lanosa , membrillero del Japnn  (si el acodo tie n e  d os 
años), ic iííe ria  ó glycina de la  C hina.jazm ia.

El heléboro negro, ó ro ía  de N a v id a d ,  fo rm a u n a  herm osa 
m ata  de mucha* h o jas del cen tro , de  la  cual surgen sobre 
tallos cortos m uchas flores b lancas y  g ran d es que ee sl>ren 
desde ahora  h asta  M a rzo , p rocurando  así u o a  florescencia 
fácil y  rústica  d u ra n te  las. sem anas m ás crudas d e l invierno 
y  d e l año.

E n tre  los arbustos cuya p lan tación  hem os indicado, figu­
ra n  los Toealesingertos. E l rosal es bastan te  rústico  en  to d as  
partes y  no  exige g ran d es condiciones de  te rren o , p e ro  
siem pre es m ucho m ás fu e rte  en  buena t ie r r a ;  sin  em bar­
go, ciertas tie rras calcáreas no le  convienen. N ecesita  v e n ­
tilac ión  y  que  los p iés estén á  u n  m etro de d istancia  unos 
de o tros p o r  lo m énos. I te ra n te  el prim ero y  h as ta  e l se ­
g u n d o  año conviene que esté su jeto  á  u n  tu tor.

M s m o s  DE a c t i v a r  LA VEGETACION.

E l jard inero  tiene sobre el agricu lto r la  v en ta ja  de que 
dispone de  m edios enérgicos p a ra  con traresta r los efectos 
da  u n  clim a desfavorable. P uede establecer su  ja rd in  e n  
ritió  abrigado  y  ca lien te , cercarle , calen tar e l suelo con 
sustancias ferm entadas, que constituye lo  (jue se llam a ca­
m as calientes, colocar las p lan tas b a jo  cristales y  em plear, 
en  fin, e l fuego  p a ra  e levar la  tem p era tu ra  de  los espacios 
cerrados en  donde las ab riga  de  u n a  a tm ósfera dem asiado 
b a ja . T am bién es preciso resguardarlas del excesivo calor, 
y  por reg la  general, de los v ientos.

Siteocíon (fe /Ja rd ín .—E s preferib le  que  el terreno  esté 
en  cuesta suave expuesta a l M ediodía ó á  L ev an te , ó si­
q u iera  á  P onien te . A un la  exposición al N orte  puede no  
se r m uy perjudicial en  alguna» p rov incias de  Esjiafia.

A b rig o s p a ra  las p lan tas que se cultivan a l  aire Ubre.—  
L as paredes que cercan  los ja rd in es contribuyen á  calen ta r 
ia  tie rra  que  c ircundan , pues detienen  la  circulación del 
a ire ; p reservan á  laa p lan tas de  los v ien tos frios, y  re fra c ­
ta n  c calo r que reciben del sol sobre los árboles fru ta les  
que se apoyan y  extienden sobre ellas, p lan tados en  espal­
dera. C uanto m ás e levada sea la  p a re d , cuan to  m ás enluci­
d a  esté y  p in tad»  de color m ás oscuro, m ás calor despc<lirá. 
Las legum bres que se p lan tan  a l p ié de u n a  pared  que hace 
fren te  al M ediodía se adelan tan  quince días lo  m énos á  la s  
p lan tad as en  m edio de Los eras.

Em pléanse asim ism o como abrigos los setos v ivos, espc- 
ciaim entc los furm ados p o r arbustos de h o ja  perenne, p a ra  
resguardar de un  sol dem asiado fu e rte  ó duradero las jilan- 
ta s  ba jas y  los sem illeros de p lan ta s  alp inas ó norte-am eri­
canas.

Como cercas «c usan tam bién  loe zarzos de p a ja  sosteni­
dos en  p ié  p o r estacas.

Labores.— Las labores de los ja rd in es ee hacen  g en era l­
m ente  con azad illa , azada, azadón, y  tam bién  con ligones á 
ligonas que  sa  em plean m ucho en  V alencia, no p a ra  su»ti'< 
tu ir  á  aquellos ín slru n icn to e , sino para  labores m ás soiiic- 
ras, y  sobre todo, para  reg ar p o r cacera. L a p o ia  ó laya  se 
u sa  poco.

L a  cava  ú labores con la  azada es ta n  general, qne  cual­
quiera se  cree capaz de  h ace rla , y  sin e m b a rg o , n o  es m uy 
conm n encon trar una  e ra  b ien  cavada. E n  los jard ines se 
hace casi siem pre n ia l y  es, s in  em bargo, donde m ás esm e­
ro  requiere. U na b u en a  cava debe p ro fu n d iza r h asta  unos 
18 ó 20 cen tím etros, desm enuzar m ucho y  m u y  po r ig u a l 
la  tierra, dejándola siem pre n ivelada, separando las piedras, 
en terrando  en el fondo el estiércol, si hay  que  estercolar, y  
arrancando  las m alas h ierbas p a ra  fac ilita r este  trab a jo  so 
em pieza po r hacer u n  hoyo de la  p ro fund idad  que h a y a  de  
ten er la  cav a  y  de unos 30 cen tím etros de  ancho. L a t ie r ra  
de este  hoyo se trasporta  a l o tro lado  de la  tab la  ó del c u a ­
dro, según  que se cav a  u n a  ó m ás tab las á  la  vez. E sta  tie r­
ra  sirve p a ra  llenar el vacío  que d e ja  el últim o hoyo al £□ 
del trabajo . E l jo rnalero  que  cav a  debe siem pre ten e r u a  
boyo de lan te  entre l a  tie rra  que h a  revuelto  y a  y  la  que  
áun  n o  lo  h a  rido. D e este m odo puede v e r  si la s  p a lad as 
de tie rra  que  saca  con la  azada y  vuelve sobre el otro b o r­
de del hoyo se deshacen b a s tan te , p a ra  r i  n o , destriparlas 
bien con c l instrum ento .

E l Óínur es una  seg u n d a  labor, qne  consiste en  re m o v e rla  
tie rra  h as ta  unos 6 ó 10 cen tím etros en tre  las p lan ta s  p a ra  
arran car las m alas h ierbas de g ra n  desarrollo, y  p a ra  h ace r 
m ás sensible el terreno  á  la s  influencias atm osféricas y  m ás 
asequible a l riego y  á  la  lluv ia . L lám ase renda  esta  labor, 
cuando s« tra ta  de  lo s  viñedos y  ea algo m ás que la  escar­
da , qne se  reduce á  e scarbar la  superficie de l suelo con es­
cardillos, sachos ú salios y  a rran car las h ie rb as nocivas. 
E sta  Operación se pnede á  veces h acer i  m ano.

T am bién  se em plean varios ristem as de p reparación  del 
terreno, con  objeto d e  favorecer la  vegetación  dando u n a  
exposición m ás propicia, y a  en  arriates inclinados hacia el 
M ed iod ía . abrigados generalm ente  del v ien to  N o rte , p o r 
u n a  pared  ó p o r  sombrajos hechos con zarzos de  p a ja , este­
ras, etc., sostenidos vertiealm ente, y a  en  cerrillos, como se 
hace en  a lgunos p u n to s  para  cierto  cultivo del m elón, y  eon 
m ontículos de 40 á  50  cen tím etros y  áun  m ás altos, tru n ca ­
dos en  e t vértice y  confeccionados oon estiércol cubierto  con 
tie rra . L lám anse en V a le n c ia /m c r* .

E sto  no s trae  como po r la  m ano á  h ab la r de  los m edios 
artificíales de  aum en tar el calor d e  la  t ie rra , que es e l m ás 
poderoso auxilio  de  la  vegetación . Obtiénese esto  con las

Camas cofteníe#.— Em pléanse p a ra  activ ar la  germ ina­
ción y  e l desarrollo  de m uchas p lan ta s  exó ticas, que  s in  es­
te  auxilio  no  podrían  florecer y  fru ctifica r, encontrándose 
en  u n  clim a m ás crudo  que  e l q u e  lea es p rop io . Sirven 
tam bién  p a ra  an tic ip a r los flores y  fru to s de  las ind í­
genas.

Fórm anse  con u n a  reun ión  de sustancias de  fác il f e r ­
m entación , d ispuestas en  v a rias  capas ó tan d a s  y  cubiertas 
con o tra  de  tie rra  ó de  m antillo  d e  espesor convencional, y  
en  la  cual se  siem bra ó se  p lan ta . L a ferm en tac ión  calien ta  
d ichas sus tancias que  com unican  este calor á  la  tie rra , y  
por consigu ien te  á  la s  p la n ta s ;  pero  como este  calor se eva-
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porarift á  m edida que ae p ro d u jera , á  no  encontrase algún 
obstáculo, esto ea, n  estuviera al « r e  libre, generalm ente se 
cubren  con cajemerat a cñ tta la d a s  e n  los clim as f r io s , pero 
en  los tem plado» no necesitan  esta  precaución.

Se liacen  esta» camas con estiércol de establo y  hojas 
seca», m ezclados ó separados. Los estiércoles puros se ca­
lien tan  m uy deprisa  y  tan to  m ás si proceden de caballo, 
m u ía , asno, carnero  y  cabra . Kl de  conejo da  tam bién  m u ­
cho calor. Los de v aca  y  de cerdo ferm en tan  m ás len tam en­
te , dando  m énos calor, pero d u ra  m ás. L as hoja» pueden 
em plearse solas p .ira la  confección de  este abrigo sub terrá­
neo. La» de árbol duro, como la  en c in a . son las m ejores y 
dan  un  calor tem plado qne persiste m ucho tiem po. E s ev i­
d en te  que el uso de los estiércoles solos es preferible ¿  de 
h o jas  solss, pero  si h a y  á  m ano  am bos elem entos lo m ejor 
es em plearlos m ezclados en  partes iguales ; así se  obtiene 
pronto calor y  se conserva con las hojas. El estiércol de cer­
do  es el m ás frío  de  todos.

La confección de los cam as en  form a, espesor y  poa idon  
se  g radúa  según e l c ¿ o r  que se desea o b teo ery  lo que con­
venga con arreg lo  á la  época y  duración  de eu desprendi­
m ien to . Asi la s  cam as son calientes, tib ias y  sordas, califi­
caciones que  se  les da  conform e á  su m ay o r ó m enor aeti- 
v idad, que  h a  de ser proporcionada al género y  c ircu n stan ­
cias del cu ltivo  (¡ue h a n  de favorecer. P a ra  hacer bien una 
cam a debe m ezclarse y  sacudirse e l estiércol detenidam ente, 
ponerlo e n ca p as  de espesor m u y  ig u a ly  apisonarlo suficien­
tem ente y  en  todos sentidos h asta  que eu espesor d ism inu­
y a  en  la  m itad.

S  las materi.'ia em pleadas están  secas, delie echarse e n ­
tre  las cap as  bastan te  agua, Cuando s« h a  em pleado es­
tiércol solo e l calor de  la  cam a puede llegar en pocos d ias 
á  50 g rad o s cen tíg rados, lo c u a le s  m ucho p a ra  p lan tar, 
pues á  32 g ra d o s , y  áun  m én o s, y a  se abrazan  las ra í­
ces. E s preciso esperar á que pase  la  p rim era  fuerza  de la 
fennen tac io n  y  á  que el calor no  exceda de  unos tre in ta  
grados.

L as camas tibias se hacen  con estiércol de  caballo  y  de 
v aca  m ezclados con hoja». P a ra  lae camas sordas se em plean 
los m ateriales de la s  o tras según  los caso s , y  se hacen den­
tro  de zanjas y  fo rm ando  lomo, cubriéndose con tie rra  y 
h a s ta  con u n a  capa de  h o jas para  que conserven e l calor. 
Cuando las cama» quedan a l « r e  lib re , es decir, cuando no 
se encajonan bajo cristales, se cercan con grueso m arco de

!a ja  g ruesa  ó u n a  tab la  que  se su je ta  con estacas pequeñas 
e m adera, rellenando con t íe n a  ó m antillo  h a s ta  e l borde 

do la  tab la  que se  pone de cauto . F ina lm en te  , úsahse los 
reailenUtdores |>ara da r calor á  la» cam ss que lo  h a n  ido 
perdienilo, y  se hace rodeando la  cam a con estiércol nuevo 
m u y  apisonado.

T IR O  D E PICHON D E M ADRID.

3  de Octubre de 1877.
A  las tres y  m edia  de la  tard e  h a  teu ido  lu g a r  la  tirad a  

ord inaria  correspondien te  ¿  d ia de  h o y , verificándose las 
seis piña» ¿ g u ie n tea ;

1.* P iñ a .  Cada tirad o r á  su  d istanc ia: en  6  pichones, 3 
tiradores; g a n ad a  p o r D . Fau.stino ü d a e ta , que  m ató 5 p á ­
jaro» de  7, á  25 m etros; luchó con D. Santiago U dacta , que 
m ató 4 de  7, á  21.

2.® PiíWí. A 20 m etro»: en  10 p ichones, 3  tiradores: g a ­
nad a  tam bién  po r D. F au stin o  I  d ae ta , que m ató  10 p á ja ­
ro» de  10.

3.* P iñ a  C ada tirad o r á  au d istancia: en 10 pichones, 2 
tiradore»: g an ad a  po r D . F austino  X 'daeta, m atando  9 pá­
ja ro s de 12, á  26 m etro»; luchó eon el Sr. D uque de T am a- 
me», que m ató  8 de 12, á  26.

4.‘ P iñ a .  Cada uno á  su d istanc ia; en  3 pichones, 4  t ira ­
dores; g a n ad a  tam bién  por D . F austino  Ü daeta. que m ató  
3 p á jaros d e  3, á  27 m etros.

5.* P in a .  A  20 m etros: en  1 p ichón, 3 tiradores; g anada  
po r el Sr. D uque de Tam am es, que m ató  1 pá jaro  de  1.

6.® P iñ a . A  20  m etros: en 1 p ichón , 3 tiradores; g anada  
p o r D. .losé Ib a rra , que m ató 3 pájaro» de 3.

L a tirad a  term inó  ó la s  seis de  la  tardo.
A V E U N O .

8 de Octubre de 1877.
A la» tres de la  tard e  h a  ten ido  lu g ar u n a  tirad a  ex trao r­

dinaria. verificándose 3 pifias.
1.® P tñ ri. C ada tirad o r á  su  d istanc ia: e n  5  pichones, 3  t i ­

radores; g a n ad a  po r e l Sr. Conde de (lom ar, que  m ató  5 p á ­
ja ro s de 5, á  26 m etros.

2.® P iñ a .  C ada uno á  su d istancia: en  5  pichones, 7 tira ­
dores; la  gan ó  D. Pedro Moreno, m atando  5 p á jaros de  5, á 
23 m etros.

3.* P iñ a . Cada uno  á  su  d istancia: en  8 pichonea, 7 t ira ­
dores; g a n ad a  p o r e! Sr. Conde de G om ar, que m ató 7 p á ja ­
ro» de  8, á  27 m etros.

T om aron p a rle  en  estas piñas, adema» de lo» señores c ita ­
d o s. e l Sr. M arqués de  L ario s, D. E duardo  A iispack , don 
R afael de lin a r , I>. E nrique  Ctooke, el Sr. D uque de M edi­
naceli y  e l Sr. M arqués de C asa Ramos.

L a  tirada  term inó á  las cinco y  m edia.
AVELJNO.

HEBCADO DE MADRID.

E l precio de l a  carne  h a  fluctuado en  la  ú ltim a  quincena 
de 13 y  15 pesetas a rro b a . E l p a n  de  dos l ib ra s , de 38 á  41

cén tim os d e  pese ta . E l carbón , á  1,75 peseta» arroba. E l 
aceite, de  16 á  19 p ese tas arroba. E l v ino , de  6,50 á  10 pese­
ta». E l tr ig o , de 12 á  12,27 fan eg a . Y la  ceb ad a, de  4,96 
á  5 fan eg a .

CUADRADO D E PALABRAS.

Solución d e i cuadrado  de l núm ero an terio r.

I.

R e n c o
e r i a 1
11 i 0 t 0

c a t a n

0 1 0 n a ( 1)

P a ra  d a r  la  aoUicion e n  e l próxim o núm ero.

I .

1.® R ey , quo r ¿ n ó ,  pero an d a  a ú n en  re fran es y  en a lg u ­
na letrilla .

2.® H erm oso iiersonaje cantado po r V irgilio .
3.® P r e n t i a  de v es tir  m u y  u sad a  en  E uropa.
4.° N om bre de  prim era  im portancia  e n  la  nom enclatura

química.
5.® D anza c ircular ó ro n d en  de lo s  in d io s , que term inaba

en borrachera.
6.® Persona  del tiem po de su b jun tivo  de un  verbo poco

aplicado p o r los tím idos.

(IJ A l Indicar « U  palsb i»  ae com etid la  a ira ta  d« p » n n  p n f m d e  por 
/nevado.

PROPIETARIOS.

D . J .  L u is  A l b a r e d a .— D . A b e la r d o  d e  C á r lo s .

Im p re n ta . estereo tip ia  7  ^ v a n o p la s t l a  de A riben  r  C.® 
( •o M * o rM  d e  

1N P R B 8 0 H R 8  D B  CÁ M A B A  D B  8 .  K .

" u  X T  a  I  O

FEIlRO-CARRIIiES RE MADRID A ZARAGOZA Y A ALIGAME.
SERVICIO DE TRENES.

L ín e a s  de A lic a n te ,  V a le n c ia  y  C a rta g e n a .

MCCTO. lOXTO, MIXTO. coKiue. • aiixTO. MIXTO. MIXTO. OOORSO.

M a i l r i i l ,  sa lida . . . 7.00 m. 9.00 m. 6.30 t. 7.50 n. C artagena, sa lida .. . » 4.301. » 12.45t.
Toledo, llegada. . . . 10.15m. » 9.45 n. B V alencia, salida. , . 6.30 t. > 2.561.
A licante, llegada.. , > 6.25 m. K 10.45m. A licante, sa lid a .. . . » 8.20 n . B 4.20t.
V alencia ,llegada .. . » 8.40m. B n . 2 9 n i . Toledo, sa lid a ............ 7.12 m. > 6.00 t . »

C artagena, llegada.. » 9.00m. 1} 1.351. M u d r id ,  llegada.. . 10.27m. 6.15 t. 8.40 n. 8.30m.

L ín e a s  d e  A n d a lu c ía ,  E x tre m a d u ra  y  P o r tu g a l .

MIXTO. COUIO.

M a d r id  salida. . . 
Córdoba, llegada. . . 
G ranada, llegada., . 
M álaga, llegada.. . .

................
............

r.oom.
2.33n,
4.00t.

11.44m,

9.00D. 
12,411. 
10.39 n. 
8.30 n.

Sevilla, IlegiUta. . . . 
Cádiz............................

............. 8.35 m. 6.48t. 
10.30D. 
6.04 m. 
5-331. 
5.85 m.

Cindad-Bca!, llegada 
Badajoz, llegada, . .
T.iftVwto HjáoflHA

................
............. 5.281. 

ILlOm-
a

L ín e a s  d e  Z a ra g o z a , B a rc e lo n a ,

MIXTO. MIXTO, MIXTO. CORKMO.

M a d r id ,  salida. . . 
Gnadalaj ara, llegada 
Zaragoza, Uegada.. , 
Barcelona, lle g a d a .. 
Pam plona, llegada., 
Logroño, llegada.. .

7.05 m. 
9.20m. 
8.45 n. 

» 
n
B

ll.OOm.
l.IO t.

Dcsningoe 
y  dias 

feetiroe,

4.351.
6.45t.

a
a
a
a

7.45 n, 
9.23 n. 
C.lOm. 
8.00 n. 

12-411. 
10.45 n.

L isboa, sa lida ............
B a d a jo z ,sa lid a .. , . 
C iudad-Real, salida.
Cádiz, salida...............
Sevilla, sa lida ...........
M áli^a , salida.. . . . 
G ranada, sa lid a .. . . 
Córdoba, salida. . . . 
U a d r i d ,  llegada.. .

M IX T O . COUSFO.

a 8.00 n.
3.301. 8.15 m.

lO.OSm. 8.45 n.
a 6.15m.

6.251. lO-OOm.
4.00t. 7.15 m.

11.30m. S.OOm.
12.50n. 2.231.

8.40n. 6.06 m.

Logroño, s a lid a .. . . 
Pam plona, aalida.. . 
B arcelona, sa lid a .. . 
Zaragosa, sa lida . . . 
G uadalajara, salida. 
U a d r i d ,  llegada. .

»
s
)>

6-50 m. 
7 ,5 ín . 

10.04 n.

>
a
I
a

7.40 m. 
9 .5 6  D .

m zT o.

Domii^os 
y  Hfaft 

(eatiTos. 

>
5-10 t. 
7.25 n.

COBBEO.

4 .2 8  t .  

2.001. 
7 . 0 0  m .

9 .2 5  n .  

6.35 m.
8 .2 6  m .

I a  «M. a ig n i f i c s  naSana; l a  I. ía rd f  r  la  a. aorA e.
Loa trenes correos aólo U e ra a , po r reg la  g e n e » ! , ceohea de 1 .* y ?.» c ía te ; los m iztoe  llevan  cochea de 1 .*, 2.* y  3 . '  clase.

A N U A R IO  A L M A N A Q U E
D E L  CO M ERCIO  Y  D E  L A  IN D U S T R IA  E N  E S P A Ñ A

Y  ULTRAM AR,
6  A U ÍA B A Q V B  D B  T 0 D A 8  LAB BBÑÁ8 D E  U M  l lA B IT A N T IÍ i,

P O R  PftO PlO H O V B S, O B  XADRW,  D R  LAB P B O T T Jfn A S  Y  D B  CT.TR AHAB 

PA R A  « S 9 9 .

A y i S O  I M P O R T A N T E .- L a  casa  B A IL L Y -B A I- 
L L IK R E , p laza de San ta  A n a , núm . 10 ,. M adrid, está  p re ­
parando un  A n u a rio  con todas la» señas de  todos loa h a ­
bitante» de Eíspafia y  U ltram ar po r profesiones. Deapues 
d e  estudiado b ien  este a su n to , cree h ab er tom ado to d as las 
precaución!!» convenientes p a ra  llev a r á  cabo este  libro, y  
ijue sea digno d e  E spaña  y  pueda com pararse con los del 
extranjero .

O tro  a v is o  á  to d o s  lo s  h a b i t a n t e s  d e  E s p a ñ a  y  d e  
U l t r a m a r .—Todo el qne quiera F I G U R A R  e n  e l A n u a ­
ria  puede m an d ar bajo  sobre una nota que d ig a  su  nombre, 
apellido , profesión, señas de la habitación y  punto de resi­
dencia, y  quedará  inscrito  en  el A n u a rio  G R A T IS -  S I 
ADEM A8 de lo  indicado quiere el in teresado añad ir a lg u ­
nos detalle» acerca de su  p ro fe á o n , comercio ó industria , 
se in se rta rá  á  razón  de u n a  p e s e t a  la  línea.

D irig ir to d a  la  correspondencia á  la  lib rería  de don 
CÁBL08 B a i l ly - B a i l l i é b e ,  p laza  de  Santa A n a , núm . 10, 
M adiid.

L A  A T M Ó SFE R A
EN  SU S RELA CIO N ES CON LA A G RICU LTU R A

Y El. PRONOSTICO DEL TIEMPO.

Uu tomo de 480 páginas eon grabados, 16 rea­
les en Madrid eu las i>rinc¡palos librerías, y  18 en 
provincias, franco de porte, remitiendo libranza de 
su importe ú H- Diego Xavarro, Silva, 4Í1, jirinci- 
jial derecha.

a rm as  y e f e c t o s  de  c a z a .
ALCALÁ, 5, MADRID.

Especialidad en cartuchos de todos los (ialibres 
para escopetas centrales y  Lefaucbcux.

Ayuntamiento de Madrid




